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LA MITA PERUANA EN EL CALUMNIOSO 
PRÓLOGO DE LAS «NOTICIAS SECRETAS» 


; 1 

Se ha visto la obra del falsario suprimiendo en el texto de 
Juan y Ulloa lo que le convino *. Ahora va a presentarse la 
obra del calumniador en su prólogo, que debía ser de tanta efi- 
cacia como la portada. Barry juzga a España desde la altura de 
la indignación moral, que especializan los anglosajones cuando 
descubren pajas en el ojo ajeno. Estos piadosos lectores de los 
Libros Santos nunca los recuerdan cuando más falta les hace 
un átomo de Sabiduría. Me faltan datos para afirmar que don 
David Barry tenga nacionalidad británica. Acaso era español o 
hispanoamericano, pero el britanismo prestado agrava la condi- 
ción del hombre que con la más pérfida de las intenciones dió 
a luz en Londres las Noticias Secretas. 

Ya he dicho, y debo repetir, que para el prologuista desco- 
nocido, la obra de España en América no es criticable, como 
todo lo humano, por deficiencias y desviaciones, pues toda ella 
tiene por fundamento la perversidad con que se había iniciado 
y el propósito de perpetuarla para hacer mal a los indios. 

Los abusos no se explican por hallarse el rey en otro conti- 
nente. El rey todo lo sabe. Los miembros del Consejo de Indias 
han sido virreyes, capitanes generales y oidores. Conocen los 
abusos por haberlos practicado ellos mismos. «No parece sino 
que los reyes de España y su Consejo de Indias promulgaban 
leyes benignas con el solo objeto de' que apareciesen en el Có- 
digo, pues que ordenaban privadamente a los virreyes- pusiesen 
en ejecución medidas contrarias al espíritu y a la letra de aque- 
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llas mismas leyes.» Los reyes eran legisladores farsantes que pro- 
mulgaban un Código para engañar a la opinión pública, nacio- 
nal y extranjera. Los lectores de Barry peplan la existencia de 
ese Código, creado por Barry. 


II 
El supuesto CODIGO de Barry. 


No pretendo enseñar algo nuevo. Doy noticias que todos 
conocen, sólo para precisar hechos y para que se entienda bien 
lo que digo. Nunca hubo un Código, aunque así se llamara la 
tardía Recopilación de 1681. Antes de esto, y a ello se refiere 
Barry, las disposiciones de que él habla iban a sepultarse en 
archivos y secretarías. Una Real Cédula del 3 de octubre de 
1533 muestra la primera tentativa de recopilación : «Yo vos man- 
do que luego que esta recibáis, hagáis buscar en los Archivos 
desa Audiencia (de Santo Domingo y también de Méjico) todas 
las ordenanzas, provisiones que se hayan concedido a esa ciu- 
dad e isla por los Católicos Reyes, mis Señores padres y abue- 
los, y por Nos.» El Dr. Vasco de Puga, por encargo del virrey 
de Méjico D. Luis de Velasco, dió fin ¡a una recopilación que 
empezó a formar el oidor Maldonado : Cédulas, Ordenanzas y 
otras disposiciones dictadas para la expedición de los negocios 
y administración de Justicia y Gobierno (1525-1563). Esta era 
una: obra de consulta; no un Código. Naturalmente, había en 
ella deficiencias. El Dr. Alonso de Zorita dejó un manuscrito 
existente en el Real Palacio de Madrid: Leyes y Ordenanzas 
Reales de las Indias del mar Océano (1574). Por aquel mismo 
tiempo, en 1571, D. Juan de Ovando recibió el encargo de visi- 
tar el Archivo del Consejo de Indias, y encontró doscientos vo- 
lúmenes, en estado caótico. Distribuyó sus disposiciones en sie- 
te libros relativos a la Iglesia, al Gobierno, a la Justicia, a la 
República de los españoles, a la de los indios, a la Navegación 
y a la Contratación. Pero el Código Ovandino se quedó entre 
las buenas intenciones. 

La Imprenta Real publicó, en cambio, la obra hecha por 
Diego de Encinas : Provisiones, Cédulas, capítulos de Ordenan- 
cas, Instrucciones y Cartas libradas y despachadas en diferen- 
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tes tiempos por Sus Magestades de los Señores Reyes Católi- 
cos Don Fernando y Doña Isabel, y Emperador Don Carlos de 
gloriosa memoria, y Doña Juana su madre, y Católico Rey Don 
Felipe, con acuerdo de los Señores Presidentes y de su Conse 
jo Real. j 

En 1618 apareció el Sumario de la Recopilación general de 
las Leyes, Ordenanzas, Provisiones, Cédulas, Instrucciones y 
Cartas acordadas por los Reyes Católicos de Castilla, promul- 
gado para las Indias Occidentales... Por el licenciado D. Ro- 
drigo de Aguiar y Acuña. dR 

Después de todo esto se hizo al fin oficialmente la Recopi- 
lación dé leyes de los Reinos de las Indias, mandadas impri- 
mir y publicar por la Magestad Católica del Rey Don Carlos II. 
Madrid, 1681. 4 vols. en folio. 

Como Barry en su prólogo habla de disposiciones dictadas 
mucho antes de que apareciese esta Recopilación, y como las 
disposiciones de que trata no estaban ni podían estar incluídas 
en las obras de Puga, Encinas y Aguiar, por ser leyes posterio- 

es a estos libros, se ve cuán inconducente es hablar de un 
Código. 

Decía el marqués de Montesclaros al príncipe de Esquila- 
che, el 11 de mayo de 1616: «Revuelva V. S. los papeles del 
Archivo, que le afirmo me fué siempre aquel armario el amigo 
más fiel, el consejo más seguro: costarle ha menos trabajo 
a V. E., porque el amor de aquellos papeles, o más cierto, la 
necesidad mayor en mí que en otro de manejarlos, hizo que 
los tratase bien, quedando por legajos, y encima el título de lo 
que cada uno abraza.» 

Si queremos saber lo que eran las disposiciones relativas a 
la mita, desde el punto de vista de la publicidad, tenemos que 
leer lo que escribió «el conde de Salvatierra, virrey del Perú, el 22 
de marzo de 1655: 

«Leyes y cédulas con que se gobierna este Reino, partes don- 
de paran.—Aunque este género de gobierno se dispone por las 
leyes de Castilla, hay otras municipales, que son las Cédulas 
que S. M. ha despachado a estas partes de la India, las cuales 
tienen primer lugar y que no hay caso para el cual en todas 
ellas no tenga S. M. con providencia particular prevenido lo ne- 
cesario, lo es también que el que gobierna las recorra y se haga 
muy noticioso de ellas, hallará Vuestra Excelencia (el conde de 
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Alba de Liste) todas las que se han despachado hasta el año 
620 en el Archivo del Acuerdo, y las que han venido después 
acá, hasta el estado presente, en tiempo de los señores virreyes: 
marqués de Guadalcázar, conde de Chinchón, marqués de Man- 
cera y mío, que de un gobierno en otro han parado en mi Se- 
cretaría, trasladadas éstas también en diez y seis cuadernos, un 
libro grande y otros dos más pequeños, que con ellas he recibi- 
do hasta el año pasado de 653, he tenido respuestas muy favo- 
rables de la mayor parte de ellas, quedando otras pendientes en 
el Consejo, y sólo falta por dar ejecución a las que vinieron en 
los galeones del cargo del señor marqués de Monte Alegre, que 
llegaron a esta ciudad el mismo día que V. E. entró en el Ca- 
llao, y así no ha habido tiempo para más de entregarlas con las 
demás para su mejor cumplimiento.» Estas eran las cédulas que, 
según el prologuista Barry, se destinaban para que aparecieran 
en el Código, y para dejarlas incumplidas, una vez realizada la 
aparatosa manifestación de caridad cristiana. 


IM 


La conscripción exterminadora. 


Barry ve a los reyes dictando leyes para la Gaceta y para el 
Código. Una vez promulgadas las leyes, y cumplida esta finali- 
dad engañosa, el rey tenía cuidado de llamar a los virreyes, 
cuando los nombraba, para entrar con ellos en plática secreta, 
como las Noticias. Barry da cuenta de la plática, en la que los 
reyes ordenan a sus virreyes la violación del Código. «La mita, 
por ejemplo, aquella conscripción exterminadora de los indios, 
era contraria al espíritu de las leyes de Indias, y, sin embargo, 
fué establecida casi desde el principio de la conquista; su prác- 
tica llegó a abusarse tanto, que algunos virreyes se hallaron for- 
zados a abolirla.» Los reyes habían ordenado privadamente a los 
virreyes que ejecutasen medidas contrarias al espíritu de las leyes 
benignas. Una de esas medidas contrarias al espíritu de las le- 
yes protectoras era la mita, conscripción exterminadora de los 
indios; pero algunos virreyes, desoyendo a los reyes, abolieron 
la mita. ¿Uno la abolió y otro la restableció? ¿Nuevamente fué 
abolida y nuevamente restablecida? Las aboliciones que se ha-- 
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cian contrariando al rey, exterminador de los imdios, rompen. 
_todo el sistema imaginado por Barry. El prologuista calla los. 
nombres de todos esos virreyes que alternaban la abolición y la 
restitución de la mita. Pero, según lo que dice después, la abo- 
lición se mantuvo durante el gobierno sucesivo de varios virre- 
yes. Hubo, pues, una sola abolición de la mita, prolongada du- 
rante largo tiempo: «4 representación de los mineros, mandó 
el Gobierno reponerla, pero varios virreyes se excusaron ale- 
gando dificultades, hasta que pasando a gobernar el Perú el du- 
que de la Palata, fué restablecida, como aparece en la RELA- 
CION OFICIAL que dió este jefe a su sucesor, el conde de la 
Monclova, ten 18 de diciembre de 1689, diciéndole: «Pero no 
pudiendo ya los mineros costear, por la pobreza de los meta- 
les, el grande gasto de los jornales de indios alquilados, que 
llaman de minga, empezaron a sentir la falta de los indios de 
la mita que les dejó asignados el virrey D. Francisco de Tole- 
do; y a repetidas instancias de aquel gremio, más esforzadas 
cada día de su descaecimiento, se han dado repetidas las órde- 
nes a todos los Gobiernos para que se aplicasen al entero de 
esta mita; y cuando S. M. fué servido de nombrarme para estos 
cargos, antes de salir de Madrid me encargó con toda preci- 
sión que luego luego, como primer cuidado de mi Gobierno, enten- 
diese en esta materia, y diese cuenta de haberlo ejecutado, con 
que así no pude dejar de entrar en ella con resolución de se- 
guirla hasta donde pudiese la mayor aplicación, venciéndose 
el error con que desde el año 1633 se había tratado por todos 
los virreyes, y dejado como imposible.» 

Nadie duda, después de estas palabras del virrey duque de 
la Palata, que la mita había estado en suspenso desde 1633 has- 
ta que, a instancias de los mineros y por expresa disposición 
del rey Carlos II, la restableció el virrey duque de la Palata. 

El lector de Barry, engañado por falta de datos para enten- 
der las palabras del virrey duque de la Palata y por otros hechos 
que Barry aduce aplicándolos tarbitrariamente, acepta como legí- 
tima la conclusión del prologuista: «Así perpetuó este virrey 
la horrible opresión de la mita desde el año 1681 hasta la últi- 
ma revolución del Perá. Las Leyes humanas de Indias declaran 
libres a los indios: el Gobierno pasa órdenes a los virreyes 
para que los arrastren a las minas a trabajar para beneficio de 
unos particulares; no se atreven aquellos jefes a ultrajar la na- 
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turaleza humana, y se excusan con algunas dificultades en la 
ejecución, y el Gobierno envía de España a un virrey con en- 
tereza bastante pana romper por todo.» 


IV 
Las aseveraciones de Barry. 


Voy a tratar el asunto sin acusar ni defender; sin paliati- 
vos ni ¡agravaciones. Creo que podré exponerlo con imparcial 
llaneza, como cumple a la honradez que denuncia falsedades. 

Véase lo que resulta de las aseveraciones de Barry: 1.” La 
mita, conscripción exterminadora de indios, se estableció por 
el virrey D. Francisco de Toledo, que desempeñó el cargo des- 
de el 26 de noviembre de 1569 hasta el 23 de septiembre de 
1581. 2." La mita estuvo en vigor más de cincuenta años, has- 
ta el de 1633. 3.” La pusieron en ejecución trece gobiernos, que 
fueron el de D. Francisco de Toledo, el de D. Martín Enríquez 
de Almansa, el de la Audiencia presidida por D. Cristóbal Ra- 
mírez de Cartagena, el del conde de Villar Dompardo, el del 
marqués de Cañete, el del marqués de Salinas, el del conde de 
Monterrey, el de la Audiencia presidida por D. Juan Fernán- 
dez de Boán, el del marqués de Montesclaros, el del príncipe 
de Esquilache, el de la Audiencia presidida por D. Juan Jimé- 
nez de Montalvo, el del marqués de Guadalcázar y el del con- 
de de Chinchón. 4.” Este la suspendió a los cuatro años de su 
virreinato, y así continuó hasta que seis años después le suce- 
dió el marqués de Mancera. 5. La suspensión continuó duran- 
te el gobierno del conde de Salvatierra, del conde de Alba de Lis- 
te, del conde de Santisteban, de la Audiencia presidida por don 
Antonio Íturrizarra, del conde de Lemos, de la Audiencia pre- 
sidida sucesivamente por D. Alvaro de Ibarra y D. Tomás Ber- 
jón de Caviedes, del conde de Castellar y del arzobispo D. Mel- 
chor de Liñán y Cisneros, hasta que llegó el duque de la Pala- 
ta para restablecerla. Tenemos doce gobiernos exterminadores 
de los indios, y diez, contemporizadores. 6.” Desde el duque de 
la Palata, el exterminio se reanuda durante cerca de siglo y me- 
dio, hasta la batalla de Ayacucho. Veinticuatro gobiernos suce- 
sivos se encargan de no dejar un solo indígena en el Perú. ¿O 
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debe entenderse de otro modo la definición que da Barry de la 
mita, llamándola conscripción exterminadora de los indios? La 
mita ha podido exterminar indios durante medio siglo, prime- 


_To, y después durante siglo y medio. El árbol se conoce por el 


fruto. 


V 
Origen y carácter de la mita. 


Para Barry no hay categorías. Don Francisco de Toledo, el 
Solón peruano, que deseando proceder con ¡acierto practicó una 
visita general de cinco años, asesorado por hombres eminentes 
como el P. Acosta, Polo de Ondegardo y el oidor Matienzo, 
fué autor de unas Ordenanzas, llenas de sabiduría, que debían 
atender a la doctrina y conversión de los naturales, su gobier- 
no y sustentación, según las instrucciones que le había dado 
Felipe 11. Wiéndose amparados por la justicia, los indios decla- 
raban que desde los tiempos de Túpac Yupanqui no había esta- 
do la tierra tan bien gobernada. El virrey Toledo había obser- 
vado que, laun cuando el reino era dilatadísimo, tenía pocas 
tierras de inmediato cultivo, sobre todo en los valles, donde se 
hicieron las ciudades y pueblos de los españoles, sin que hu- 
biese espacio por repartir. El pleito no era tanto de tierras como 
de esclavitud. Si el español labraba para la: exportación, ocu- 
paba una superficie mayor, y proletarizando al indio, lo escla- 
vizaba en una u otra forma. El problema se agravó al tomar 
importancia la industria minera. Es un hecho universalmente 
conocido que, a diferencia de la minería mejicana, pobladora y 
promotora de todas las actividades rústicas, la del Perú obró en 
otro sentido, aunque sin las proporciones y las formas que se le 
suponen. Cuando el virrey Toledo tomó a su cargo el estudio 
de la explotación del indio, no se notaba todavía una gran di- 
ferencia entre el cultivo de la tierra y el laboreo de la mina 
por lo que respecta a sus efectos sobre el trabajador. El virrey 
Toledo examinó la materia con extremada solicitud y notable 
profundidad. Su punto de vista era demasiado comprehensivo 
para someter el criterio a las apariencias de una brillantez apa- 
ratosa. Situándose en un terreno de generalidad, el virrey obser- 
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vaba, por una parte, que los indios tendían a la indolencia, y 
por la otra, que la codicia de los españoles pretendía un repar- 
timiento para cada servicio. Se aplicaba, pues, por un lado, a que- 
los indios no estuviesen ociosos, y por el otro, a que se les acre- 
centasen los jornales con la paga en las manos. El virrey Tole- 
do hizo una declaración de guerra a los intereses privados, en. 
nombre de la corona, y la corona fué vencida. Antes de que 
llegara el virrey Toledo, los trabajadores se repartían, sin título. 
alguno legal, para la coca, para las viñas, para las semente- 
ras, para los ganados, para las minas, para la edificación, para. 
el servicio doméstico y para otros fines. El virrey se propuso- 
que en vez de hacerse la data por las Audiencias, los corregido- 
res, los alcaldes, los oficiales reales, y hasta los encomenderos, 
la hiciese el virrey. Conociendo el número de indios de cada 
provincia, determinaría adónde habrían de acudir con menos. 
trabajo y más rendimiento. Este fué el crimen cometido por 
D. Francisco de Toledo, el más benéfico de los hombres, a quien 
acusa un D. David Barry, inglés desmandado, español fugitivo 
o hispanoamericano amante de la Gran Bretaña. El virrey To- 
ledo señaló la mita en tal forma, que sobre la base numérica 
de catorce mil indios se fuese mudando por semanas el tercio 
de los mitayos, «para que anduviese el trabajo igualmente en 
todos, y holgando siempre las dos partes, la obligación a ser- 
vir quedase sólo en cuatro meses de un año, término que quiso 
darse la mita, y que, acabado, comenzase otra, volviendo a sus 
casas los que primero habían servido». 

La Villa Imperial del Potosí fué fundada el día 19 de abril 
de 1545. Cincuenta y ocho años después, en plena actividad 
productora, el trabajo de la mita era el menos numeroso, pues 
aparece como sigue : 


4.000 indios de repartimiento que hacían el laboreo; 
1.000 indios mingados que se alquilaban de su voluntad ; 
400 ocupados en limpiar el metal que se sacaba de las 
minas a las canchas, y que ganaban un peso diario; 
1.000 indios, indias y muchachos que se ocupaban en hallar 
o buscar las piedras, tierras y granzas de la superficie; 
600 indios de repartimiento en los ingenios; 
4.000 indios mingados en los ingenios, que, como los otros 
de la misma clase, ganaban siete reales diarios ; 
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3.000 indios e indias que ganaban un peso diario en el be- 
neficio de las lamas; 

320 indios que chacaneaban metales en cinco mil carne- 

ros, con carga de siete a ocho arrobas por carnero, 

y un jornal de un peso por hombre; 

180 indios que sacaban sal y la llevaban para el beneficio 
de los metales ; 

1.000 indios mercaderes que traficaban en madera para in- 

genios y beneficios, cargando carneros por su cuenta; 

1.000 indios e indias que cortaban y vendían la leña para 
los beneficios y para dar fuego a los cajones de metal ; 

500 indios e indias que llevaban cocha, occha o uccha, 
es decir, estiércol de carnero para dar fuego a los re- 
feridos cajones de metal; 

200 recogedores de estiércol para la quema de las lamas ; 

1.000 carboneros; 

200 ocupados en hacer candelas; 

10.000 que trajinaban llevando maíz de la frontera de Tomi- - 
na; harina de trigo de Cochabamba, Petantora, Chu- 
quisaca y otras partes; frutas y legumbres; pescado 
fresco de los ríos; carnes, caza y hierba; paja para 
las cabalgaduras, e hicho para el sustento de los car- 
neros de la tierra, que de ordinario chacaneaban me- 
tales del cerro. 


Con estos datos, de una Descripción de la villa y minas de 
Potosí, correspondiente a 1603, publicada en el tomo Il de las 
Relaciones de Indias; por D. Marcos Jiménez de la Espada, nos 
hacemos cargo de lo que era Potosí. Había treinta mil indios e 
indias ocupados en las minas o para ellas, y había otros tantos 
en diversos oficios. Contando con seis mil españoles y españo- 
las, aquel centro minero tenía entonces setenta mil estantes o 
transeúntes. La mita puede explicarse por la economía que re- 
presentaba para los mineros la diferencia entre quinientos vein- 
te mil pesos anuales que pagaban a los mitayos, y dos millones 
trescientos cuarenta mil que hubieran tenido que pagar a los 
mingados. Ésto, suponiendo paga íntegra, pues muchas veces 
sucedía que los indios ya habían desaparecido cuando se les 
liguidaban sus haberes. 

La tentación era grande para los mitayos. Entre volver a 
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sus pueblos, donde eran oprimidos por corregidores, docirine- 
ros y curacas, O quedarse en Potosí, no vacilaban. Salían con- 
tra su voluntad, y después se resistían a reintegrarse en sus ca- 
sas. Era el fenómeno que hoy se llama el «abandono de los cam- 
pos», y aglomeración en los centros urbanos. 

La acción despobladora del trabajo no tuvo grandes propor- 
ciones, pues los riesgos nunca fueron excesivos. La incuria de 
los viajes de ida y vuelta, causa seguramente de algunas des- 
gracias, no puede haber sido de importancia. Las minas, situadas 
a más de cuatro mil metros de altura sobre el nivel del mar, no 
eran lugares inhospitalarios para la gran mayoría de los mita- 
yos, y aun para los de tierras bajas no encerraban peligros de 
muerte, como los valles cálidos en que se explotaba la coca. 
La prueba es que se avecindaban allí o trajinaban constante- 
mente, 

La persistencia secular de la mita peruana es demostración 
concluyente de que no influyó, como se supone por los que ha- 
blan de esta institución tan poco estudiada, sin tomarse el tra- 
bajo de conocerla, aun aproximadamente, pues la sangría fué 
siempre poco abundante. Victorián de Villava, protector de los 
indios, es inexorable contra los explotadores del trabajo por me- 
dio de cédula. Sus escritos son piezas capitales para tener una 
idea exacta de los últimos años de la dominación española. Su 
Disertación jurídica sobre el servicio personal de los indios en 
general y sobre el particular de yanaconas y mitayos, contiene 
revelaciones inesperadas. Buena falta les hace a los que prolo- 
gan Noticias Secretas, así como a sus inocentes lectores. Habla 
Viilava (el 3 de enero de 1795): «... si yo creyera que la mita 
acababa con la mitad, la tercia o cuarta parte de las provincias, 
no sería tan necio que me ocupara en escribir contra ella, pues 
había de conocer que ella acabaría consigo misma. Estos males 
del cuerpo político son como los males del cuerpo humano: 
cuando el enfermo conocidamente pierde fuerzas, se pone en 
cura O se muere; cuando el mal pende sólo de no adquirir los 
grados de robustez que podría, según su naturaleza, suele no 
medicinarse ni conocerlo.» 

Mientras Potosí era un centro de lujo, de placer, de vicios 
y de crímenes, «blanco de la codicia y alhóndiga de la conde- 
nación», dice el P. Calancha, Huancavelica tenía fama de ma- 
tar sin divertir. La corona no quería forzar la producción del 
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azogue, sino proporcionarla a las necesidades para el beneficio 
de la plata. No puedo entrar en pormenores harto curiosos acer- 
ca de la protección a la vida de los mitayos, que peligraba «por 
la malicia de los metales». Sólo diré que el repartimiento era 
en ciertos años de dos mil hombres, y los mineros se obligaban 
a meter en los almacenes del rey tres quintales por cada indio. 
En más de dos siglos, desde 1564 hasta 1790, la producción me- 
dia fué de seis mil quintales por año, sin lo que salía de contra- 
bando. El azogue iba a lomo de carnero hasta el pueblo de San 
Jerónimo, de donde lo llevaban en mulas al puerto de Chincha ; 
de allí pasaba por mar a Arica, y de Arica a Oruro y Potosí. 


VI 


Guanajuato y Potosí. 


Para que se entienda bien todo lo que va a leerse y lo ya 
leído, hay que explicar ciertos términos. En Potosí, los empre- 
sarios de las minas eran llamados azogueros y dueños de ha- 
ciendas; sus miayordomos y criados eran llamados mineros. Los 
indios de mita se conocían también como indios de Reparti- 
miento y de Cláusula. El repartimiento no sólo se daba a los 
azogueros, sino a los soldados u hombres sueltos que, aunque 
tenían minas, carecían de ingenios y haciendas formadas. Se 
creía que era necesaria esta clase de hombres sueltos por ser 
grandes buscadores de vetas nuevas. Tanto los azogueros como 
los soldados vendían los indios que les daban de mita, para que 
los empleasen dueños de haciendas prósperas. Este abuso se di- 
simulaba con los nombres de fletamentos y compañías. Había 
una clase de empresarios pobres, por lo regular indios, llamados 
palladores, o sea rebuscadores de metales de baja ley que ven- 
dían a los empresarios. Bajo este oficio de palladores se ocultaba 
el tráfico ilegal de comprar los metales robados en las minas 
por los mayordomos o por los operarios. 

Decía el virrey D. Francisco de Toledo: «... tenía V. M. 
proveídas y despachadas muchas cédulas en aquel reino, san- 
tas y justas y buenas, mas estábanse en los archivos, sin ejecu- 
tarse, ni osarlo hacer los ministros mis antecesores: yo ejecuté 
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las que fué necesario, y proveí las demás que la experiencia me 
mostró convenir, sin respeto ninguno a cosas de la tierra, sacri- 
ficando mi gusto y crédito con la gente, por cumplir con la obli- 
gación de mi cargo, con Dios y V. M., y con lo que había me- 
nester el gobierno de aquel reino y la conversión y policía de 
los naturales de él, y el acrecentamiento de la hacienda de V. M. 
Por tener cuenta con esto, con la puntualidad que convenía, tan 
contra el gusto y voluntad de los del reino, me hicieron tirano, 
mal cristiano y robador...» 

Todavía le faltaba algo más. No había aparecido Barry para 
juzgarlo y condenarlo. 

El criminal virrey D. Francisco de Toledo, tan justamente 
sentenciado por el profundo estadista D. David Barry, Barros 
o Barrios, intentó hacer algunas reducciones cerca de las minas 
de Potosí, obedeciendo indicaciones precisas de la corte. Pero 
Punacachi, Tocobamba, Potobamba, Tinquipaya, Yura, Caiza 
y Toropalca no resistieron a la experiencia, pues la mita fué 
causa de su dispersión, llegamdo bien pronto a no poder propor- 
cionar el contingente que de ellos se exigía. Así, cuando en 1609 
y en 1619 se repitieron las órdenes, los virreyes representaron que 
con la mita esto era del todo irrealizable, pues la mita obraba 
como factor dispersivo. Pero aun sin mita no era: posible poblar 
yermos contra invencibles resistencias del medio físico. El caso 
de Méjico explica, por contraste, el del Perú. Los vetas más 
importantes de la minería mejicana se encontraron fuera de los 
territorios ocupados y poblados por los grandes núcleos indíge- 
nas. La gran línea de explotación trazada desde Guanajuato 
hasta Durango hubiera sido imposible sin la colonización de un 
territorio deshabitado, pero fertilísimo, en la que tomaron parte 
indígenas y españoles. No hubo, pues, ni esclavos precolombinos 
ni otros nuevos, hechos en guerras y entradas. El repartimiento 
tampoco fué aplicable, como en Potosí, pues no se habría en- 
contrado manera de conducir periódicamente millares de indios 
desde los valles poblados del Anáhuac hasta las áridas llanuras 
en que se levantan las peñas abruptas de Zacatecas y Catorce. 
Menos factible hubiera sido distribuir esos indios de cédula en 
centenares de explotaciones. La minería mejicana pobló el ma- 
ravilloso bajío de Guanajuato y formó una nueva raza, de la que 
salieron los barreteros y tenateros, que con su energía de traba- 
jadores libres conservaron la actividad en las minas de San 
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Luis, Zacatecas, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Durango, Si- 
naloa y Sonora. 


Presentado el contraste, debe hacerse asimismo la identidad 
-que ofrecen los dos casos. Potosí, como Guanajuato, paga altos 
jornales, fomenta la industria hasta en puntos lejanos pertene- 
cientes a la actual República Argentina; Potosí, como Guana- 
juato, mantiene el activo tráfico que hemos visto; Potosí da 
vida a Huancavelica, y Huancavelica a Potosí. Son los dos 
polos del Perú, según el virrey príncipe de Esquilache, sin que 
esto significara negar la primacía de «la crianza de ganados y 
labranza de la tierra, estribos principales de cualquiera repúbli- 
ca», como había dicho el virrey marqués de Montesclaros, fisió- 
crata antes de los fisiócratas. 


VII 
Eslabonamiento de intereses. 


Hay datos precisos. El citado marqués de Montesclaros de- 
cía al príncipe de Esquilache en carta de la chacara de Man- 
cilla, fechada el 11 de mayo de 1616: 

«El cerro de Potosí, Atlante de éste, de los reinos de Es- 
paña y aun de los extraños, a quien sustenta más que a sus pro- 
pios naturales, tiene vida, pero la debe a tantas circunstancias, 
que milagrosamente parece obra la mano de Dios en el con- 

“ cierto de aquella armonía; sus metales son ya muy pobres: 
sácanse de la mayor profundidad, donde los ha llevado la con- 
tinua labor de muchos años: esta verdad pudiera ser disculpa 
de muy grande quiebra en los quintos; sin embargo crecieron 
al tiempo del último despacho más de doscientos mil pesos en- 
sayados : mire Vuestra Excelencia si es milagro. 

y Tiene aquel asiento trece mil y quinientos indios de mita, 
repartidos por todo el reino, en espacio de ciento y cincuenta le- 
guas : vuelven pocos a los pueblos donde salen, y con todo esc 
hay otros que enviar el año siguiente, y a pesar de este continuo 
movimiento se sustentan éstos y no se acaban los primeros : mir= 
Vuestra Excelencia si es milagro. 

»Para sacar esta conservación de tan extraordinaria depen- 
dencia, y reducirla a medios naturales, procuré sustentar y re- 
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hacer las reducciones de pueblos del tiempo del Señor Virrey 
D. Francisco (de Toledo), y despaché algunos jueces, como lo 
habían hecho también mis antecesores, pero mejor me hallaba: 
con apretar a los Corregidores sobre que no admitiesen indio 
forastero, y con los de su distrito enterasen la mita que les fue- 
re repartida.» 

Se ve que no había tales mitayos muertos durante el viaje 
o el servicio de las minas. Era una dispersión, y se curaba exi- 
giendo que los corregidores llenasen la mita de su distrito, A 
pesar de todo, el marqués de Montesclaros cree milagroso cu- 
brir el número necesario. Se empeña indudablemente en pres- 
tar este servicio a los mineros, por la pobreza de la ley de los. 
metales. 

Tenemos otra prueba de ello en la misma carta del mar- 
qués de Montesclaros : 

«Para el beneficio de los metales se distribuye azogue por 
cuenta de S. M. entre los dueños de haciendas : dase en el asien- 
to de Potosí a precio el quintal de setenta pesos ensayados, y 
porque no había quien se esforzase a pagar de contado, fué cre- 
ciendo de manera que hallé la deuda en un millón y trescientos. 
mil pesos de la misma plata : déjola en quinientos y diez y ocho 
mil, y menos lo que se hubiese enterado desde la armada de 
1615: encaminóse esta mejora con toda suavidad, y se dispuso 
de manera que sin menoscabo del beneficio ordinario, cesó el 
riesgo de volver otra vez al primer inconveniente, porque no. 
se fía ya azogue, antes quien le ha llevado en mi tiempo, paga- 
ba siempre algo por cuenta del débito pasado. j 

»El cerro de Guancavelica, de donde se saca este metal azo- 
gue, hallé de todo punto 'acabado por causa de los muchos hun- 
dimientos y mala labor de sus minas: no permitió la importan- 
cia de esta causa gobernarse por relaciones, y así me obligó la: 
necesidad a visitar aquel asiento por mi persona, de que resul- 
tó una milagrosa mudanza, pues habiendo sacado el primer año: 
de mi gobierno tasadamente novecientos quintales de azogue, 
fueron este último año ocho mil y doscientos los que entraron: 
en los almacenes Reales: la esterilidad pasada había ocasiona- 
do grande carga en los mineros, de lo que S. M. les va soco- 
riendo para la paga de los indios que se les reparte, tanto, que 
llegaron (a deber trescientos mil ducados: dispúselo de manera 
que asegurando partida tan desconfiada, se ha cobrado las dos: 
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partes de ella, y lo demás se va: enterando a los plazos de la 
espera que por mí se les concedió: hice ordenanzas y nuevo 
asiento, que he ido prorrogando: los papeles quedan en el ofi- 
cio de gobernación : pretenderán los mineros antiguos, ésta como 
otras veces, ser dueños solos de aquel cerro, a título de que 
cuentan por suyas las minas : lo cierto es que no les pertenece 
más que el usufructo, conforme a la: disposición y voluntad del 
gobierno, y que la propiedad y directo dominio es de S. M....» 

Se ve el eslabonamiento de intereses, no todos bajos, pues 
los había elevados. Potosí necesitaba de Huancavelica, y los dos 
cerros eran necesarios para el Perú. Aun cuando el país vivía de 
sus ganados, de su labranza y de-sus obrajes, todo ello hubiera 
sufrido el más espantoso colapso con la clausura de aquellas ne - 
gociaciones. Muchos obreros voluntarios, que devengaban altos 
jornales, no hubieran salido de sus pueblos sin la compulsión de 
la mita. 


VIII 
Dispersión de los indios y reducción de la mita. 


El príncipe de Esquilache, uno de los virreyes más escru- 
pulosos, ¡así en puntos de conciencia como en los de gobierno, 
explica luminosamente el necesario quebranto de la mita: y la 
continuación del milagro de que habla el marqués de Montes- 
claros. El Consejo de Indias había dispuesto en 1609 que se re- 
dujesen los indios a Potosí, poblando su territorio de modo que 
pudiesen prestar el servicio de la mita. El marqués de Montes- 
claros declaró impracticable la medida. El Consejo insistió en 
1619, y el príncipe de Esquilache emitió las razones concluyen- 
tes que impedían lo mandado : «la primera es porque en Potosí 
sirven en la mita 4.249 indios, cuyo cómputo y ocupación viene 
a salir como si trabajasen en los cuatro meses del año, de suer- 
te que son menester cada año para enterarla 12.747, y habien- 
do de trabajar un año, y descansar por lo menos dos, son nece- 
sarios 38.241 tributarios, y contándolos a cuatro personas de 
familia cada uno, que es el número más moderado y regular que 
puede haber conforme a la: cuenta de estas provincias, 191.205 
personas, y supuesto que a toda esta gente no se le puede dar 
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tierras en diez leguas en contorno de Potosí, por ser tierra in- 
culta y estéril, ni más adelante por estar todas vendidas a espa- 
ñoles por las composiciones generales, claro que no podrán re- 
ducirse donde les faltará sustento. Lo segundo, porque si los 
indios huyen de sus tierras naturales, y dejan sus hijos y muje- 
res por no acudir a la mita de Potosí, bien se deja entender 
que no querrán reducirse donde les coja el trabajo tan de cer- 
ca que no le puedan huir la cara, y no obsta la razón que se 
ha representado al Real Consejo afirmando que si les releva- 
sen de la obligación del tributo, se reducirían de buena gana, 
porque si la tasa regular que pagan son seis pesos ensayados 
cada uno, y muchos indios de la mita pagan ciento y ochenta 
pesos de a ocho cada año, o sus caciques por ellos, por verse 
libres de este trabajo, saliendo a razón de nueve pesos cada 
semana, ¿cómo es verosímil que por tan relevada moderación 
amen esta aflicción de que se procuran librar a tanta costa, de- 
más de que no sería seguro medio quitar a los encomenderos las 
rentas de sus tributos en el estado que hoy tiene el reino?» 

El virrey invocaba la experiencia de la despoblación en las 
reducciones hechas por D. Francisco de Toledo, y la del aumen- 
to de la población de Potosí con mitayos que se quedaban. «Una 
de las cosas que más se ha procurado en este Reino (y que no 
se conseguía) es que las mitas vuelvan a sus tierras, porque con 
esto cesará el daño que causa la dispersión de los indios, y no 
parecer cuando por turno han de volver a Potosí, si bien lo me- 
nos perjudicial de este daño es los que se quedan avecindados 
en aquel asiento, porque los capitanejos a cuyo cargo está el 
entero saben la parte donde viven, y con ellos satisfacen su 
obligación; de toda esta gente está hecha cierta población que 
llaman rancherías, que están apartados de las casas de los es- 
pañoles, y por ser muchos en cantidad, aunque en número infe- 
rior de lo que se juzga, se erigieron catorce parroquias, donde 
se les administran los Sacramentos, y por ser ellos por natura- 
leza viciosos y desordenados en las bebidas, dispuse que se qui- 
tasen todas las pulperías de españoles que había entre ellos, por- 
que es de conocido perjuicio, cuya ejecución cometí a la Real 
Avdiencia de los Charcas.» 

Esta concentración ha de haber sido la causa principal de 
una especialización, y de la consiguiente diferencia en la remu- 
neración del trabajo. El mismo virrey príncipe de Esquilache da 


20 


LA MITA PERUANA EN LAS («NOTICIAS SECRETAS» 


curiosísimos pormenores : «Los indios que se reparten para labor 
y beneficio se aplican para diferentes ministerios, y así los jor- 
nales son diferentes, porque los unos son buenos barreteros y 
trabajan en las minas seguidas o en los socavones, y a éstos tie- 
nen obligación sus dueños de darles, demás de los cuatro reales 
- de jornal, todas las velas, barretas y costales necesarios, y en 
esto suele haber omisión culpable, cuyo castigo está reservado 
al alcalde mayor de minas, juntamente con el de malos trata- 
mientos; otros se llaman apires, que son los que suben el me- 
tal que desmoronaron los barreteros; otros, pallires, que son los 
que fuera de la mina apartan los buenos de los malos metales ; 
otros sirven de bajarlos de las bocas de las minas hasta los in- 
genios; éstos se trajinan en carneros de la tierra; los restantes 
de los indios se ocupan en el beneficio; unos, que llaman repa- 
sires, en pisar los metales en los cajones cuando se hace la in- 
corporación del azogue y la plata, y los otros, en lavar los me- 
tales y en beneficiar los relaves de la plata, que corresponden a 
lo que en Castilla llamamos heces; con este presupuesto se hace 
el repartimiento, y van dando a cada uno los indios que mere- 
ce, conforme a la calidad de sus haciendas, contrapesando unos 
ayllos con otros, de suerte que se proporcione lo bueno y lo no 
tal de estos indios con la ocupación y ministerios tan diferen- 
tes como son éstos a que acuden.» 

En la mita de Potosí salían más o menos bien librados el 
interés y la conciencia. Huancavelica planteó al virrey prínci- 
pe de Esquilache un problema de los más labstrusos, y lo resol- 
vió humanitariamente. «Volviendo, pues, a la labor de las mi- 
nas, digo que es inmenso el trabajo que los indios padecen, y 
así ha mostrado la experiencia que se van acabando muy a 
prisa los repartimientos que enteran esta mita, y pienso que 
antes de muchos años ha de obligar su falta a alguna nueva 
resolución, y supuesto que la ocupación de esta labor la equi- 
paró el derecho antiguo a la pena capital, holgaría mucho que 
no llegase esta ocasión en tiempo del gobierno de V. E. (el 
marqués de Guadalcázar), porque con obligar indios nuevos a 
este peligro, no se funda buena ni aun segura capellanía para 
el alma de quien la hace por sólo su parecer, habiendo supe- 
rior que con acuerdo de muchos tan prudentes y grandes letra- 
dos, proveerá lo que convenga.» En otras palabras: el virrey 
príncipe de Esquilache cree que es un cargo de conciencia la 
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mita, por ser inmenso el trabajo de los indios ; como se van aca- 
bando muy a prisa los repartimientos, un virrey debe abste- 
nerse de obligar indios nuevos donde falten los ya señalados, y 
atenerse a las órdenes que dé la superioridad. Un virrey puede 
reducir la mita, y no aumentarla. Así procedió en Huancave- 
lica. «Este asiento se hizo el año de 18 (1618) por tiempo de 
cuatro años, que se cumplen a 1.” de enero del año de 23 (1623), 
y aunque en él se innovaron algunas cosas, advertiré solamente 
las que me parecen de más consideración. La primera es que 
rebajé ochocientos indios del padrón antiguo, juzgando la im- 
posibilidad en que se hallaban para la satisfacción de esta mita 
los corregimientos de Azángaro, los Aimaraes, los Vilcas, los 
Guachos, los Ananguancas (Ananrucanas), los ¡Soras y Lucanas 
(Rucanas)... La segunda es que en todos los arrendamientos pa- 
sados se sacaban doscientos indios de la gruesa para obras y 
desmontes, y otros se pagaban de la Real Hacienda, y conside- 
rando que estos mismos podrán servir en la labor y beneficio, 
capitulé con los mineros que repartiéndoles estos doscientos in- 
dios más, se obligasen a meter en los almacenes seiscientos quin- 
tales demás de los seis mil quintales que están obligados por 
los dos mil indios del repartimiento general, y que quedasen 
obligados a dar trescientos de los que tenían repartidos, para 
las obras y desmontes que se ofreciesen, de suerte que de esta 
condición se siguieran excusar el gasto de los doscientos indios, 
y tener más ciento pagados a costa lajena, y seiscientos quin- 
tales de metal.» Fué un arreglo ventajoso para la Real Hacien- 
da, y benéfico para los pueblos que ya no podían dar indios, 
puesto que se les eximía de iapremios y extorsiones. El virrey 
impuso otra condición favorable para los indios, que fué la de 
prohibir el trabajo nocturno, pues aun cuando en la profundi- 
dad siempre se emplea la luz artificial, «la naturaleza—decía el 
virrey —pide descanso y recompensa en las horas de la noche». 

Este virrey mejoró la condición de las labores, amenazadas 
de total ruina, y aumentó la extracción hasta siete mil quintales. 
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IX 
El repartimiento de 1633. 


El marqués de Guadalcázar (1622-1629) recibió una Real Cé- 
dula, del 13 de enero de 1627, que inserta otra, despachada 
para el príncipe de Esquilache, sobre pago de ida y vuelta de 
los mitayos de Potosí. Como a la vez llegó la noticia de que 
estaba próximo el arribo del nuevo virrey, conde de Chinchón, 
el marqués de Guadalcázar dejaba el asunto en sus manos, di- 
ciéndole : «Y así se servirá V. E. de mirarlo con su mucha 
prudencia, porque la causa de los indios debe ser favorecida, y 
por otra parte, se opone a ello la gran necesidad de los mineros 
y azogueros de aquella villa, y el no haberse hecho lo que aho- 
ra se ordena en más de cincuenta años que ha: que se entabló 
aquella mita, y que habrá de importar esta novedad, ciento y 
ochenta mil pesos en cada uno; por lo cual pienso que el virrey 
D. Luis de Velasco debió de crecer los jornales ordinarios de 
los que allí trabajaban, para suplir por este camino parte de lo 
que les falta en la dicha paga de la ida y vuelta, que sin duda 
es materia muy escrupulosa.» 

Por otra parte, el virrey marqués de Guadalcázar, teniendo 
en cuenta la disminución de los pueblos, consultó a S. M. que 
sería bien reducir la mita a lo que cupiese en la séptima par- 
te del número de tributarios de cada pueblo, conforme a las úl- 
timias revisitas, aun cuando fuese menor el beneficio de la pla- 
ta. Se le autorizó, y él, para no pasar de un extremo a otro, 
dispuso que poco a poco se fuese reduciendo a lo debido «por 
tantas razones de justicia y buen gobierno». Huancavelica pre- 
sentaba las mismas dificultades, o mayores, que Potosí, por lo 
cual dice: «Cuando vine a este cargo rebajé a ochocientos in- 
dios de los que tenían obligación de acudir a ella, y proveí que 
no los hicieran trabajar de noche, y que cuando volviesen la 
sus pueblos los dejasen descansar cierto tiempo...» ¿Son las mis- 
mas reformas de que habla el príncipe de Esquilache, que Gua- 
dalcázar aplicó? Y por lo que respecta al número, ¿Esquilache 
rebajó ochocientos indios, y Guadalcázar redujo el total a ocho- 
cientos? En España se había creído por entonces que no con- 
venía seguir extrayendo el azogue de Huancavelica, por ser 
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bastante el que se remitiese de Europa. Los mitayos pasarían 
a las minas de Lauca. El virrey no ejecutó esta orden, y envió 
autos demostrativos; pero considerando que estaban muy traba- 
jados los indios, redujo la saca del azogue a cuatro mil doscien- 
tos quintales cada año, fijándole a tres pesos por quintal, El 
virrey pedía que de España se enviasen cuatro mil quintales 
cada año. , 

El conde de Chinchón (1629-1639) da curiosas noticias, emi-- 
te opiniones y deja un repartimiento que dura cincuenta años. 
«Tiempo es ya de tratar de los minerales—dice en su Rela- 
ción—; de Potosí es el mayor, y aun de todo el mundo, y sólo 
él monta más que juntos los otros del Perú; en la rigueza de 
sus metales ha habido variedad de más y menos, y siempre lo 
postrero se tiene por peor; la última certificación del valor de 
los quintos descaese poco del antecedente ; tratóse desde el tiem- 
po del señor virrey marqués de Cañete, D. Andrés (1556-1561), 
de darle unos socavones que atravesasen aquel cerro, juzgándo- 
se que toparían en él labores pingiies; quedó en plática, y efec- 
tuóse en mi gobierno por mano de D. Juan de Carvajal y San- 
de...» El mismo D. Juan de Carvajal y Sande, del Real Conse- 
jo de Indias, que era a la sazón presidente y visitador de la 
Audiencia de los Charcas, hizo el mencionado repartimiento 
por comisión del virrey conde de Chinchón. Este es el célebre 
repartimiento de 1633, El virrey buscaba su descargo fiándose 
en sujeto de tantas preeminencias. Naturalmente, no podía creer 
que todos quedasen contentos. «La contienda ordinaria ha sido 
entre azogueros, dueños de ingenios y soldados; no les faltarán 
razones a los unos y a los otros, ni al dicho D. Juan de Carvajal, 
para lo que hizo...» Por otra parte, había la eterna cuestión en- 
tre mineros y corregidores; los unos sosteniendo que bastaba el 
número de indios para el repartimiento, y los otros sostenien- 
do que faltaban. Carvajal y Sande asignó el número de 4.200, 
pero nunca se cumplió, como va a verse. El virrey conde de 
Chinchón da cuenta de las torturas que causa la mita a todo 
virrey escrupuloso. Conviene, por una parte, acudir a la mita, 
puesto que de ella dependen la mayor cuantía de la saca y la: 
de los beneficios; pero, por otra parte, ¿será lícito dar a Po-- 
tosí mitayos de provincias nuevas? Los teólogos podrán dudarlo, 
teniendo en cuenta el principio y la naturaleza de estas mitas, 
así como las cédulas del 24 de noviembre de 1601 y 26 de mayo: 
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de 1609. ¿Se darán los forasteros de las provincias viejas, es: 
decir, los indios que habían abandonado la dulzura de la patria 
y sus miserables haciendas por huir de la mita? Para estos infe-- 
lices llegaría tal vez el caso de que se fueran a tierra de infie- 
les y tal antiguo error de su idolatría. El conde de Chinchón 
deja no pequeña carga al marqués de Mancera : «¡Oh, cuánto 
habría que discurrir en esto! Si V. E. se resolviere a hacerlo. 
no le faltarán pareceres, ni dejarán de ofrecerse dificultades, y 
la novedad en eso y en cualquiera cosa, no es la menor; y que- 
de esto aquí dicho, y que lo tenga V. E. por repetido para todas: 
ocasiones y para las mismas, que mal podré aconsejar lo que 
no he hecho, sin riesgo de ser reconvenido.» 

El conde de Chinchón pudo aprovechar el repartimiento ge- 
neral plara resolver la cuestión de la paga de ida y vuelta de 
los mitayos, que el marqués de Guadalcázar había dejado pen- 
diente y hasta creía resuelta negativamente desde el tiempo de 
D. Luis de Velasco. Además, aumentó un real en los jornales 
de Huancavelica. 


X 


Los indios de faltriquera. 


El marqués de Mancera (1639-1648) hizo cuanto pudo «para. 
la conservación, buen tratamiento y alivio de los indios», si- 
guiendo la pauta de las Reales Cédulas. Tomó medidas para 
el cumplimiento de la prohibición de venta de vino a los indios, 
«del que resultaba estarse muchos en sus idolatrías y cometer 
abominables pecados de lujuria. De igwal peso y cuidado es la 
conservación del mineral de Potosí, y de los dueños de ingenio 
que le pueblan, a quien comúnmente llamamos azogueros; la 
común voz es que siempre va descaeciendo la ley de los meta- 
les, y a ese paso ha sido preciso irles favoreciendo y ayudando, 
como lo he hecho, porque no sucediese caer de golpe, como se 
recelaba y se amenazaba por los mismos.» Sin embargo, los 
quintos de 1648 excedían en ochenta y seis mil pesos ensaya- 
dos a los del año anterior... «La principal pretensión de los azo- 
gueros, y sobre que han hecho repetidas instancias, ha sido y es 
que se efectúe nuevo repartimiento general de los indios de aquel 
cerro, de la queja que hubo del que por orden y comisión del 
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señor virrey conde de Chinchón hizo el señor D. Juan de Car- 
vajal y Sande, presidente y visitador a la sazón de la Real Au- 
diencia de los Charcas.» Parecía inútil un nuevo repartimien- 
to cuando no entraba' ni la mitad de los indios asignados por 
Carvajal y Sande. El virrey alentó a los azogueros y los entre- 
tuvo, mientras examinaba la materia. Dió tiempo al tiempo. 
Así quedó todo. Más dificultades se le presentaron con los de 
Huancavelica, pero logró resultados halagadores. Les obligó a 
que se conformaran con seiscientos veinte indios, y a dar once 
«quintales por cada indio, en lugar de tres, como con el conde 
de Chinchón, al precio de cuarenta y nueve pesos de a ocho, 
que eran diez pesos y tres reales menos que en dicho asiento. 
Por todos lados ganaron la Real Hacienda y los indios. 

El conde de Salvatierra (1648-1655) dejó una de las Rela- 
«ciones más instructivas para el conocimiento de los abusos que 
se cometían y de las dificultades que debía vencer el gobernan- 
te, de quien todos eran enemigos. 

En Huancavelica, el virrey tenía que resolver la cuestión de 
la seguridad y continuación de las labores para que el Perú no 
dependiese de los azogues de Europa. Con el mismo cuidado 
debía velar por los indios. Las dos ¡atenciones quedaron cum- 
plidas. Dejó la mina con seguridad y reparos. «La conserva- 
ción de los indios, y su buen tratamiento—dice el virrey—, ha 
sido tan grande, que en todo el tiempo de mi gobierno no se 
me ha dado noticia ni la he tenido de que haya peligrado nin- 
guno...) 

El virrey habla tan pormenorizadamente de la mita de Po- 
tosí, que el lector pasa de la idea general a un cuadro de reali- 
dades vivas. Potosí, en donde está la mita principal de todos 
los minerales de plata, tiene repartidos cuatro mil doscientos in- 
dios de las provincias de Urcos, Canas y Cauches, Azángaro y 
Asillo, Cavana y Cavanilla, Paucarcolla, Chucuito, Pacajes, Ci- 
cacica, Carangas, Challacollo, Copabamba, Chanta, Porco y 
Chichas. De ellas van a Potosí en diferentes tiempos del año. 
Las de mayor entero son Chucuito y Pacajes, aun cuando están 
muy disminuidas. Dos meses antes del despacho se publica y 
pregona por la provincia, para que los caciques alisten a los 
indios. 'Se nombra un capitán, y este capitán recibe dinero de 
los indios que se reservan, para que en Potosí alquile otros in- 
dios en lugar de aquéllos. La piña que da cada indio de la re- 
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:“serva es de doscientos cincuenta pesos en reales. Parte, pues, 
el capitán con su dinero y con la parte de los indios no reser- 
vados que le entrega el corregidor. Cuando llega ¡a Potosí, el 
capitán dice al corregidor de la villa que se le han huído los 
que faltan. De algunos es verdad, porque han huído efectiva- 
mente, O los ocultan los curas y corregidores para sus fines per- 
sonales. 

¡Cuando se reciben los indios en la correspondiente parroquia 
de Potosí, se les pagan las leguas, a real cada una por cabeza 
de indio. Los azogueros envían sacadores que cada lunes se ha- 


«cen cargo de los indios en la cancha de Huayna, cerro cuyo nom- 


bre significa Hijo de Potosí, por parecérsele y ser menor. Cada 
provincia y cada parcialidad tiene sus divisiones. El corregi- 
dor, el alcalde de minas y el veedor del cerro practican la visi- 
ta. Después, empieza el gran fraude. Si al azoguero le tocan 
cien indios, procura que le den setenta de faltriquera, y los trein- 
ta restantes, en persona. El domingo antes de que suban al 
Huayna los indios, el sacador da al azoguero siete pesos por 
cada indio de aquéllos, menos uno por cada diez que le toca a! 
sacador. Con lo que se le da, el azoguero paga a los indios que 
emplea, y como el jornal es de veinte reales semanarios, le sobra 
la diferencia como beneficio, o sea cuatro pesos con cuatro rea- 
les por indio, «renta muy considerable que. tienen en este abu- 
so, el cual no se ha podido desentablar, aungue han sido muy 
grandes las diligencias que se han hecho por mí y por los seño- 
res virreyes mis antecesores; antes han ido cada día en mayor 
aumento, y cargando el servicio de los muertos y ausentes sobre 
los presentes, de manera que estando dispuesto por Ordenan- 
za que no trabaje cada indio de Cédula más que la tercia parte 
del año, y que descansen las otras dos, hoy, con la disminución 
a que han venido, no tan solamente trabajan todo el año, sino 
que si acaso sucede morirse alguno en la ocupación que ha te- 
nido en la mita, siendo casado, obligan a la mujer a que pa- 
gue los dichos siete pesos por el tiempo que falta, y así lo usan 
los dichos sacadores. 

»De esto se sigue que al indio que se ha alquilado por de 
Cédula y falta el lunes, como de ordinario sucede, por haberse 
guedado el domingo a beber o a otros accidentes que se les ofre- 
cen, le llaman para una lista el martes a las once, en la plaza 
de la villa, donde para el efecto se juntan todos los caciques y 
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capitanes de la mita, con asistencia del corregidor y de los mi- 
neros, y el que no parece y se le entrega, se lo pagan a los di- 
chos siete pesos, con que se le da muy poco que no vuelva el 
lunes, sabiendo que luego el martes se le han de satisfacer en 
la forma referida, de a donde viene a perderse el indio, su tra- 
bajo y asistencia del minero en el cerro, y si acaso el cacique 
no puede enterar, o porque el indio se huyó o por faltarle plata, 
como de ordinario suele suceder, le castigan y quitan el cabe- 
llo, que es su mayor afrenta.» 

El virrey da la lista de los ingenios existentes en la Ribera 
de Potosí, con el número de indios que tocan “a cada ingenio. 
Son 3.517 indios para sesenta ingenios y noventa y dos cabezas. 
De esos tres mil quinientos indios no se presentaba seguramente 
ni la mitad, y de esa mitad había que deducir los de faltriquera. 
A los azogueros, según el mismo virrey, les convenía tener el 
menor número de indios, «por el descaecimiento y las pocas la- 
bores, pues si cuando están ricas es de provecho echar muchos 
indios, cuando están pobres, el remedio es sacar dinero para 
pagar a los que trabajan, que son los menos, y de esta manera 
se ha ido entreteniendo aquella máquina muchos años ha, se- 

gún tengo entendido, y particularmente desde el de 1633, nue 
hizo el último repartimiento el señor D. Juan de Carvajal y 


Sande...». 
XI 


Distintos pareceres sobre la mita. 


Cuando llegó el virrey conde de Alba de Liste (1655-1661), 
la Hacienda estaba comprometida con una deuda de 1.300.000 
pesos. Los quintos de Potosí montaban a cuatrocientos mil pe- 
sos. Los indios de faltriquera producían cerca de setecientos 
mil. Esta situación escandalosa había dado origen a tres cé- 
dulas que llegaron para los virreyes conde de Chinchón, mar- 
qués de Mancera y conde de Salvatierra, sobre mitas de Potosí. 
El virrey conde de Alba de Liste debía haber ido en persona 
para informarse de los hechos y tomar determinaciones, pero 
no lo hizo así, pues envió como juez a Fr. Francisco de la Cruz, 
obispo electo de Santa Marta, quien dispuso a rajatabla que los 
justicias dieran el número efectivo de indios que les tocase, y 
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que no siendo admisibles los de faltriguera, quedaban estricta- 
mente prohibidos los enteros en metálico, por ser contrarios a 
lo dispuesto y al interés de la Real Hacienda. Además, dicta- 
minó que debía abolirse la mita. Fr. Francisco de la Cruz ano- 
checió bueno y amaneció muerto, con lo que se le tuvo por en- 
venenado. 

El conde de Santisteban (1661-1666) comisionó al obispo 
D. Fr. Francisco Vergara y Loyola. En su tiempo se reunió una 
Junta para la reforma de obrajes, y se dió la Ordenanza del 14 
de julio de 1664, 

Conde de Lemos (1667-1672). Se habían quintado en Potosí 
1.480 millones de pesos ensayados (de 13 Y reales), y se calcu- 
laba que incluyendo la saca fraudulenta y lo que legalmente no 
pagaba, la extracción había sido de 2.960 millones ensayados 
en ciento diez y seis años. La mita había quedado reducida a 
1.816 indios en Potosí. El virrey dictaminó que debería abolirse. 

Muerto el virrey conde de Lemos en 1672, gobernó la Au- 
diencia, sucesivamente presidida por D. Alvaro de Ibarra y don 
Tomás Berjón de Caviedes, hasta el 15 de agosto de 1674. 

Llegó entonces el virrey conde de Castellar (1674-1678). Por 
una Real orden del 20 de mayo de 1674 se dispuso que el virrey 
extendiese a mayor número de pueblos los que en diez y seis 
provincias estaban designados para la mita de Potosí, «a fin de 
que ésta pudiera hacerse efectiva y de que se suprimiesen defi- 
nitivamente los indios de faltriquera, como se mandaba por otra 
disposición. 'Separado el conde de Castellar, le sucedió interi- 
namente el arzobispo de Lima, D. Melchor de Liñán y Cisne- 
ros (1678-1781). Castellar aconsejó al arzobispo Liñán y Cisne- 
ros que no ejecutase lo dispuesto en circunstancias de haber re- 
celo de hostilidades extranjeras, pues que «la poca fe, lealtad y 
ligereza de los indios pudieran alterarlos y llevarlos al último 
precipicio». No sería, por otra parte, propio que un gobernan- 
te interino introdujese novedades de tanta consecuencia, sien- 
do necesario hacer nuevo empadronamiento de indios, opera- 
ción llena de inconvenientes y de difícil ejecución, requirién- 
dose de los revisitadores grandes dotes de integridad y fuerza 
para no dudar de la legalidad de sus actos. 

Cuando el arzobispo virrey, contra el consejo del conde de 
Castellar, se disponía a ejecutar la Real orden del 20 de mayo 


de 1676, llegó otra, del 31 de septiembre de 1678, con el infor- 
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me y parecer del conde de Lemos. El arzobispo virrey era de 
opinión resueltamente favorable a la mita, siempre que se lle- 
nase el número de los indios de cédula, sin los fraudes que se. 
cometían con los de faltrigquera para desvirtuar los resultados. 
de la mita. El número de indios, decía el arzobispo, «era el 
mismo, si no mucho mayor del que hubo al principio, hallán- 
dose mejor tratados y amparados que en el tiempo de la tiranía 
de sus primeros señores, y que el no encontrárseles para las. 
mitas y tributos como antes, venía de que entonces eran sim- 
ples y sin cautela, y no los protegían y escondían los corregi- 
dores, curas, caciques y estancieros, interesados en servirse de 
ellos». La decadencia y baja de las mitas era el resultado de 
los fraudes, que unidos a la pereza y ociosidad de los indios, 
habían causado el aborrecimiento a las fatigas. Huían a otras 
provincias, cohechaban a los caciques o pagaban en plata su 
servicio, para que por ellos se alquilasen otros voluntarios. El 
modo de llenar las mitas, dijo el iarzobispo a los corregidores, 
consistía en suplir la falta de los hombres señalados con indios: 
forasteros y yanaconas. 


XII 


Las calumnias del prologuista. 


Llegó el duque de la Palata al Perú, tomó posesión del go- 
bierno el 20 de noviembre de 168l y desempeñó el cargo de 
virrey hasta el 15 de agosto de 1689. No iba, como dice Barry, 
para restablecer la mita que «algunos virreyes se hallaron for- 
zados a abolir, y que otros no se atrevieron a reponer, no obs- 
tante las órdenes de España, dadas a representación de los mi- 
neros». Consta que ningún virrey abolió la mita y que ninguno 
se negó a restablecerla. Barry confunde los hechos, y se creería 
que los tergiversa por ignorancia si no acreditaran'su mala fe 
las supresiones que hizo en el texto del manuscrito, precisamen- 
te donde los autores tratan de la mita. Lo que pedían los mine- 
ros, y ordenaba la corona, era que los virreyes se aplicasen al 
entero de los indios de la mita que dejó asignados D. Francis- 
co de Toledo. Después de esta confusión entre dos hechos muy 
distintos, como son el del restablecimiento de una mita, que no 
se había abolido, y el cumplimiento de una asignación que se- 
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tenía por imposible, Barry asienta sus afirmaciones calumnio-- 
sas contra el duque ae la Palata: «Así perpetuó este virrey la. 
horrible opresión de la mita desde el año 1681 hasta la última 
revolución del Perú (1824). Las Leyes humanas de Indias de- 
claran libres a los indios; el Gobierno pasa órdenes a los virre- 
yes para que los arrastren a las minas a trabajar para beneficio 
de unos particulares; no se atreven aquellos jefes a ultrajar la. 
naturaleza humana, y se excusan con algunas dificultades en la 
ejecución, y el Gobierno envía de España a un virrey con en- 
tereza bastante para romper por todo.» 

Antes de dar a conocer la obra que realizó el duque de la. 
Palata, prevengo una objeción. ¿Por qué no se decretaba la abo- 
lición de la mita? 

Jorge Juan y Ulloa trataron este punto, y Barry suprimió el 
pasaje relativo, como lo he recordado al empezar *. «De dos ma- 
neras se puede providenciar para corregir el gravamen que se 
les causa a los indios en el servicio de mitayos; la más ajusta- 
da a razón y la más justa sería extinguir la mita enteramente, y 
que los que tuviesen haciendas, las minas, los obrajes, y gene- 
ralmente todo se trabajase con indios libres... Todo el mundo- 
gritaría en el Perú contra una determinación de lesta calidad, y 
con ponderaciones no cortas harían presente que se arruinaban 
aquellos Reynos enteramente...» 'Si esto se decía a mediados: 
del siglo XVIII, ¿cómo imaginar tal resolución a fines del si- 
glo XVII? 

El rey envió al duque de la Palata, y este virrey no sólo- 
procedió con prudencia de gobernante, sino con respeto a todas 
las consideraciones de orden moral. Se rodeó de los consejeros 
más idóneos, tomó informes, pesó todos los datos y formó un 
grueso volumen sobre la mita. En su Relación de gobierno se 
habla de ella con más extensión que en cualquiera otro de los 
documentos similares. Esto no ha impedido que desde 1826 has- 
ta 1941 el duque de la Palata figure poco menos que como un 
desalmado cómitre de galera, al servicio de un rey perverso, 
exterminador de los indios, como todos los otros reyes de Es- 
paña. El prólogo de Barry ha sido artículo de fe, tanto más aca- 
tado cuanto que con el prólogo se ahorraba el trabajo de leer 
las Noticias Secretas. 


1. REVISTA DE INDIAS, año II, núm 4, pág. 128. 
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'El duque de la Palata no se propuso aplicar un tópico. Estu- 
dió a fondo la materia. No había indios para la mita porque los 
de las diez y seis provincias afectas al servicio de Potosí, tenían 
facilidad para irse á las catorce provincias exentas. Pero no 
era sólo esto, sino que el Perú había sufrido una transformación 
demográfica general. Los antiguos pueblos estaban abando- 
nados por la concurrencia de gente trabajadora a los centros 
urbanos de importancia, a los campos en que se cultivaban ce- 
reales y caña de azúcar, a las pastorías, a los obrajes, a los cho- 
rrillos y a las otras granjerías de nueva planta. Rechazaba la 
suposición se que los indios se fuesen a territorio de- salvajes 
para huir de la mita. Todo el movimiento se hacía dentro de 
la zona civilizada. 

Hecho el censo general, la mita no tendría los inconvenien- 
tes irritantes que señalaron algunos virreyes, como ya se ha vis- 
to. El duque de la Palata, que en una parte de su Relación ha- 
bla expresamente del cuidado que pone para no gravar la con- 
ciencia de S. M., está convencido de que la mita debe perpe- 
tuarse. Y refiriéndose a la opinión contraria emitida por el con- 
de Lemos, manifiesta que este virrey cambió de parecer al te- 
ner mayor conocimiento de la materia. 

El duque de la Palata dice en su extensa Relación : 

«Núm. 819.—Las últimas cédulas de 19 de mayo y 8 de ju- 
nio de 1636 en que V. M. manda que se entere la mita de Potosí, 
y que para su entero se haga la numeración y extensión a más pue- 
blos de los que hasta ahora están comprehendidos, son las funda- 
mentales para la resolución que se ha tomado, y las que han cor- 
tado la disputa sobre la sustitución de la mita: en que consultó 
a V. M. el conde Lemos, por dictamen de D. Alvaro de Ibarra, 
menos bien informado de lo que hubiera hecho en el tiempo que 
ya tuvo conocimiento de las máximas que siguió en el principio 
de su gobierno, y aunque en este punto no se han vuelto a re- 
novar aquellos escrúpulos, y pudiera omitirlos, no he querido 
dejar de representar a V. M. que sobre la inteligencia en que 
estoy de que para la salvación de los indios y su crianza y go- 
bierno, como de gente racional en una naturaleza tan ruda + 
informe, es menester obligárseles al trabajo por fuerza, me ha 
servido de gran consuelo el dictamen universal de todos los 
hombres de mejor nota y conocimiento práctico de estos natu- 
rales, pero particularmente el del arzobispo D. Melchor de Li- 


32 


LA MITA PERUANA EN LAS «NOTICIAS SECRETAS)» 


ñán, en dos pareceres que ha dado por escripto y están entre 
los papeles de la materia, el uno siendo arzobispo de Charcas, 
y el otro siéndolo de esta ciudad, y en ambos refiere que ha- 
llándose a la visita del Potosí y preguntando a los curas de aque- 


lla villa por sus feligreses indios, le dijeron que los que están 


ocupados en las mitas, apenas tenían materia para absolverlos, 
y los que no estaban asignados de este ejercicio, no había mal- 
dad que no cometiesen, teniendo cuantos vicios cabían en la 
fragilidad humana, de que resultaba, fuera del daño espiritual, 
el corporal y atenuación de las vidas que de ordinario están me- 
jor conservadas con el ejercicio proporcionado que con los ries- 
gos de la ociosidad, y si estas mejoras en lo espiritual y tempo- 
ral están reconocidas por los curas y pastores de estas ovejas, 
con la tarea proporcionada de las mitas, no sólo será justa, sino 
necesaria para que no se pierdan estas almas. 

»Núm. 820.—Dejando asentada esta máxima, se pasa a dis- 
currir sobre la extensión de más provincias que V. M. mandó 
por sus últimas dos cédulas de 19 de mayo y 8 de junio de 


- 1636, dirigidas al conde Castellar, y repetidas a mí en los úl- 


timos despachos de esta materia, y fué la primer duda que se 
ofreció si antes de pasar a la extensión de nuevas provincias no 
había de hacer numeración general de las diez y seis provin- 
cias que D. Francisco de Toledo dejó afectas y señaladas a esta 
mita de Potosí. 

»Núm. 821.—En este punto pareció que era vana la esperan- 
za que se podía tener de esta diligencia, y sólo servirá para en- 
tretener el tiempo como se había experimentado en otras que 
en diferentes gobiernos se habían intentado, porque notoriamen- 
te constaba que el descaecimiento y disminución de la mita, de 
40.115 indios del último repartimiento del conde de Chinchón, 
del año de 1633, hasta solos 10.633 indios que en el tiempo pre- 
sente se enteran, procedía de la falta de indios en que se ha- 
llan las diez y seis provincias afectas, no se necesitaba de otra 
averiguación que la que lastimosamente ha ido dando el trans- 
curso del tiempo. . 

»Núm. 822.—Pareciendo, pues, necesario el que desde lue- 
go se entrara en la numeración de nuevas provincias, tampoco 
hubo que disputar en cuáles había de ser, porque a rededor y 
en la serranía de las diez y seis provincias afectas, se hallan 
otras catorce que se han tenido por las del asilo y refugios, don- 
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de se entiende han pasado los indios de las diez y seis provin- 
cias, por huir del trabajo de la mita, y son éstas también por 
su situación las que más cómodamente pueden acudir a Potosí. 
y así se resolvió que debían numerarse no sólo las diez y seis 
provincias afectas a la mita, sino las catorce que llaman exemp- 
tas, para averiguar qué número de indios hay en todas las trein- 
ta provincias. 

»Núm. 823.—Resuelto este punto, se ofreció otro de mayor 
“cuidado, y de otros más universales respecto que los que miran 
a la mita de Potosí, que es de lo que hasta ahora se ha pensa- 
do y tratado, pero como he dicho a V. M., este negocio va des- 
cubriendo tan grandes y tales consecuencias, que es necesario 
seguirlas todas para no dejarlo imperfecto. 

»Núm. 824.—Considero que si la disminución y falta de in- 
dios en las diez y seis provincias afectas, la había causado la 
facilidad de pasarse los indios a las catorce provincias exemp- 
tas, podría subceder lo mismo numerando éstas solamente, por- 
que de ellas se pasaría también a otras más vecinas que no es- 
tuviesen numeradas, y dilatando el discurso a los inconvenien- 
tes que esto podría producir, se resolvió que la numeración de- 
bía ser general en todo el Reyno. 

»Núm. 824.—Bien pudiera, por lo que toca a la mita de Po- 
tosí, haberse limitado esta resolución a la porción del Reyno que 
son los vasallos y en la provincia de Quito, porque no se puede 
discurrir que a tan remotas distancias se huyesen los indios que 
pudiesen aplicarse a la mita de Potosí, pero se consideró que 
siendo preciso el numerar la mayor parte del Reymo por solo 
este fin, convenía por otros muy importantes al servicio de V. M. 
hacer la numeración general de todo el Reyno a: un mismo 
tiempo. 

»Núm. 826.—Lo primero, porque podía variarse el motivo 
de la numeración, y recatarse el de la mita, que es el más vis- 
to, y tel que ha sérvido de pretexto para justificar o para enten- 
der la ocultación de los indios, y tomando el pretexto de que 
era ajustar con la numeración general el número de vasallos 
que V. M. tiene, los que pueden contribuir, para desagravio de 
que no paguen los presentes por los ausentes, los vivos por los 
difuntos, que son las quejas y clamores ordinarios que se oyen 
en este gobierno, pareció que debajo de este motivo se enca- 
minaba mejor la diligencia por todo. 
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»Núm. 827.—Lo segundo, porque en la realidad está muy 
defraudada la Hacienda de V. M., por la fuga que han hecho 
de sus pueblos y provincias los indios, retirándose a las ciuda- 
des, a donde a pocos años pierden la memoria de ellos los ca- 
ciques, y se pierden los tributos, y si los cobran se quedan con 
ellos, y los dan por muertos, de que resultan tantos rezagos como 
- dan los corregidores en sus cuentas, pudiendo asegurar a V. M. 
que es muy corto caudal el que se entera de tributos, y para 
que llegue al conocimiento de lo que esta materia está baraja- 
da y sumamente desordenada, sólo referiré lo que pasa en el 
Cuzco, y lo pudiera hacer de otras muchas ciudades y provin- 
- Clas...) 

Dejo dé transcribir esto, que es difuso, y, además, extraño 
a la mita, para llegar a lo que nos interesa. El duque de la Pa- 
lata habla del repartimiento, que no se hizo, como lo indica 
Barry, de prisa, corriendo y con brutalidad, sino seis años des- 
pués de haber tomado posesión del cargo. El virrey prosigue : 

«Núm. 849.—Ajustados los padrones, y reconocido el núme- 
ro de los indios que se podrían aplicar a la mita de Potosí, se 
trató de hacer el repartimiento a los mineros, conforme los in- 
genios y labores que cada uno tiene, y el crédito de buen tra- 
bajador. Y como éste sea un punto en que pueda inclinar tanto 
la gracia, ha sido siempre el escollo donde la calumnia ha que- 
rido quebrantar la más acreditada integridad. Yo quise tam- 
bién hurtar el cúuerpo a estos golpes, y aunque era regalía del 
virrey este repartimiento, lo cometí enteramente a una Junta 
de tres grandes ministros : el arzobispo de La Plata, D. Barto- 
lomé González de Poveda; el presidente de la Audiencia, don 
Diego Cristóbal Messía, y el corregidor de Potosí, D. Pedro Luis 
Enríquez, conde de Canillas. 

»Núm. 850.—Húbose esta Junta en Chuquisaca, y se hicie- 
ron en ella todos los memoriales de los mineros que pidieron in- 
dios, y con la noticia práctica que tenían los ministros de la 
Junta, pues todos tres, cada uno en sus tiempos, por sus minis- 
terios, habían visitado los ingenios de la Ribera, y reconocido 
sus labores, y la mayor aplicación de sus dueños, fué fácil el 
que conformasen en la justa distribución que pareció hacer a 
cada ingenio, y conforme esta Junta me consultó, despaché el 
repartimiento de 20.829 indios, habiéndole aumentado 1.401 Y 
a 1.425 Y que antes se enteraban. 
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»Núm. 851.—Despachadas a todas las provincias las provi- 
“siones de retasa y mita, se oyeron luego los espantos de la no- 
vedad, porque todos estaban bien hallados en la injusticia que 
padecían los indios de las diez y seis provincias afectas, y como 
los mayores de este gran negocio son corregidores, curas y ca- 
ciques, porque todos interesan el que el indio no salga para la 
mita, por servirse dél para las granjerías, dieron todos aliento 
a las flacas voces de los indios, y por ignorancia o por malicia 
se fingían, o mal entendidas las provisiones, se publicaban ma: 
yores cargos, nuevas imposiciones, y todo se pintaba como úl- 
tima ruina de los indios, lo que estaba prevenido con equidad 
para su alivio. Esta confusión, nacida de la mala inteligencia 
de los despechos, me obligó en la priesa y ocupación de los 
mismos chasques que llegaron con estas noticias, a formar un 
papel de advertencias que se imprimió, para que publicándose 
por todo el Reyno, sirviese de satisfacción y de inteligencia, y 
por que también la dejara en la relación de este punto, me ha 
parecido incluirla en este lugar.» 

El papel es muy extenso, y no puedo darle cabida, como 
quisiera. 


XIII 


Mita peruana y mita británica. 


Lo dicho es bastante para que desaparezca la fábula de Ba- 
rry ; pero no puede darse por terminado el tema de la mita sin 
exponer sus variaciones en el siglo XVIII. Publicado el prólo- 
go de Barry. los que más gritaban para celebrarlo eran bien poco 
tiernos con el indio, llevándolo a cintarazos como carne de ca- 
ñón en las guerras civiles, y explotándolo como chango. No se 
veía, sin embargo, el contrasentido del ataque a reyes y virre- 
yes por causa de la mita, cuyos beneficiarios hacían coro a 
Barry. 

Queda otro aspecto de la cuestión, más interesante todavía, 
que me propongo tratar extensamente. Las Noticias Secretas se 
publicaron en Londres. El desconocido editor y prologuista lle- 
vaba nombre inglés, precedido de un Don, para darse aires de 
intimidad con el mundo hispanoamericano. Nadie advirtió que 
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LUDOUICUS DE ÁNGULO: De Ima- 
gine seu figura mundi. Lion, 1456. 


1.—Antecedentes del hallazgo. 


En una conferencia pronunciada en la Sociedad Española de 
Antropología, Etnografía y Prehistoria de Madrid, el 28 de mar- 
zo de 1941, acerca del tema «Paleografía y Antropología», he- 
mos tenido la satisfacción de dar a conocer por primera vez el 
importante hallazgo histórico-geográfico de una nutabilísima obra 
de Luis de Angulo, «Nacione hyspanus» (folio 2), haciendo ver 
los importantes problemas de índole antropológica que plantea 
en torno a las razas americanas de la época precolombina. Co- 
municado el descubrimiento a los doctores Ballesteros-Beretta y 
Pérez Bustamante, hemos tenido la enorme satisfacción de ver 
confirmado el interés que desde el primer momento le hemos 
atribuído y el ofrecimiento, que nunca agradeceremos bastante, 
de la REVISTA DE INDIAS para dar a conocer las primicias de una 
obra que el Ms. núm. 9267 (olim Aa. 82), de la Sección de Ma- 
nuscritos de nuestra Biblioteca Nacional, ocultó cuidadosamente 
hasta nuestros días, no obstante ser una de las obras más im- 
portantes de nuestra bibliografía nacional, si no la única que brin- 
dó una elaboración sintética de todos los conocimientos de la 
época en torno a las tierras de allende los mares, resumiendo 


todo lo que hasta aquel momento se sabía y avanzando grande- 
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mente, en aras de su imaginación, unas veces; de sus estudios 
serenos y profundos («in sciencia astronomie per longa tempo- 
ra studiose laborans»,'nos dice el mismo folio 2), las más, ¡para 
elaborar lentamente el clima propicio a la magna empresa co- 
lombina, colocando a España a una altura científica en los es- 
tudios geográficos de la época digna de tenerse en cuenta por los 
que hasta el presente se han ocupado de ellos, sin calibrar debi- 
damente la aportación de nuestra Patria y sin centrar como se 
merece la aportación del Rey Católico a la idea de la existen- 
cia de otras tierras, idea que la presente obra nos demuestra es- 
taba tan arraigada en la Corte aragonesa. No es nuestro propó- 
sito en el presente artículo hacer un detenido estudio de su 
valor doctrinal, de sus fuentes, de la relación que puede tener 
con otras obras de idéntica época y su influencia en la produc- 
ción geográfica nacional y europea posterior; todo esto lo reser- 
vamos para un estudio previo que acompañaremos a su publi- 
cación, en su día; por el momento, nos limitaremos a dar a co- 
nocer lo que la obra es en sí, todo lo más brevemente que nos 
sea posible. 

Manejando una serie de códices de nuestra Biblioteca Nacio- 
nal para otros trabajos en preparación, hemos encontrado el pre- 
sente que, por su título, fecha, minaturas, etc., nos llamó gran- 
demente la atención. El interés fué creciendo a medida que íba- 
mos adelantando en su lectura. Una vez ya convencidos de que 
se trataba de algo interesante, comenzó la fase de ver el conoci- 
miento que de él pudieran haber poseído los que trabajaron en 
esta Sección. 

Consultadas las obras de Chevalier *, Buron ?, Vallín 3, Sán- 
chez Alonso *, Charles de la Ronciére 5, Marinescu f, Yule 7, 


1. Chevalier, Ulysse: «Réprertoire des Sources Historiques du Moyen Age», Bio: 
bibliographie, París, 1905. 

2. “Buron, Fdmond: «Ymaso Mundi de Pierre d'Ailly», Cardinal de Cambrai et 
Chancelier de 1Université de París (1350-1420). París, 1930. 

3. Vallín, A. F.: «Cultura científica de España en el siglo XVI». Madrid, 1893. 

4. Sánchez Alonso, Benito: «Fuentes de la Historia Española e Hispanoamerica- 
na», segunda ed. Madrid, 1927. 

5. Ronciére, Charles de la: «La découverte de Afrique au Moyen Age, Cartogra- 
phes «et explorateurs». El Cairo, 1925-7. 

6. Marinescu, M. Constantin: «Le Pretre Jean; son pays; explication de son 
nom». «Bulletin de 1'Académie Roumaine». Bucarest, 1923. 

7. Yule, H., et Cordier, H.: «The book of Marco Polo», tercera «ed. London, 1903, 
Ñ I, p. 76. Cfr. etiam: Uzielli: 1 Prete Gianni, Bollettino della sezione fiorentina della: 
Societá africana d'Italia, t. VIIT (1892). p. 137; Oppert, G., Der Presbyter Johannes in 
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Zarucke *, García Romero ?, etc., hallamos en todos ellos un: 
completo y absoluto desconocimiento de esta obra y de la per- 
sonalidad de su autor. Tan sólo en un autor español, en Nico- 
lás Antonio, hallamos una ligera referencia a Luis de Angulo, 
pero tan insegura e incierta, con una vacilación tal, que casi po- 
demos considerarla como nula. Dice así literalmente: «LUDOVI- 
CUS DE ANGULO, natione hispanus, scripsit librum quendam 
de Imagine huius mundi, ad solatium serenissimi principis et do- - 
mini sui excellentissimi Razneri (sic) dei gratia Regis Sicilie. 
Extat Ms. penes me. Haec totidem verbis Antonius Verderius in 
Suplemento 'epitomes bibliothecae Gesnerianae, quod editum fuit 
anno MDLXXXV. Lugduni in folio. Cuius tempus scripti plane 
incertissimun redditur a male concepto Regis Siciliae nomine, 
quod nusquam fuit. Idem videtur cum eo cuius opus e bibliothe- 
cae regiae Galliae Ms. codice 1805. Labbeus in Bibliotheca sua 
laudat par. 4. sect. 4. Alcabitii nempe introductio astrologica 
cum scholis Ludovici de Angulo Hispani, qui ex Catalonico in 
Latinum sermonem reddidit librum Abrahae Aben Esrae De 
Nativitatibus. Haec Labbeus.» Y, Pérez Bayer ha dado un paso 
más, aunque siempre por noticias indirectas y sin calibrar su 
importancia. En la nota número 3 añade: «In Bibliotheca Re- 
gis Galliarum, part. IV, p. 256. Cod. 6561 exstare dicuntur huius 
Ludovici libri tres: De figura et imagine mundi ad Renatum 
(non Raznerium) Siciliae Regem, in codice anno 1456, ut in 
eodem legitur, exarato. ltem Part. IV, p. 340. cod. 7320. Eius- 
dem : Tractatus de nativitatibus, e Catalano in Latinum conver- 
so; in codice saeculi XV.) *. 

Comprobadas estas citas de Nicolás Antonio y Pérez Bayer, 


Sage und Geschichte, Berlín, 1864; Kobhler, R., La Nouvelle italienne du Préte Jean 
et de l'empereur Frédéric et un récit islandais, Romania, t. V (1876), p. 76; Ho- 
worth, H., The Northern Frontagers of China, The Kirais and Prester John, Journal 
of the Royal Asiatic Society, London, 1881, t. XX, p. 374, y Ronciére, loc. cit., t. 1, 
página 58, not, 1. 

3. Zarucke, Fr.: «Der Priester Johannes», en las «Abhandlungen der philologisch- 
historisch. Classe der K. Sachsischen Gesellschaft der Wissenschaften», t, VII (1879) 
y VIIT (1883). 

9. García Romero, Francisco: «Catálogo de los incunables existentes en la Biblio- 
teca de la Real Academia «Je la Historia de Madrid», Madrid, 1921, p. 74-5, núm, 80. 
John Holywood: Sphaera Mundi cum commentario Cicchi Erculani, Francisci Capua- 
ni et Jacobi Fabri Stapulensis. Venetiis. Simón Bevilaqua, 1499, 150 hojas. Es poste- 
rior y no parece conociese a Angulo y su obra. 

10. Nicolás, Antonio: «B. Hispana Vetus», t. 11, p. 372, col. 1-2. 

11. Idem: loc. cit., not. (8). 
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hallamos que el códice que indica Nicolás Antonio con el nú- 
mero 7320 lleva el número 7321, y se trata de un códice misce- 
láneo, en el que se contienen las obras siguientes: «l.” Alcha- 
bitii isagoge ad magistrum judiciorum astrorum : interprete Jo- 
hanne Hispalense. 2.” Abrahami Abenezral tractatus de nativi- 
tatibus, e catalano in latinum a Ludovico de Angulo, Hispano, 
conversus. 3.” Hermetis centiloquium. 4.” Joahannis Hispalensis 
astrologia. ls codex decimo quinto seculo videtur exaratus.» ”. 
Respecto al otro códice indicado, dice textualmente: «Codex 
chartaceus, olim Bigotianus. Ibi continentur Ludovici de Angulo, 
-Hispani, ad Renatum, Sicilie Regem, libri tres de figura seu 
imagine mundi. ls codex anno 1456 exaratus est.» . Esto es todo 
cuanto hasta el presente, que nosotros hayamos podido averi- 
guar, se sabía de Luis de Angulo y de su obra; pero no por eso 
los sabios extranjeros han dudado en afirmar la ausencia de Es- 
paña en la preparación científica del clima pre-colombino. Así 
vemos que un sabio alemán, Zeigler, exalta la labor de su país 
en estos términos: «S1 Alemania no participó directamente en 
los grandes descubrimientos de los siglos XV y XVI, fueron, 
sin embargo, sabios alemanes los que, por sus trabajos de taller 
y de biblioteca, dieron a esas empresas el impulso decisivo... 
En este sentido, muestro célebre compatriota Regio Montano, 
así como también Martin Behaim, pueden seguramente relvin- 
dicar el mérito de haber sido los precursores de Colón y de ha- 
ber contribuído de una manera esencial al descubrimiento de 
América.» *, 

Hecho un somero cotejo con la obra de Petrus de Alliaco, 
«Tractatus de imagine mundi et varia ejusdem auctoris et Johan- 
nis Gersonis opuscula», sin indicación tipográfica, Lovanii, Joh, 
de Westphalia, 1483, de 172 ff., de las que también se conser- 
van ejemplares en París, Bibli. Nac. G. 346 y 345 (incomple- 
to), Mazarine 1210, Ste. Genevisne 1013, Pont-3-Mousson, To- 
louse 254 Y, observamos una completa independencia, aunque 


12, Catalogus Codicum Manuscriptorum Bibliothecae Regiae, Parisiis, e Typographia 
Regia, 4 vols. MDCOXXXIX- MDCCXLIV, t. IV. p. 340, col. b. 

13, Loc. cit., t. IV, p. 256, col. b,n. VIMDLXI. 

14. Zeigler, A.: «Regiomontanus ein geistigier Verlauter des Columbus», 1874, y Béc- 


ker, J.: «Los estudios geográficos en España» (Ensayo de una Historia de la Geo- 
grafía). Madrid, 1917, p. 59-60. 
15. Pellechet, M.: «Catalogue général des Incunables des Bibliotheques Publiques 


de France». París, 18N7, núm, 543, p. 117. 
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para un cotejo definitivo se hace preciso la transcripción total 
de la presente obra de Angulo. 


1.—El códice. 


Se trata de un hermoso ejemplar, profusamente ilustrado y 
excelentemente conservado. Consta de 143 folios, en vitela fina, 
de 255 por 180 mm. y 165 por 100 mm. de texto, con 34 
líneas. Lleva actualmente la signatura 9268, olim Aa. 82. Al fin, 
folio 139, posee el siguiente explicit: «/// Et hec sunt que pro- 
misi in prihcipio huius/libri qui perfectus fuit diuina gracia auxi- 
liante Anno domini/millesimo quadringentesimo quinquagesimo 
“sexto XVIII/mensis decembris In ciuitate lugdunensi.» 

Está escrito en hermosa letra: gótico-cursiva, muy semejante 
a la usada en su época en la escuela salmantina, según puede 
apreciarse en el Ms. 9470 de esta Sección de Manuscritos, perte- 
neciente también al siglo XV *% Posee foliación de Ferreras, 
con una portada de lriarte y una portadilla en letra italiana. En- 
cuadernación de tafilete rojo, con hierros dorados, nervios y te- 
juelo con rotulación dorada; siete guardas de papel al principio, 
y una de vitela, con otras tres de papel, al final. Pertenece al 
fondo antiguo de Felipe II. 

Contiene miniaturas e ilustraciones interesantísimas en los fo- 
hos ie PIO a di -dla 70, 85,189 1-86, 80 %v., 
87:-87 v., 88, 88..v:,-89. 89 v., 90, 91, 91 v., 92,92 y. 93, 
93 v., 94, 94 v., 95, 95 v., 96, 96 v., 97, 97 v., 98, 98 v., 99, 
90% 100, 100=w., FOOT, 101-w,,.102, 102 v., 103, 103. v.,*104, 
261277127 vw 128,:186:137, 139 wz 1401404141: 
141 y., 142, 142 v. y 143, con numerosas capitulares de varios 
colores y calderones en rojo vivo. Es particularmente notable la 
abundancia de miniaturas en la parte astronómica, ya que si ha- 
cemos un cotejo con el códice carolino de nuestra Biblioteca, 
Ms. 3307 (L. 95), que acaba de ser detenidamente estudiado 
por Wilhelm Neuss *”, observamos que para la misma materia el 
códice carolino ofrece 42 miniaturas (folios 54 v.-62 v.) con- 


16. M. de la Torre y P. Longás: «Catálogo de los Códices Latinos», t. 1, núm. 108, 
páginas 287-8. 

17. Ein Meisterwerk der karolingischen Buchkunst aus der Abtei Prum in der Bi- 
hblioteca Nacional zu Madrid, Sonderdruck aus Spanische Forschungen. T. Reihe, 8 


Band, 190. 
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tra 82 de nuestro códice (folios 85-104), con un arte exquisito- 
de colorido y de técnica. 
y 


NI.—El autor y su obra. 


Muy poco es lo que hasta el presente hemos podido averl- 
guar acerca de la vida de Luis de Angulo. Sabemos—pues él 
mismo se encarga de decírnoslo—que era español : «nacione hys- 
panus», dice en el Proemio, f. 2; que hacía tiempo estaba con- 
sagrado a los estudios astronómicos : «in sciencia astronomie per 
longa tempora studiose laborans», fol. 2. Algo más nos indican 
respecto a la región de su nacimiento, sus actividades litera- 
rias y los personajes con quienes se relaciona, y a quienes de- 
dica sus escritos. Sabemos que tradujo el libro de «Nativitati- 
bus», de Abrahami Abenezral, «e catalano in latinum conver- 
sus» %, lo que parece indicar que su conocimiento del catalán 
nos debe inclinar a creerle oriundo de aquella región. Su estilo, 
su cultura, nos llevan a suponerle conocedor de los estudios ecle- 
siásticos, aunque sus andanzas políticas no nos induzcan a sen- 
tar afirmaciones concretas. 

Aunque ya hemos dicho que no nos proponíamos, por el 
presente, estudiar sus fuentes y relaciones con las obras simila- 
res de su época, siguiendo su Proemio, vemos perfectamente 
cuál es el plan que se ha trazado. La materia de su estudio está 
concisamente indicada: «figura seu ymago mundi in vniuerso, 
videlicet, considerare de creacione celi et terre, de situ stellarum 
et sperarum erraticarum, seu planetarum et de magnitudine et 
longitudine earum a terra, et de quantitate globi terrei et diuer- 
sitate habitancium in eo», f. 2. Las fuentes de su información, 
en aquellas partes que no son totalmente fruto de sus detenidos 
estudios, nos están también claramente indicadas: «De quibus 
omnibus philosophi et sapientes antiqui tractatus diversos fece- 
runt et specialiter de figura et ymagine mundi, circa quam de 
presenti fari intendimus. De qua aliqui sapientum sub breui stillo 
sermonum tamen astronomice tractauerunt. Alii vero ystorio- 
grafe pocius quam astronomice diffusius posuerunt», f. 2. 

Con no menor precisión nos indica las partes de que se com- 
pone su estudio, dentro de un plan plenamente meditado, tan 


18. Catalogus Codicum Manuscriptorum Bibliothecae Regiae, loc. cit., p. 340, col. b. 
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distinto de todos los estudios hasta el presente conocidos. «Qui 
presens liber—dice f. 2—diuidetur in tres partes, quarum prima. 
erit de mundi creacione. Secunda de diuisione terre et partibus 
eius (la que para nuestro propósito ofrece un mayor interés). 
Tercia vero de superióri spera celi et de stellis fixis et erraticis.» 
Asimismo nos indica cuáles son los puntos de vista del enfo- 
que de estas diferentes cuestiones: «Prima namque erit partim 
theologalis et partim naturalis. Secunda partim naturalis et in 
maiori parte hystiriografalis. Tercia vero et ultima erit tota ma- 
thematica astrologalis», f. 2. 


IV.—El destinatario. 


La obra está dedicada a Renato 1 de Anjou (1409-1480) : 
«Ad dei laudem et ejus mirabilium operum, et ad solacium Se- 
renissimi principis et domini mei excellentissimi RENATI, dei 
gracia, REGIS SICILIE, cui specialiter presentem librum diri- 
go, ut qui sepe variis huius mundi negociis et laboribus atedia- 
rus, dictum librum legendo, seu audiendo, serenissima mages- 
tas sua refrigerium aliquid habeat et solacium», f. 2, dice en el 
Proemio. Las relaciones de este Renato con la Corte aragonesa 
son sobradamente conocidas. Duque de Anjou, Rey de Nápoles, 
Sicilia y Jerusalén; Duque de Lorena y de Bar y Conde de Pro- 
venza, hijo segundo de Luis III, rey de Nápoles, y de Violante, 
hija de Juan I, rey de Aragón, contando con la notable influen- 
cia de su tío materno, el Cardenal Luis, Duque de Bar, herma- 
no de la reina de Aragón, después de numerosas peripecias po- 
líticas, de las derrotas infligidas por el rey aragonés y de otras 
no menos notables incidencias, se convierte en un literato Y, un 
pintcr y un mecenas. Su gusto por la miniatura en misales y 
cristales, lo mismo que su predilección a colocar su retrato y el 
de su mujer en sus obras, como en el retablo de Aix, lo vemos 
conservado en la miniatura a toda página con que nuestro códi- 
ce le representa en el folio 70, con un boato plenamente oriental. 

La enorme importancia que ofrece para nuestro estudio esta 
relación de Luis de Angulo con personajes en contacto con la 
Corte aragonesa, en la propia Cataluña, no menos que en Sici- 
lia, y sus extensísimos estudios acerca del Preste Juan y del Gran 


A 


19. Quatrebarbes: «Les Oeuvres du roi René», 4 vols., París 1845-46. 
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Khan y sus tierras y dinastías, se comprenderá fácilmente con 
sólo tener presente este dato interesantísimo: «El rey Conyuis- 
tador, el príncipe tan venturoso en armas, había sido requerido 
por el Pontífice para intentar una nueva Cruzada, habiendo re- 
cibido asimismo importante embajada del Gran Khan de los Tár- 
taros, ese enigmático Sultán de un misterioso Imperio que ofre- 
cía someterse a la Cruz y apoyar en Oriente las bélicas empre- 
sas de don Jaime», nos dice poéticamente doña Mercedes Gai- 
brois de Ballesteros %. Sobre estos temas candentes en Aragón y 
en el Mediterráneo; sobre aquellas tierras legendarias; sobre sus 
costumbres, su situación, sus habitantes y sobre todo cuanto po- 
día impresionar las imaginaciones de los Quijotes españoles de 
la época, escribe Luis de Angulo en un estilo claro, rápido, ele- 
gante, muy español, aunque su humildad le lleve a calificarle de 
«mediocri stillo latinitatis», f. 2, a aquel gran mecenas que algún 
día soñó con llegar a ceñir la corona aragonesa. 


V.—Luis de Angulo y Petrus de Alliaco. 


No vamos ahora a acometer detenidamente este tema, sino 
tan sólo a adelantar algunas breves aseveraciones, que demos- 
traremos detenidamente en su día. 

La Ymago de Ailly consta, según la edición de Buron, 
loc. cit., de LX capítulos, muchos de los cuales no figuran para 
nada en Angulo. Se observa una marcada coincidencia en al- 
gunos puntos en los que coinciden las fuentes usadas, cual su- 
cede con San Isidoro. Etimologías XIV, 4. ¿Conoció Angulo 
a Ailly? ¿Usaron en parte las mismas fuentes? ¿Hasta dónde 
llega la coincidencia? ¿En qué puntos Angulo difiere totalmen- 
te de Ailly y le supera enormemente? ¿Cuál fué la difusión en 
nuestro país de la obra de Angulo y su influjo en Colón y los 
personajes que ejercieron papeles importantes en la preparación 
de los viajes al Nuevo Mundo? ¿Tuvo presente Colón la obra 
de Angulo al redactar sus apostillas a la obra de Ailly, toman- 
do algunas de ellas literalmente de Angulo? Estos y otros mu- 
chos problernas en torno a la misma materia nos plantea el tema, 
pero nos llevarían demasiado lejos. Desde luego podemos afir- 
mar rotundamente que muchas de las afirmaciones de Buron en 


20. «Dos Infantas de Aragón». Madrid, 1941, p. 25-26. 
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su obra citada, p. 9, 22, 26, 27, 31, en la introducción a la edi- 
ción de la Ymago de Ailly, necesitan una completa rectifica- 
ción. Así, por citar tan sólo una como ejemplo, en la página 27, 
tomo 1, dice textualmente: «Dans le seul livre connu sous le 
titre d'Ymago mundi...» Ahí tiene el señor Buron una nueva 
Ymago Mundi completísima, más completa que la de su autor, 
con capítulos totalmente distintos y materias no tocadas hasta 
entonces por autor alguno conocido; esto sin tener en cuenta 
la mayor amplitud de miras y de concepción de Angulo, en un 
método totalmente moderno, de geografía totalitaria, con sus 
detenidos y pintorescos estudios antropológicos, históricos, y con 
aseveraciones como ésta, totalmente desconocida : «Et iste pres- 
biter johannes ¡accipit semper in vxorem filiam magni kaan, et 
est christianus et eciam magna pars sue regionis, sed non ha- 
bent nec tenent omnes articulos fidei, sicut nos tenemus», f. 37 v. 
Que el Preste Juan es una dinastía y no un personaje concre- 
to, queda plenamente esclarecido, según nuestra opinión. 

De la mayor precisión científica de nuestro Angulo frente a 
Ailly, en los pocos casos en que coinciden en sus fuentes, se 
puede apreciar con la siguiente cita, cotejando el texto de An- 
gulo, el de Ailly y la apostilla de Colón. «Capitulum sextum, 
de figura mundi. Culus figure sit mundus vtrum circularis, uel 
triangularis, uel alterius figure seu forme, dicendum est quod 
figura mundi est orbicularis, siue forme rotunde ad modum pomi 
seu spere ut testatur ptholomeus secunda proposicione sui centi- 
loqui», dice Angulo, f. 8. Hace una afirmación y nos indica 
claramente su fuente. Frente a este texto vemos otro de Alilly, 
y estamos tratando de los puntos en los que se observa cierta 
coincidencia : «De figura celi. In primis supponendum est quod 
celum est figure sperice seu rotunde. Ideo imago seu mappa 
mundi, licet figuretur in plano, tamen debet ymaginari esse in 
sperico.» , A su lado la apostilla de Colón: «Celum est figure 
sperice, ymago seu mappamundi, licet figuretur in plano, tamen 
debet imaginari esse in sperico.» 2, El texto de Angulo se re- 
fiere concretamente al mundo; es más completo, incluso con el 
correspondiente ejemplo, pero no hace referencia al mappa- 
mundi a que se refieren las otras dos fuentes. Todo parece indi- 


21. Ronciére: loc. cit., t, TIT, p. 51. 
22. Idem: loc. cit., p. 51. 
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carnos un desconocimiento mutuo, lo que, de otra parte, no es 
de extrañar si tenemos en cuenta que la obra de Ailly no se pu- 
blicó hasta 1483, aunque fué escrita mucho antes. 

Con estas ligeras noticias previas, nos limitaremos ahora a 
ofrecer una descripción detenida de su contenido, para que fá- 
cilmente se puedan apreciar su extensión y los numerosos pro- 
blemas que estudia, dentro de un plan totalmente metódico, im- 
propio del estado de los conocimientos geográficos de su época, 
transcribiendo íntegro su importantísimo Proemium. 


VI.—Proemium. 


«C [5] um secundum philosophum primo de/anima omnium 
rerum noticiam seu scienciam/habere certitudinaliter debemus 
estimare/esse quoddam bonum et honorabile maxime/tamen no- 
ticiam illarum rerum que inducunt/homines ad cognoscendum 
et intelligendum miranda/opera creatoris. (| Nam ut ait philo- 
sophus primo methaphisicorum/propter admirari ceperunt philo- 
sophi philosophari. € [Et quia/jnter cetera miranda a creatore 
facta est figura seu/ymago mundi in vniuerso videlicet conside- 
rare de cre- / acione celi et terre, de situ stellarum et sperarum 
errati-/carum, seu planetarum et de magnitudine et longitudine/ 
earum a terra, et de quantitate globi terrei et de diuersitate/ 
habitancium in eo, etcetera. (| De quibus omnibus consideran- 
do/creatura racionalis in admiracionem deducta eleuatur elus/ 
intellectu ad perscrutandum ut inde possit venire ad/habendum 
noticiam sul creatoris. (] Et quia de predictis/noticiam tantam 
habere non possumus per aliquam/aliam scienciam quam per 
scienciam astrologie, cum ¡psa sola sit que/librum celestium ape- 
rit, disponit et paginam diuine/prouidencie totum ommino con- 
tinere monstrat. (| Nam ipsa/est que spere superioris stellarum 
et terrei globi quantitatem/et mensuram, motum et ordinem figu- 
raliter irrefraga-/bilium demostracionem magnifeste demostrat. 
( De quibus/omnibus philosophi et sapientes antiqui tractatus 
diuersos/fecerunt et specialiter de figura et ymagine mundi/ 
circa quam de presenti fari intendimus. (Y De qua aliqui sapi-/ 
entum sub breui stillo sermonum tamen astronomice tractauerunt. 
alii/vero ystiriografe pocius quam astronomice diffusius posue- 
runt./ “ Vnde cum natura humana semper gaudeat nouitatibus, 
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NUS, licet/minus dignus, in sciencia astronomie per longa tem- 
pora studiose/laborans, considerando fragilitatem humanam que 
circa/varia huius mundi negocia versatur, proposui hunc (F. e 
librum de FIGURA SEU YMAGINE MUNDI, mediocri stilo 
latini-/tatis tam astronomice, quam hystiriografe componere ad 
dei laudem/et eius mirabilium operum, et ad solacium Sere- 
nissimi/principis et domini mei excellentissimi RENATI, dei 
gracia/REGIS SICILIE, cui specialiter presentem librum dirigo, 
ut qui/sepe variis huius mundi negociis et laboribus atediatus, / 
dictum librum legendo, seu audiendo, serenissima magestas/sua 
refrigerium aliquid habeat et solamen. Y Nam iuxta mentem/ 
philosophi, VII” ethicorum, homo naturaliter semper indiget/ 
aliqua/delectacione, videlicet, quadam recreacione propter mul- 
tos labores/que sibi occurrunt, etcetera. (] Idem, ut similiter alii 
legentes/siue audientes, considerando mirabilia opera dei in su- 
perio-/ribus quam in inferioribus; videlicet, in celo et in terra 
poterunt/ipsius virtutem et sapienciam honorabilius admirar, 
vt/videntes in divisione terre habitabilis tantos gentiles populos/ 
tanta cecitatis tenebrositate, tantisque sordibus inuolutos/arden- 
cius altissimo gracias referant, qui fideles suos/veritatis luce illus- 
trans de tan periculosis tenebris vocare/dignatus est in admi- 
rabile lumen suum. (| Qui presens liber diuidetur in tres par- 
tes, quarum prima erit de mundi/creacione. Secunda de diuisio- 
ne terre et de partibus eius./Tercia vero de superiori spera celi 
et de stellis fixis et erraticis./ (] Prima namque erit partim theolo- 
galis et partim naturalis. (] Secunda/partim naturalis et in maiori 
parte hystiriografalis. € Tercia vero/et ultima erit tota mathe- 
matica astrologalis. € Quarum quidem parcium/quelibet conti- 
nebit partes suas et capitula, ut patebit/per suscedencia, deo 
auxiliante.» (Folio 2”.) 


VII.—Contenido de la obra. 


«LUDOUICUS DE ANGULO, NACIONE HYSPANUS» : 
«LIBRUM DE FIGURA SEU IMAGINE MUNDI»... «AD SO- 
LACIUM SERENISSIMI PRINCIPIS ET DOMINI MEI EX- 
CELLENTISSIMI RENATI DEI GRACIA REGIS», SICILIF. 
(E. 2 y2.) 

Inc. : «C [5] um secundum philosophum primo de», f. 2. 
Des. : «Vulgus philosophorum credat esse perhibetur», f. 143. 


54 


«Y 


ES ex 


UNA «IMAGO MUNDI» ESPAÑOLA 


porfa vía o 
OA e api A a 
: uo bs lar: 44 v6o) 

ua PEA 
el pe picó 3 


0 ut 


Sl nue de as Apps 
A prole e ne 
nitro pebhar fren vs 


A pls esas peda ed 
ty olas y code prod Y ; 


US Tora rre: | 
cdi EN eg fou q tá i 
er 


mes SS 
que cormalas 
out Srh «9096, 
dr Vaz spray 

yr fuero. 954.00 
hino Onzas, 
dra md 

DA ut | 


abro A Pot blesda 
AS Cratas POLA 


mE 
fun et. 
AZ e GS DA (il 
E Ilustración de la «Imago Mundi». (Folio 100.) 


55 


RAMÓN FERNÁNDEZ POUSA 


Fol. 2: «Proemium: C [5] um secundum philosophum pri- 
mo de». 

Fol. 2 v.: «Capitulum primum de creacione mundi jn unj- 
uerso: D [4] ixit plato tria esse». 

Fol. 3 v.: «Capitulam secundum de cre/acione homjnjs : 
F [4] ecit deus hominem ad/similitudinem suam». 

Fol. 7 v.: «Capitulum tercium, de jnicio mundi et fine eius : 
S [2] acra scriptura seu fides catholica». 

Fol. 6: «Capitulum quartum de mundi si sit habiturus finem : : 
A [2] liqui fuerunt oppinantes quod mundus». 

Fol. 7 v.: «Capitulum quintam, quo tempore mundus habujt 
principiuam: U [3] arie fuerunt oppiniones de tempore». 

Fol. 8: «Capitulum sextum, de figura mundi: C [2] uius figu- 
re sit mundus, vtrum circularis». 

Fol. 9: «Capitulam VII", do numero et situacione quatuor: 
elementorum: C [2] irca numerum et situacionem». 

Fol. 10: «Capitulum octauum, de parte mundi/etherea: 
G [2] loriosus deus et sublimis ita». 

Fol. 11 v.: «Capituluam nonum, de terra: T [2] erra est jnfi- 
ma omnium elementorum ideo. quia». 

Fol. 13 v.: «Capitulum X"”, de mjrabili et jmpetuoso motu 
fir-/mamenti: D [2] eus ita ordinauit motum firmamenti». 

Fol. 14 v. : «Capitulum XI”: P [2] tholomeus et alij philoso- 
phi antiqui circa quantitatem». 

Fol. 15 v.: «SEQUITUR PARS/SECUNDA que est de diuj- 
sione terre et par-/tibus eius, etcetera. Capitulum primum. C [4] 
um dei auxilio satis ¡n precedentibus». 

Fol. 17: «Capitulam ll, de diujsione quarte habitabilis in 
terris partes: E [2] t tota ista quarta habitabilis diuiditur». 

Fol. 17 v.: «Capitulum tercium, de prima quarta, videlicet, 
orientali: 1 [2] gitur veniendo ad primam quartam». 

Fol. 18: «Capitulum INT”, de ciujtatibus et diuersitate gen- 
cium quarte orientalis: C [2] ¡uitates principales dicte quarte». 

Fol. 19 v.: «Capitulum V"”, de quarta occidentali et eius re- 
gionjbus/et aliis que continentur in ea: C [2] irca quartam oc- 
cidentalem est sciendum ouod». 

Fol. 21: «Capitolum VI”, de quarta septentrionali: N [2] 
unc autem est dicendum de quarta septentrio-/nali». 

Fol. 22 v.: «Capitulum VII”, de quarta meridiana et eius 
regionjbus: E [2] st sciendum quod quarta meridiana». 
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Fol. 23: «Capitulum VII", de diujsione tripertita terre ha- 
bitabilis: D [2] icto et viso de diuisione dictarum quartarum in». 
«De Asya». 

Fol. 24: cion IX", de Europa et eius regionjbus :: 
E [2] uropa jncipit jn syria sub plaga septentrionali». 

Fol. 26: «Capitulum X", de parte/et regionjbus africe : 
A [2] frice autem principium est a finibus egipti». 

Fol. 26 v. : «Sequitur capitulum XI”, de diuersitate gencium/ 
et aliarum rerum jn predictis tribus partibus: U [2] iso de diui- 
sione et descripcione dictarum». : 

Fal. 28: «Capitulum XII”, de diuersitate serpentium et alia- 
rum bestiarim yndie: 1 [2] n yndia ¡nueniuntur serpentes tante 
forttitudinis». 

Fol. 31: «Capitulam XII”, de lapidibus jndye,/ 1 [2] n 
jndia crescit lapis ille qui dicitur magues». 

Fol. 31 : «Capitulum/XIV", de asya et sujs regionibus et de/ 
hjjs que ibi jnuenjuntur, etcetera : :/ 1 [2] m asia eciam sunt multe 
magne regiones». 

Fol. 32 v. : «Capitulum XV", de Regno caldee et eius genti- 
bus:/ R [2] gnum autem caldee est valde magnus». 

Fol. 33: «Capitulam XVI", de Regno/amassonje et de ha- 
bitantibus jn eo/ : P [2] ost caldeam est regnum siue regio». 

Fol. 34: «Capitulum XVII”, de asya mjnorj et regionibus 
eias/ : P [3] ostea vero jnuenitur asia minor que est regio». 

Fol. 35 v.: «Capitulum XVII”, de partibus jindye/ : L [2] 
oquendo eciam de partibus jndie, est sciendum». 

Fol. 36: «Capitulum XIX", jn processu regi-/onjs jndye/ : 
P [3] rogrediendo eciam ultra in illa regione». 

Fol. 37: «Capitulauam XX", de Regno messopothamje/ : 1 12] 
tem est ibi reenum messopothamie, quod incipit». 

Fol. 37 v. : «Capitulum XXI", de progressu per/terram jmper- 
ratoris jndye qui dicitur presbiter johannes/: D [3] einde per 
multus dictus jtur per terram de preste/johan». 

Fol. 38: «Capitulum XXII”, de valle/tenebrosa et periculo- 
sa] : A [2] ad sinistram partem culusdam jnsule». 

Fol. 39 v.: «Capitulum XXII"”, de jnsulafubi sunt gentes 
grandis magnjtudinjs/ : P [4] rope istam vallem est vna magna 
jnsula». 

Fol. 40: «Capitulum XXV", de diuersis ¡nsulis/parcium 
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ojentaljum/: 1 [3] tem jnquirendo de jnsulis, loquemur de ali- 
.quibus». 5. gr 

Fol. 41: «Capitulum XXVI",/de peregrinacione a parte oc-- 
cidentis jn iherusalem/ : 1 [2] gitur in nomine domini si aliquis 
-peregrinus». 

Fol. 43: «Capitulum XXVII", de progressu ad jnsulas Ro- 
“dos/ : 1 [2] tem ab ista jnsula jtur ad insulam». 

Fol. 43 v.: «Capitulum XXVIII”, de jnsula cypri et situ 
eius/ : C [3] yprus est quedam pulcra jnsula ualde». 

Fol. 44 v.: «Capitulum/XXIX", de progressu vje jn babilon- 
jam/: E [3] t si aliquis vult ire per terram jn babi-/loniam». 

Fol. 46: «Capitulum XXX", de progressu babilonie ad mon- 
tem synay/ : E [3] t si homo vult ire de babilonia usque ad mon- 
tem/sinay». 

Fol. 47: «Capitulam XXXI", de progressu ad ciujtatem ber- 
sabe/: P [4] otsquam homo transit desertum veniendo versus». 

Fol. 48 v.: «Capitulum XXXII”, de/ciujtate sancta iheru- 
salem et de situ eius/ : 1 [2] gitur iherusalem est ciuitas sancta 
bene locata». z 

Fol. 49: «Capitulum XXXIII”, de peregrinationibus et sta- 
tionibus iherusalem/ : P [4] ostguam homo est in jherusalem, fa- 
cit primam peregrinacionem». 

Fol. 50 v. : «Capitulam XXXIII”, de situ ciujtatis iherusalem 
et stationibus eius/ : S [3] ciendum quod ex parte sancti sepul 
“or est cluitas)». 

Fol. 54 yv. : «Capitulum XX XV", de domjnio et terra magni 
kaan, etcetera: E [3] t quia superius in diuisione». 

Fol. 55: «Capitulam/XXXVI”, de prouincia turchie et de 
habitatoribus eius, etcetera: P [2] ostea est prouincia turchie que 
est)». 

Fol. 55: «Capitulum XXXVII”, de armenia majori: A [3] r- 
menia maior tributoria est tartaris». 

Fol. 55 v.: «Capitulum XXXVII”/, de prouincia torcanje 
et de gentibus eius regionis: P [3] rouincia torcanie habet re- 
gem». 

Fol. 55 v.: «Capitulum XXXIX"; de regno mosul et de ha- 
bitantibus in eo: M [3] osul est regnum ad orientalem plagam». 

Fol. 56: «Capitulum XL”, de mon-/te qui olim mjraculose 
translatas est de loco suo ad alium: E [3] st eciam in illis parti- 
bus jnter tharisium». 
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Fol. 56 v.: «Capitulum XLI", de regione persarum/que con- 


tinet jn se VIII regna: P [4] ostea sequitur regio persarum que 
maxima». 


Fol: 57: A de regno thymathay et de ha- 


-bitantibus in eo: 1 [2] tem in finibus ultimis persidis peruenitur». 


Fol. 57: «Capitulam XLIII”, de/prouincia balastie et de ha- 


bitantibus jn ea: D [3] einde peruenitur ad prouinciam balastie». 


Fol. 58: «Capitulum XLIII", de prouincia carthan/et de situ 


.eius atque ensitudine: P [4] ostea jnuenitur prouincia carthan 


que quidem». : 

Fol. 58 v.: «Capitulum XLV", de prouincia que dicitur 
iyarthia: P 13] ost hec peruenitur ad prouinciam que dicitur». 

Fol. 58 v.: «Capitulum XLVI”, de prouincia chythycalas : 
[ [3] tem post prouinciam camul inuenitur». 

Fol. 59: «Capitulum XLVII”, de primo rege tartarorum et 


«quo tempore fujt creatus: P [4] ost suscessum alicuius temporis 


de communi consensu». : 
Fol. 59 v. : «Capitulum XLVUI”, / qualiter corpus magni kaan 


.deffertur ad sepeliendum: D [2] icit marchus pauli in sua hys- 


toria orientali». 
Fol. 60: «Capitulum XLIX", de deo quem colunt tartari, et- 


«cetera: YT [2] artari pro deo colunt vnum quem vocant/nathy- 


gay». 

Fol. 60 v. : «Capitulum quinquagessimum, de pro-/gressu ad 
plagam orientalem per prouinciam quam dicunt tenduch: R [3] 
ursum tendendo ad plagam orientalem». 

Fol. 61: «Capitulum LI”, de monachis ydolatris/et de ritus 
et secta eorum que sunt sub dominio magni kaan: E [3] t dicit 
marchus pauli quod in regione illa sunt». 

Fol. 61 v.: «Capitulum LI", de potencia et dominacione 
magni kaan: Q [2] ia apud hystiriographos potencia magni/ 
kaan». 

Fol. 61 v.: «Capitulum LIT”, de mora magni kaan in ciuita- 
te regali: R [3] ex magnus kaan per tres mensis anni». 

Fol. 62 v.: «Capitulum LIMIT”, de ciui-/tate magni cambalu 
ubi est sedes magni kaan: C [3] iuitas cambalu super flumen 
magnum sita)». 

Fol. 63: «Capitulum LV", de potencia et statu magni kaan 
et curie sue: M [3] agnus autem kaan habet in sua curia». 

Fol. 63: «Capitulum LVI", de solepnitatibus et festi-/ujta- 
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tibus magnj kaan et de ordine eius jn conuiuiis: C [3] irca so- 
lempnitatem que seruatur in conululis». 

Fol. 63 v.: «Capitulum LVII”, de magnificencia jesti- Jujta- 
tum quas celebrat magnus kaan annuatim in die natiuitatis sue : 
M [3] agnus kaan ut habetur ab hystiriographis quotlibet/anno». 

Fol. 64: «Capitualum LV”, de aliis regionibus post reces- 
sum a ciuitate cambalu: H [2] ¡is igitur expedititis de potencia». 

Fol. 64: «Capitulum LIX”, de prouincia tebeth, et de/regio- 
nibus eius, et de habitantibus jn eis: 1 [2] nuenitur eciam in illis: 
partibus quedam/prouincia». 

Fol. 65: «Capitulum LX", de prouincia cayndu et regioni- 
bus eius: P [3] ots prouinciam thebech jnuenitur prouincia». 

Fol. 65 v.: «Capituluam LXI", de prouin-/cia carayan et re- 
gionibus eius: 1 [2] tem jnuenitur postea alia prouincia». 

Fol. 65 v.: «Capitulum LXII”, de regno ubi jnuenitur aurum 
jn palliola: P [2] ots discessum a ciuitate yacy». 

Fol. 66 v.: «Capitulum LXIIT", de pro-/uincia arandam et 
de situ et rebus eius: R [3] ecedendo a prouincia dicta». 

Fol. 67: «Capitulam LXINT”, de/deserto magno ubi nulla 
est habitacio: 1 [2] muenitur post recessum a prouincia carayan». 

Fol. 67: «Capituluam LXV"”, de prouincia vangala et situ 
eius: P [4] ostea vero jnuenitur prouincia quedam». 

Fol. 67 v.: «Capitulum LX VI”, de prouincia cantigu et situ 
eius: D [2] einde reperitur alia prouincia que dicitur/cantigu». 

Fol. 67 v.: «Capitulam LXVII”, de prouincia que dicitur 
amu et situ eius: A [3] d orientalem plagam jnuenitur». 

Fol. 67 v.: «Capitulam LXVIIT”,/ de prouincia que dicitur 
tholoman et situ cius: P [4] ots prouinciam amu ad plagam 
orien-/talem». 

Fol. 68: «Capitulum LXIX",/de flumine magno quod des- 
cendit ab jndya: P [4] rogrediendo ultra per XXVI dictus». 

Fol. 68: «Capitulum LXX", de/prouincia mangi et regioni.- 
bus eius: 1 [2] sta prouincia mangy, ut fertur, est nobilissima». 

Fol. 68 v.: «Capitulum LXXTI", de ciuitate singuj et/magnj- 
tudjne ac magnificencia habitacionis eius: P [4] ots dictas quin- 
que a ciultate synguy». 

Fol. 69: «Capitulum LX XII", de prouentibus et redditibus 
quos recipit magnus kaan a ciui-/tate quynsay : E [2] t est scien- 
dum quod maenus kaan». 
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Fol. 69: «Capitulum/LX XIII", de ciuitate scuregno suguy et 
«de rebus eius: E [3] st eciam in illa prouincia mangy». 

Fol. 69 v.: «Capitulum LXXIII”, de ciujtate magna/que 
dicitur caycen et de habitantibus jn ea: P [4] ots hec jnuenitur 
.quedam ciuitas magna». 

Fol. 70 v.: «Capitulum ultimum secunde partis, de diujsione 
-habitabilis jn VII" partes, etcetera: P [3] ostquam  vidimus 
ut superius patuit de diuisione». 

Fol. 73 v.: «Sequitur de/anteclimatibus et post climatibus : 
-P [5] er supradicta patet satis clare quod climata». 

Fol. 74 v.: «De locis jnhabitabilibus: Q [2] uia supra dic- 
tum est de locis habitabilibus». 

Fol. 76: «De differencia locorum habitabilium: E[2] st 
-«eciam considerandum quod loca terre habitabilis». 

Fol. 77: «Epilogacio diuissionis trium parcium/mundi, vide- 
licet, asie, europe et africe: L [2] icet superius satis ostensum 
“sit de triplici diui-/sione». 

Fol. 77: «Subdiuissiones parcium predictarum: H [2] arum 
speciales subdiuisiones sunt». 

Fol. 11 v.: «De diuissione et subdiuissione partis europe.: 
E [2] rope partes sunt decem, videlicet scithia». 

Fol. 77 w.: «De diujsione et subdiujsione/africe et regionum 
«eius, que sunt septem: A [3] frice regiones sunt septem». 

Fol. 78: «De speciali relacione partis europe/et de diujsione 
regionum eius et situ earum: L [2] icet superius satis ostensum 
sit». 

Fol. 78 v. : «De prouincijs quas diujdit danubius : P [4] rouin- 
cie quas diuidit danubius». 

Fol. 79: «De grecia et eius prouincijs: O [2] rosius macedo- 
niam vicat primo traciam». 

Fol. 80: «De ytalia et eius/prouincijs et de situ eius: A 13] 
grecis populis olim ytalia occupata, magna/grecia». 

Fol. 80 v.: «De gallia et situ eius: G [3] allia a candore po- 
puli nuncupata est». 

Fol. 81 v.: «De Regionjbus/hyspanie et situ eius: H [13] ys- 
pania prius ab hybero amne hyberia». 

Fol. 82 v.: «Incipit TERCIA PARS huius libri que tractat 
de superiori spera celi et stellis fixis: S [4] equitur tercia pars, 
que est de superior». 

Fol. 83: «Capitulam primum istius tercie/partis de diujsio- 
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ne firmamenti: S [3] ciendum enim est quod philosophi antiqui».. 

Fol. 84 v.: «Capitulum 1, de duobus polis: E [3] st igitur 
sciendum secundum sapientes». «De secunda facie cancri (f. 97). 
«De tercia facie cancin (f. 97 v.). «De prima facie leonis», «De. 
secunda facie leonis» (f. 98). «De tercia facie leonis» (f. 98 v.). 
«De signo virginjs» (£. 98 vw.). «De prima facie/virginis» (£. 98 v.). 
«De secunda facie (virginis)», «De tercia facie virginis» (ft. 99). 
«De signo libre», «De prima facie libre» (f. 99 v.). «De secunda 
facie libre», «De tercia facie (libre)» (f. 100). «De signo/scorpio- 
nis et eius facibus», «De prima facie» (f. 100 v.). «De secunda. 
facie scorpionisn, «De tercia facie» (f. 101). «De signo sagitarii, 
(£. 101). «De prima facie», «De secunda facie» (f. 101 v.). «De 
tercia facie sagitariip, «De signo capricornij», «De prima facie! 
capricornij» (£. 102). «De secunda facie», «De tercia facie» (folio 
102 v.). «De signo aquarij», «De prima/facie aquarij», «De se- 
cunda/facie» (£. 103). «De tercia facie, «De signo piscium», 
«De prima facie piscium» (f. 104). «De secunda facie piscis»,. 
«De/tercia facie piscis» (£. 104). 

Fol. 104 v. : «Sequitur secunda pars tercie partis que loqujtur- 
de/magnjtudine firmamenti et corporum celestium: H [3] uia 
vero sequitur pars secunda, que est». 

Fol. 105: «De quantitate et mensura terre ad sciendum quan- 
titatem aliorum/corporum: E [2] t postguam jnuenerunt philo- 
sophi quantitatem». 

Fol. 106 v.: «De distan-/cia mjnori et majori lune a terra: 
D [5] icit alfraganus quod proprior longitudo lune». 

Fol. 106 v. : «De longitudine longiori mercurij a terra: E [2] t 
longitudo longior mercurij». 

Fol. 106 v.: «De/longitudine seu distancia majorij veneris a 
terra: L [3] ongitudo veneris longior». 

Fol. 106 v.: «De longitu-/djne seu distancia majorj solis a 
terra: S [2] olis autem longitudo longior». 

Fol. 107: «De lon-/gitudine seu distancia longiorj martis a: 
terra: M [3] artis longitudo longior». 

Fol. 107: «De longitudine longiori joujs: 1 [2] ouis autem 
longitudo». 

Fol. 107 : «De longitudine longiorj saturnj a terra: L [2] on- 
gltudo uero saturni longior». 

Fol. 107 v.: «Caput continens de quo est celum et stelle :- 
Q [B] uantum ad primum, videlicet de quo est celum». 
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Fol. 108: «De/quo est forma celi et stellarum : H[ 2] ¡is visis, 
dicendum est de quo est forma celi». 

Fol. 109: «Quid est signum/et quid est planeta: M [3] odo. 
est videndum quid est signum». 

Fol. 109 wv.: «De quo sunt jnfluencie que/transmituntur ad. 
jnferiora: S [3] equitur modo videre de quo sunt jnfluencie». 

Fol. 110: «Quare sunt corpora cele-/stia et quare sunt eorum 
jnfluencie : 1 [2] nsuper est videndum quare sunt». 

Fol. 111: «De proprietatibus generalibus planetarum: Q [3] 
uijn premissum satis generaliter». 

Fol. 112: «De natu-/ra et complexione joujs: D [3] icto de 
ñatura et complexione saturnj». 

Fol. 113: «De natura et complexione martis: M [3] ars est 
de complexione ignis». 

Fol. 114 v.: «De natura et complexione solis: 'S [3] ol est 
calidus et siccus)». 

Fol. 115 v.: «De natura et complexione veneris: U [3] emus 
est de complexione aque». 

Fol. 116: «De natura et complexione mercurij: M [2] ercu-- 
rius est planeta mediocris mascu-/linus». 

Fol. 117: «De natura et complexione lune: L [3] una est de 
complexione aque». 

Fol. 118 v. : «Quod signum est ma-/gis bonum, similiter quis 
planeta est magis bonus: M [3] odo est videndum sucinte et 
breuiter». 

Fol. 118 v.: «De elemento/aeris et qualitate eius propria et. 
apropriata: 1 [3] gitur ad predicta veniendo dicendum est». 

Fol. 119: «De natura et complexione elementi terre: T [3] 
erra est in complexione frigida». 

Fol. 119: «De natura et complexione elementi aque: A [2] 
qua est jn complexione frigida et humida». 

Fol. 119 v.: «De elemento ignjs et qualitate eius: 1 [2] gnis. 
est calidus per suam naturam». 

Fol. 120: «De contrarietate elementorum/jgnjs et aque per 
qualitates proprias et apropriatas: E [3] lementum ignis et aque 
sunt contraria». 

Fol. 120: «De concordia et contrarietate elementorum terre 
et aque: T [3] erra et aque concordant per frigiditatem». 

Fol. 120 v.: «Quomodo/elementa sunt jnstrumenta corporum 
superiorum: S [2] ciendum est quod illum dicitur instrumentum». 
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Fol. 121: «Sequitur TERCIA PARS que est de hijs que acci- 
dunt/stellis erraticis jn eorum motu et quid generaliter jnflu- /unt 
et agunt jn istis jnferioribus : D [3] ictum est supra de magnitu- 
dine firmamenti». 

Fol. 122: «De debilitate planetarum et quid sit debilitas : 
D [3] ebilitas planetarum est quando». 

Fol. 122: «De conjuncione planetarum et quid sit/conjuncio 
et quotuplex: C [3] onjuncio planetarum dicitur quando». 

Fol. 122: «De aspectu planetarum et quotuplex sit aspectus : 
A [3] spectus dicitur esse proiectio radij vnius». 

Fol. 122 v.: «De applicacione/planetarum que potest id 
- dupliciter: A [3] pplicacio planetarum». 

Fol. 122 v.: «Quid dicatur solitudo/seu peregrinacio plane- 
tarum: S [3] olitudo seu peregrinacio planetarum». 

Fol. 122 v.: «Quid sit/alienacio seu cursus euacuacio ¡jn pla- 
netis: A [3] lienacio seu cursus euacuacio». 

Fol. 122 v.: «Quid sit directio planetarum: D [3] irectio 
planetarum dicitur». 

Fol. 123: «De orjentalitate et occidentalitate plane-/tarum et 
quando dicitur planeta orientalis: O [3] rientalitas uel occiden- 
talitas». 

Fol. 123 v.: «Quid agunt seu/jnfluunt planete racione dicto- 
rum accidencium in jstis infericribus: Q [2] uia: in predictus os- 
tensum est). 

Fol. 124 v.: «De significatis per conjunccionem saturni et 
jouis: D [3] ico jgitur quod ex coniunctione saturmi et jouis». 

Fol. 125: «De signjficatis/per conjucionem duorum malorum 
jn istis jnferioribus: C [3] irca significata coniunctionis saturni». 

Fol. 125 v.: «De generacione secundarum stellarum per pre- 
dictas conjunciones: 1 [2] tem est sciendum quod racione». 

Fol. 128 v.: «Quid accidit in/istis jnferioribus ex conjuncio- 
ne planetarum jnferiorum: Q [3] uia in precedentibus satis osten- 
sum». 

Fol. 130: «Quomodo generantur nu-/bes et pluuja jn aere: 
D [5] icto superius de tonitruis et de generacione». 

Fol. 131 v.: «De gelu et njue quomodo generantur: S [3] 
equitur modo videre de gelu et niue». 

Fol. 132 v.: «Sequjtur q0dS quid sit terre-/motus et quo- 
modo causatur et ubi magis: D [3] e generatione terremotus». 
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CUATRO CARTAS JESUÍTICAS DE LA REGIÓN 
MAGALLÁNICA | 


3 


Entre los fondos geográficos que, procedentes de la antigua 
Secretaría de Estado. se acaban de catalogar en la Sección de 
Geografía de la Biblioteca Nacional, figuran las cuatro siguien- 
tes cartas inéditas que el infatigable P. Guillermo Furlong no 
insertó en su excelente catálogo *, y que damos ahora a conocer : 


1 : 3.360.000 


Mapa de la Costa de los Patagones / conforme al Descubri- 
miento hecho / de orden de S. M. C. el año de 1745, por / el 
P. Joseph Quiroga! / 


[455x710] Biblioteca Nacional. 
Geo. 363. 


Carta de latitudes aumentadas, con la línea de la costa y 
orografía de perfil, sombreadas ligeramente de gris; dos nudos 
de rumbos, con lises al norte. 

Comprende todo el Río de la Plata y la costa patagónica 
hasta la embocadura oriental del estrecho de Magallanes, con 
las islas de Sebald de Weert, la de Pepis y la parte oriental 
entonces conocida de las Maluinas; o sea desde los 34” a 54* 50” 
Sur, y desde los 304” 30” a 324” de un meridiano que no puede 


1. Furlong, S. J.: Cartografía Jesuítica del Río de la Plata. Publicaciones del 
Instituto de Investigaciones Históricas. Buenos Aires, 1936; 2 vols. 
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ser otro que el de 'l'enerife, teniendo en cuenta los errores de la 
época en la apreciación de las longitudes. 

Además del distinto sistema de proyección, y teniendo en 
cuenta el cambio de fisonomía aparente que esto produce, la 
presente carta difiere algo de la de Quiroga publicada por el 
P. Charlevoix * (Furlong, núm. 62) como de Bellin; es supe- 
rior a ésta y sólo es superada, naturalmente, por las de Ber- 
linguero y Perler, más de veinte años posteriores 3; estimo que 
muy bien habrá podido ser la base para la configuración de 
esta costa en la de D'Anville de 1748 *, grabada por Delahaye, el 
artista que quiso contratar en París D. Jorge Juan. y 

Su más adjetiva característica es el saliente del frontón de 
la costa de Puerto Deseado hasta el cabo Blanco, así como, 
por contra, el seno del golfo de San Jorge, que para estos años 
medianeros del siglo XVIII de su primer bojeo, está represen- 
tado con bastante seguridad y decisión, corroborando lo expre- 
sado por Ratto en 1929, cuando tuve la suerte de convivir con 
tan excelente compañero de armas y disciplinas *. 

Las longitudes desconciertan, pues difieren de unos dos gra- 
dos y medio con las del Diario. 

La poca parte de tierra del Fuego comprendida difiere de 
la versión clásica, muy prolongada al E., derivada de las car- 
tas de los Nodales y más aún de la de Ramírez de Arellano, 
adoptada en todos los derroteros de fines del XVII que han lle- 
gado a nosotros, y coincide perfectamente con la expresada de 
D'Anville (1748). 

Insisto en considerarla como un gran avance cartográfico, 
en punto a configuración de la costa patagónica, y superior en 
mucho a todas las anteriores y aun a bastantes de sus influen- 
ciadas, sin excluir la del atlas de Homannianis Heredibus (Norib. 


A. MDCCXXXIIT), trabajada según la del P. Ovalle $. 


2. Histoire du Paraguay, París, 1756, vol. III. 

3. Tengo registradas de Berlinguero: 1768 (Museo Naval, 08164), 1771 (Indias, B. A. 
100), 1770 (Indias, B, A. 92), una copia [1771] por Emasavel (Museo Naval, 09143) y. otra 
de Oyarvide, 1769 (Museo Naval, sala de Náutica). 

4. Amerique | Meridionale | publiée sous les auspices | de Monseigneur le duce D'Or- 
leans/] [...] Par le S.r D'Amville / MDCCXLVIII /| Avec Privilege.// 

5. Exploraciones y Actividades Marítimas Españolas en el litoral patagónico Ar- 
gentino durante los siglos XVII y XVIII [Cádiz, 1929], vol. II, fol. 26. 

6. Typus / Geographicus | CHILI / PARAGUAY / FReTI MAGALLANICI. C./€x P. Pbo. Al- 
fonso d'Ovalle $6 Nicol Techo / nec non / de Brouwer, Narboroug, de Beauchesne « ES /a 
Guiliel de VIslio descripta] [...] //, del Museo Naval, de Madrid. (Furlong, núm. 13.) 
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citados por Furlong. 
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aan leia de Ta dt por 
: Cayrú A 
¡Casuhatí 


En cl Casuleil'se juntan los TAN 1 
la ¡Sierra para viajar a Buenosay*/. y ce. 
rrado este paso queda defendida/ toda la 2 A 
-— Campaña. Se puede allí/ hacer una Pobla- : 
. ción con parte de/ los Blandengues que A “0 
se ocupan/ en las fronteras// Pc q A 


. (En la mar, entre 47% y 520) 
TI. de los Pepinos 8 
Isla de Sebald Weert 
Islas de Anican / Descubiertas el año de 
1700. 


Que identificada ya por Ratto, nada nos resta decir. 


II 


Tierra de Magallanes, con las Naciones que se han podido des- 
cubrir en / viajes de Mar y tierra desde el Año de 1745 pos $ 
el de 1748]// 


[212 x 27'8] l Biblioteca Nacional. 
Geo. 362 A . 


Croquis de casi toda la América del 'Sur, en proyección que 


8. El mapa general de América de Cruz Cano (177) copió de este error por Pe- 
pys, la isla que se dijo descubierta por ns (16...) y que la fragata Catalana, de 
Puig, creyó haber visto en 179. 4 
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; E : > E 5% ] 3 4 E 
Indios/de] a pie. de E 
Desiertos ' CR do 


E tierra del Fuego como rota en varias eS islas. 


Un camino va desde Bueios Aires al territorio de Neuquen, - 


“pasando por Concepción, El Pilar y sierra de Casustí. eS: 
- Debe ser un croquis copiado del de Cardiel, descrito por 
Furlong (Cartografía, núm. 22) pero mucho más reducido y 
«sencillo ?. = 


MI 


Viaje de parte de la tierra de Magallanes hecho año de 1748, 
por tierra aden- / tro, y por la Playa del Mar/ / i 


[200 x 26 5] Biblioteca Naciónel. 
Geo. 362 B 


-Dibujado en la misma hoja que el anterior; carta (l. a) que 
«comprende desde los 35 a 40” Sur y desde los 321% a 325%, o 
sea el trozo atlántico de la Pampa al sur del Salado. 

Rosa con lis; orografía de perfil y sombras lavadas; una 
escena de caza; camino de [Buenos Aires] al río Ascensión 
- por El Pilar y Concepción. 

Leyenda con clave toponímica que expresa: 


9. Su obra Diario del viaje y misión al Río del Sauce, realizado en 1748 [...]. Bue- 
nos Aires, 1930. 
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l. Camino a Buenos ayres. 2. Pasos del Río. 3. Pueblo de 
los Pampas./ 4. Su Estancia. 5. Pantanos de que se forma el 
Río. 6. Río y / Puerto de S. Clemente es amargo. 7. Lo que 
se llaman Cavo de San / Antonio, mas no ay Cavo, sino un se- 
micírculo, ni se ve Banco des-/de la Playa. 8. Cerrillos : son 
unas Lomas con Lagunas ya / dulces ya salobres. 9. Montes de 
Tala: son pequeños. 10. Mar / chiquito; a sí llaman a esta 
gran Laguna. Es salobre. No llega / al Mar. 11. Pueblo de Se- 
rranos que ahora comienza. 12. Bolcan / a sí llaman en lengua 
Serrana. 13. Camino a la ida a la / vuelta fué por la Playa: 
del Mar. 14. Río y Puerto de San / Joseph. / Desde el Río de 
San Clemente está toda la Costa llena de «altos / Arenales de 
una legua de anchos hasta 40. Grados excepto / 15. ó 16. le- 
guas entre 37. y 38. grados. 15. Sierra alta. / / 

Al N. esta leyenda : 

Este segundo viaje lo hizo el P. Joseph Cardiel solo sin otro: 
sujeto de la Compa-/ñía, y él mismo formó también este Mapa. 
es sugeto dignísimo de todo crédito.=/ Porasnay, y Abril 14 
de 1749.=Sebastián de San Martín.// 


La toponimia in situ es como sigue: 


Concepción 

R v P de San/Clemente 
El Pilar 

R. S. Anna 

KR. S. Xavier 

R. y Puerto de S.n Joseph 
R. Ascensión 


(En el interior.) 


Casuatí 
Camino de Serranos 


IV 
Mapa de Magallanes./ Año/ de 1751.// 


[395 x 65*0] Biblioteca Nacional. 
Geo 364, 


Mapa que es calco del II, lavado en gris, orografíu. 
de perfil; sembrado de chozas, y matas; rosa y lis. 
Arriba clave descriptiva de lugares: al SE. 
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NoTAs./ (Clave de signos)/ Este tracto de tierra desde Bue- 
nos/Ayres al Estrecho de Magallanes está/ por lo interior poco 
registrado por gente/ Europea, y así hasido necesario valerme/ 
de lo que dicen Indios de varias Naciones,/ que por su genio 
vagamundo corren toda/ la tierra hasta el mismo estrecho. A 
.estos/ he examinado en diversos tiempos, y sin/ que uno sepa 
de otro, para dar mejor con/ la verdad. Ponese aquí lo mas 
verisi-/mil, y en que todos concuerdan. Yo he re-/gistrado esta 
tierra hasta el Rio de la/ Ascensión que está en 39. grados de 
altu-/ra del Polo, y volví por la Playa del mar/ hasta Buenos- 
ayres. Por mar registra-/mos tres P.P. de la Compañía de Je- 
sús/ la Costa el año de 1746. desde la Bahia/ de los Camaro- 
nes en 4W.g.* y 40.m. hasta/ el Puerto Gallegos junto al Estre- 
cho, saltando muchas veces en tierra y registran-/dola por al- 
gunas leguas, y en el Puerto de/ San Julian hasta 30. leguas 
tierra á/dentro en vusca de Infieles para predi-/carles el Evan- 
gelio: y hallamos en la de-/marcación de la Costa muchos ye- 
rros, que/ tenian los Mapas. Ponese todo como lo/ vi y noté; 
“solo queda por registrar desde/ dicho rio de la Ascension hasta 
dicha/ Bahia de los Camarones, y por no errar/ no pongo los 
Puertos, y Bahias que en/ este trozo señalan los Mapas/ im- 
presos. Solo pongo los rios Colorado, y/ del 'Sauce, de que ha- 
blan mucho los Pe-/guenches, y Toelchus; y segun como cu-/ 
entan las jornadas, parece que estan/ como aqui se ponen./ En 
150 leguas que hay desde Buenos-/aires al rio Colorado se 
hallan Ar-/boles mas que algunos vosquecillos en) las cerca- 
nias del Pueblo de los Pampas/ de solo un Arbol de poco util 
llamado/ Tala, y otros tres o quatro vosquecillos/ de solo Sauco 
al rededor del Pueblo del/ Pilar. Todo lo demas es Campaña/ 
con buen pasto sin Arboles, ni Mato-/rrales./ La Cordillera de 
Chile entre Men-/doza, y Santiago, aunque no se puede/ pasar 
por alli mucho parte del Año/ por las nieves; pero por enfren- 
te de Val-/divia, y de ay hasta el Estrecho, se/ puede pasar en 
todo tiempo; y quanto/ mas se aleja de Mendoza, va per-/ 
diendo de su aspereza./ Todas las naciones son de acaballo/ 
menos las que havitan en las tierras/ señaladas con el nume- 
ro 21./ El Estrecho de Magallanes, las Islas/ del Fuego, y toda 
la Costa del Mar del/ Sur, los pongo como los hallo en los 
Ma-/pas que menos yerran al parecer./ A los Araucanos, Puel- 
ches, Picun-/ches, van los PP. Misioneros de Chile/ y bautizan 
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los Parvulos: y nunca han/ podido hacer, que los adultos vi- 
van/ como Christianos. Los Poyas no ad-/miten Misiones. Los 
Toelchus mu-/estran mejor indole. Traté con ellos en/ el volcan, 
á donde van a cazar Caba-/llos; y segun los que estos cuentan 
de/ los de apie; estos de apie son mas fa-/ciles de convertir./ 
Todas estas naciones de acaballo se/ sustentan de Caballos, y 
los mas distan-/tes de Guana-/cos, y de Avestruces. Su Casas. 
son de/ Pieles de Caballo, y de Guanaco, y se/ mudan con fre- 
quencia. Hasta el rio/ del Sauce no ay Indios. // 


Fuera de la servilleta en donde está la anterior nota : 


Palomares. f.// 


Aunque hemos afirmado que coincide con el III, existen 
algunas discrepancias; así los ríos Colorado y Sauce, en éste 
están peor colocados, por los 43% de latitud tiene tronco de > 
grados o 100 leguas comunes. 

La toponimia de la costa es como sigue: 


Montevideo 

S,t0 Dom.o Soriano 
R. De la Plata 
Buenos ayres 

R. Saladillo 
Pampas 


El Pilar 

R. S. Xavier 

Volcan 

R. S. Jph. Puerto. 

. La Ascension. 

. Colorado 

K. Del Sauce 

3ahia de los/ Camarones 

Bahia de S. Iorge. 

Costa desierta de gente estéril de Arboles 
y muy/ escasa de Caza solo se hallan al- 
gunos Guanacos. / / 

P. Deseado 

dee SA ULLan 

P. de S.ta Cruz 

P. Gallegos. 


20) las 
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Estrecho de Magallanes. 
Islas del Fuego 

Estr.? Lemayre 

Cavo de Hornos 


Castro 
Valdivia 
Concepcion 
Santiago 


(En el interior.) 
Araucanos, 1 
Cacique Bravo, 1 
¡Camino del cacique Bravo, 
Cunos, 3 

Chiloe, 1 

Indios, 3 
Mendoza, 1 
Muluches, 1 
Peguenches, 1 
Picunches, 1 
Poyas, 3 

¡Sierra Casuati, 2 
Toelchus, 2 
Indios de apie, 3 


La 1 debe de estar fuertemente emparentada con la del 
P. Cardiel (Furlong, 29) que posee el Archivo General de la 
Nación Argentina, y que no conozco, ni a través de la publica- 
ción del señor Outes. 

Es, como hemos dicho, muy superior a la de Charlevoix. 
(62 de Furlong), aunque no me explico cómo sitúa tan bajos los 
ríos Colorado y Sauce, que en la de Bellin, así como en las de 
Berlinguero, es más exacta, como en la ll de las que ahora da- 
mos a conocer. 

Este II y el IV deben ser croquis sencillos del aludido de 
Cardiel (Furlong, 29), por la alusión que en ambos se hace de 
los indios a pie. 

Y en cuanto al 11!, que dibuja maravillosamente para su épo- 
ca las tierras del cabo San Antonio, debe ser complemento o 


19 


E hogralia PP : dei 


ros y ya definitivos bríos por 1768, PR ARS : e ¿ 
lla casi infinita pléyade de exploradores que, acuciados por los 7 

- establecimientos de las Maluinas, fueron los pilotos de la Real. ; 
Armada. “1 ] 
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LAS REGIONES ESPAÑOLAS Y LA POBLACIÓN 
DE AMERICA (1509-1534) 


El probiema ae la participación de las diversas regiones es- 
“pañolas en la colonización americana ha originado algunos es- 
tudios monográficos todavía incompletos por la escasez de datos. 
El ilustre filólogo colombiano Rufino José Cuervo, basado en 
una relación de ciento sesenta nombres de individuos de proce- 
dencia conocida que pudo recoger de López de Gómara, el 
Obispo Piedrahita y Oviedo y Baños, dedujo unas conclusiones 
provisionales '. Yo mismo, utilizando el Diccionario autobio- 
gráfico de conquistadores y pobladores de Nueva España, sa- 
cado de las informaciones que mandó hacer el virrey don An- 
tonio de Mendoza para proponer un nuevo repartimiento, obtuve 
resultados aplicables exclusivamente al indicado virreinato ?. Rai- 
mundo Rivas, en su monografía sobre Los fundadores de Bo- 
gotá, publicada en esta ciudad el año de 1923, se desentiende 
de este aspecto. Angel Rubio y Muñoz-Bocanegra estudió la emi- 
gración extremeña a Indias en los años 1534 a 1592, con arreglo 
a los expedientes o informaciones de pasajeros de la Casa de 
la Contratación, y nos suministra noticias que se refieren concre- 
tamente a la expresada comarca *. 

Otras aportaciones referentes a Chile se contienen en las pu- 


1. R. J. Cuervo: El castellano en América, Bulletin Hispanique, 1901, pág. 41-42. 

2. La población de Nueva España en el siglo XVI, Boletín de la Biblioteca Me- 
néndez y Pelayo, enero-marzo de 1928, págs. 58-73, 

3. La emigración extremeña a Indias, siglo XVI, Badajoz, 1930. 
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blicaciones de Luis Thayer Ojeda * y Amunátegui Solar ?. Don 
Luis Rubio y Moreno extrajo unos resultados, con algunos erro- 
res aritméticos, para el período comprendido entre los años 1534 
a 1588, a base de las informaciones, probanzas y licencias de los 
papeles de la Casa de Contratación de Sevilla *. 

Pero el trabajo hasta ahora fundamental es el de Pedro Hen- 
ríquez Ureña Observaciones sobre el español en América", en 
el que utiliza los datos extraídos directamente por él de los his- 
toriadores y cronistas; los del Catálogo de Pasajeros, publica- 
do por el Archivo de Indias en 1930 y referentes al período de 
1509 a 1533; los que se contienen en el Diccionario autobiográ- 
fico de conquistadores y pobladores de Nueva España?; la Nó- 
mina de conquistadores de Chile, de Thayer y Ojeda, y los re- 
sultados del primer volumen de Rubio y Moreno. En total son 
13.948 nombres para el período comprendido entre 1492 y los 
primeros años del siglo XVII, que clasifica por regiones del modo. 
siguiente ? - 


Histo- Ca- 


riadores  tálogo Méjico Chile Pasajeros Totales 
Castillasanis Ss : 121 1.019 292 225  apr. 1.108 3.365 
Leónidas 403 781 168 165 — 739 2.256 
ARAS iia 36 27 19 7 48 137 
Navara 20 13 4 10 18 65 
ESPAÑOL DEL NORTE 1.180 1.840 483 407 ANTES 5.823 | 
Andalucía. ..... 688 1.437 379 273 1.918 4.695 
Badajoz ot. 250 362 143 (SS APTOS 1.189 
CANAS 38 5 4 E » D4 
ESPAÑOL DEL SUR. 976 1.804 526 303 2.279 5.938 


. n mu qu 1 z da 0 /2) 
4 Eleme tos étnicos ue han 1 tervenido ey la población de Chile 3 vols an 
, Rd > 


5. a] sociedad chilena d Ss ri 
La el iglo XVIII: mayorazgos y 
g Y títulos de Castilla. Santia 


6. olecció de LOC s inéditos Y s y 
Colección d umento % para la Historia H no- American 
| e 15pa Ame cana, to 


7. Revista de Filología Española, tomo VIII 
Ola, Tor (357-390), XVII (277- ial- 
mente el XXVIII, págs. 120 a 148. ER 


8. Publicado por don Francisco A. de Icaza, Madrid, 1923 
9. Rev. de Filología Española, tomo XVIII, pág. 143. 
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A LARES “Méjico Chile Pasajeros Totales 

CACCTES 138 291 67 63 apr. 240 799 
MUECA 6 14 9 3 76 108 
Albacete. 1. E) 14 5 Se » 27 
ZONA INTERMEDIA . 149 319 81 69 316 934 
Mascontas il 199 107 31 43 97 TT 
Cataluna : 19 20 6 8 Sl 80 
WMalencias e. IE 32 19 1 de 59 119 
Baleares ....... 3 5 2 2 4 16 
Galicia ao a 59 86 11 64 48 268 
Portugal... $... 157 0 33 53 41 2983 
ZONAS LATERALES. . 469 246 84 182 372 1.258 
TOTALES AE TAZA OÍ 4.780 13.948 


Así, en esta clasificación un tanto arbitraria, «el español del 
Norte representa poco más del 41,7 por ciento; el español del 
Sur, poco más del 42,5 por ciento; el de la zona intermedia, 
cerca del 6,7 por ciento; las zonas laterales, cerca del 9 por 
ciento. Si al español del Sur se le agregan Cáceres y Murcia, 
sumarían 6.845, que representarían el 49,1 por ciento del total 
de 13.948.» 

Posteriormente (1939), y con el título de «Spain?'s Emigrants 
to the New World», publica V. Aubrey Neasham una breve mo- 
nografía con gráfico y cuadro estadístico por provincias basado en 
el «Catálogo de pasajeros» de 1509 a 1533 y en los datos de los 
dos volúmenes de Rubio y Moreno (1534-1588) . La reimpresión, 
con notables adiciones, del Catálogo de pasajeros a Indias, 
realizada por don Cristóbal Bermúdez Plata, nos permite deter- 
minar con mayores elementos la aportación de las regiones y 
provincias españolas a la población del Nuevo Mundo en los 
años 1509 a 1534, y señalar por primera vez dentro de cada pro- 
vincia las localidades que a ella contribuyeron. Bastará indicar 
que para los expresados años de 1509 a 1534 disponemos de un 
total de 7.641 nombres de procedencia conocida, mientras que 
para el período de 1509 a 1588 (cincuenta y cuatro años más) 


10. The Hispanic American Historical Review, vol. XIX, mayo 1939, núm. 2, pá- 
ginas 147-160. 
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utiliza Aubrey Neasham 5.679, es decir, 1.962 menos, manejan- 
do nosotros 8.414 pasajeros y 8.063 Neasham. 

Cuando esta labor se haya realizado de un modo exhaustivo, 
contando para ello con la publicación de todos los volúmenes 
que prepara el Director del Archivo de Indias y que comprenden 
más de 150.000 fichas, podremos determinar la aportación de 
las regiones peninsulares a la obra de la repoblación en la Amé- 
rica española y con ella las influencias dialectales, fonéticas, artís- 
ticas, folklóricas, etc., en las distintas comarcas, como igualmen- 
te la intensidad variable con que contribuyeron a lo largo de los 
tres siglos de nuestra colonización, ya que es sabido que el dina- 
mismo migratorio, inicialmente vinculado a Andalucía, Extrema- 
dura, ambas Castillas y León, pasa después a Galicia, Asturias, 
Santander y Vascongadas ”'. 

Hay un hecho evidente, y es que desde el primer momento, y 
con rarísimas excepciones, se procura a todo trance que las per- 
sonas que marchen a las Indias ofrezcan las debidas garantías. 
Veitia Linage advierte que para la conservación de aquellos do- 
minios y para la propagación de la fe «era no menos necesario 
que el cuidado de enviar operarios evangélicos el de prohibir que 
pasasen a aquellas provincias personas sospechosas en la fe; a 
este fin, desde sus principios promulgaron cédulas y ordenanzas, 
declarando los que podían pasar a las Indias y los que tenían 
prohibición» *?, y Herrera cita otra disposición de los Reyes Cató- 
licos en que se ordena a Ovando que no permita el establecimien- 
to en aquella tierra de «moros, judíos, hereges, ni reconciliados, 
ni personas nuevamente convertidas a nuestra Santa Fé» %. De 
uno solo se consigna en la relación que estudiamos su condición 
de «cristiano nuevo» **. 

Es cierto que en algunas otasiones—contadísimas—se abre la 
mano en cuanto a la petición de informaciones, pero la norma 
general es la restricción, que se acentúa en Felipe 11 para volver 
a una mayor tolerancia desde mediados del siglo XVII, resuelto 


11, Jerónimo de Ustariz nos dice que en su tiempo (siglo XVIII) eran las Vas- 
congadas, Navarra, Asturias, las montañas de Burgos (Santander) y Galicia las que 
enviaban mayor contingente a las Indias, mientras weran escasos los que emigraban 
de ambas Castillas. Theórica y Práctica de Comercio y de Marina. Madrid, págs. 21-22. 

12. Norte de Contratación de las Indias Occidentales. Sevilla, 1572, Lib. 1, capí- 
tulo XXIX, pág. 219. 

13. Década 1, pág. 162, 

14. Bermúdez Plata (C.): Catálogo de Pasajeros a Indias. Publicaciones del Insti- 
tuto Gonzalo Fernández de Oviedo, tomo 1, Sevilla, 1940, núm, 149, pág. 106. 
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ya el problema de los moriscos. Las Leyes de Indias recogen di- 
versas disposiciones y en todas se advierte la preocupación de 
librarlas de todo contacto con la herejía o con sectas o reli- 
glones ajenas al cristianismo, e igualmente de personas con- 
sideradas como indeseables : gitanos, descendientes de sambeni- 
tados, esclavos o gente de mala conducta *. 

Otra preocupación es conservar la pureza del elemento espa- 
ñol. Prohíbese todo trato con extranjeros en las Indias, so pena 
de vida y perdimiento de bienes, y para precaver hasta donde 
fuese posible la difusión de noticias referentes a la riqueza” y re- 
cursos de aquellos territorios, se dictaron numerosas prohibicio- 
nes para que los extranjeros no tuvieran relación ni corresponden- 
cia con sus moradores *, 

Eran considerados como extranjeros todos los que no fuesen 


« naturales de España o de las islas Baleares y Canarias. Para go- 


zar de la consideración de naturales, deberían haber vivido en 
España o en las Indias durante veinte años consecutivos, diez de 
ellos con casa y bienes raíces no inferiores a cuatro mil ducados, 
y estando casados con natural o hija de extranjero nacida en es- 
tos reinos. La carta de naturaleza se expedía por el Consejo de 
Indias, quien había de especificar el derecho de tratar y contratar. 

Por lo que se refiere a los españoles, todavía es motivo de dis- 
cusiones la participación de los súbditos de la Corona de Aragón. 
El testamento de Isabel la Católica no prohibe que pasen a las 
Indias ; las restricciones se refieren exclusivamente al trato y ne- 
gociación que vincula a los reinos de Castilla y León, a cuya 

15. Leyes de Indias, título XXVI, libro IX, Ni siquiera clérigos y tfrayles podrán 
pasar sin licencia del Rey (ley XT), requisito qwe se hacía extensivo a los nacidos en 
Indias hijos de «españoles qwe hubiesen venido a estos reinos (ley XIV). Unicamente 
se exceptuaban de esta prohibición «los mestizos hijos de cristianos e indias que 
viniesen a estudiar u otras cosas de su aprovechamiento» (ley XXVIII). Compárese 
esta sabia política con los remedios que propone Ward en el desespañolizado si- 
glo XVIII, proponiendo, a imitación de lo que hacían ingleses, franceses y holande- 
ses, la remisión a Indias del hampa de la sociedad española: «hay en España cier- 
tas clases de gentes que sería ventaja para el Reyno limpiar el Estado de ellas: 
hablo de los Gitanos que no tienen morada fixa, ni industria alguna: de los facine- 
rosos, que se envían de por vida a los presidios, y de las mugeres públicas incorre- 
gibles, que introducen la corrupción, 

Estas dos últimas clases no sirven acá para la población; y de las infelices 
mugeres, millares se mueren miserablemente: si se enviasen a las Indias, como en 
Francia, e Inglaterra, ellas y los facinerosos se casarían, se harían gente de bien y 
poblarían el pais.» (Proyecto económico... Madrid, 1779, pág. 306.) 

16. Leyes de Indias, tít. XXVII, lib, IX. Las Cortes de Valladolid de 1523 y 1528 
piden con encarecimiento al rey que no dé licencia a los extranjeros para tener trato 
con las Indias (pet. 16 y 123). 
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costa y con cuyos naturales fueron descubiertas y conquistadas : 
«Otrosí, por cuanto las Islas e Tierra firme del mar Océano e 
islas de Canaria fueron descubiertas e conquistadas a costa de 
estos mis reinos e con los naturales dellos, y por esto es razón 
que el trato e provecho dellas se haga, e trate, e negocie des- 
tos mis reinos de Castilla y León, y en ellos y a ellos venga todo 
lo que dellas se trajere; por ende ordeno e mando que así se 
cumpla, así en las que fasta aquí son descubiertas, como en las 
que se descubrirán de aquí adelante en otra parte alguna.» 

Gonzalo Fernández de Oviedo dice que mientras vivió la 
Reina estaban excluídos del paso a las Indias los aragoneses, 
catalanes y valencianos : 

«El qual (Nicolás de Ovando), por mandato del Rey é Reyna 
Cathólicos, vino a esta isla con treynta naves é caravelas é muy 
hermosa armada, é vinieron con él muchos caballeros é hidalgos 
é gente noble de diversas partes de los reynos le Castilla é de 
León. Porque en tanto que la Cathólica Reyna doña Isabel vi- 
vió, no se admitían ni dexaban pasar a las Indias sino a los pro- 
pios súbditos é vasallos de los señoríos del patrimonio de la Rey- 
na, como quiera que aquellos fueron los que las Indias descu- 
brieron, é no aragoneses, ni catalanes, ni valencianos, o vasallos 
del patrimonio real del Rey Cathólico. Salvo por especial merced, 
á algún criado é persona conoscida de la casa real se le daba 
licencia, no seyendo castellano; porque como estas Indias son 
de la corona é conquista de Castilla, assí quería la sereníssima 
Reyna que solamente sus vassallos passassen á estas partes é no 
otros algunos, si no fuesse por les facer muy señalada merced; 
é assí se guardó fasta el fin del año de mill é quinientos € quatro 
que Dios la llevó á su gloria. Mas despues el Rey Cathólico, go- 
bernando los reynos de la sereníssima Reyna doña Juana, su fija, 
nuestra señora, dió licencia á los aragoneses é á todos sus vasa- 
llos que passassen á estas partes con oficios é como les plugo. 
Y después la Cesárea Magestad extendió mas la licencia, é pasan 
agora de todos sus señoríos é de todas partes é vasallos que es- 
tan debaxo de su monarchía.» 1”. 

Y Antonio de Herrera nos habla de la existencia de una Or- 


, . 


denanza por la que se excluía a quienes no fuesen nativos de 


17. Oviedo: Hist. Gen. y Nat. de las Indias, lib. TIT, cap. VII, pág. 74 
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Castilla y León *. Si existió esta Ordenanza, es lo cierto que 
desde el primer momento se manifiesta la participación de los 
aragoneses en la empresa de América y que por intervención de 
don Fernando, como dice Oviedo, se les permitió el paso a di- 
chas comarcas. Carlos V es todavía más amplio y lo autoriza 
a otros súbditos del Imperio. 

En las Cortes de Monzón de 1585 quedan totalmente equi- 
parados aragoneses y castellanos en el orden legal para ocupar 
toda clase de cargos eclesiásticos y civiles y disfrutar idéntica- 


. mente de toda clase de preeminencias y prerrogativas. Una cé- 


dula de Felipe Il, expedida en el año 1596, resuelve definitiva- 
mente la cuestión *. 

El estudio de los expedientes publicados por don Cristóbal 
Bermúdez Plata nos permite comprobar las afirmaciones de Gon- 
zalo Fernández de Oviedo en cuanto a emigración aragonesa, ya 
que son bastantes los pasajeros a Indias procedentes de estos te- 
rritorios y no inferiores en número, por ejemplo, los de Zarago- 
za, a los de algunas provincias andaluzas, como Almería, o a la 
mayoría de las gallegas, pertenecientes todos a la corona cas- 
tellana 2. 

El máximum del dinamismo emigratorio en este período co- 
rresponde a Andalucía y singularmente a la provincia de 'Sevi- 
lla (1.365), hecho nada extraño si se tiene en cuenta que allí ra- 
dicaba la Casa de Contratación, centro de nuestras relaciones 
con América, y que el espectáculo de la salida y de la arribada 
de las naos, los relatos de los viajeros, las leyendas y las reali- 
dades de las riquezas del Nuevo Mundo, forzosamente habían de 


estimular la curiosidad y el ansia de aventuras ”. 


18. Herrera: Década V, lib. V, cap. VI. La intervención de los aragoneses en la 
conquista y colonización de América hasta 1585, será estudiada en una monogra- 
fía, que verá la luz en esta Revista, por la señorita Africa Ibarra. 

19 ey 28) bib al, MD 9 

20. Sobre la preponderancia política de los aragoneses en la isla de Santo Do- 
mingo o Española, en los primeros tiempos, dice Las Casas: «Este doctor (don Car- 
los de Aragón, como era aragonés, y el tesorero Pasamonte lo era también, y era 
persona de tan grande auboridad en esta isla, y en Castilla con el Rey, e Conchillos, 
el Secretario, aragonés, y que rodeaba todo lo de estas partes, y el Factor desta isla 
tembién era aragonés...», Historia de las Indias, lib, III, cap. XXXV. Véase Henríquez 
Ureña, art. cit. Rev. Fil. Esp. tomo XXXVIII, pág. 122. 

21. Sobre el predominio andaluz en la población de América—hoy rechazado—, 
véanse las notas y referencias contenidas en las publicaciones de Henríquez Ureña: 
El supuesto andalucismo de América, Cuadernos del Instituto de Filología. Universi- 
dad de Buenos Aires, 1925, y Observaciones sobre el español en América, Rev. de 
Fil. Esp. XVIII, págs. 122-123 
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Siguen después las provincias extremeñas y en primer término- 
la de Badajoz (890), con localidades y términos como Medellín, 
patria de Cortés, que envían enormes cantidades de emigrantes ;. 
lo mismo acontece en Cáceres (499) con el distrito de Trujillo, 
solar de los Pizarros. La prodigiosa fortuna de estos capitanes, 


sus relaciones de parentesco y vecindad atrajeron numerosos eml- 


grantes extremeños ?. 


Figuran a continuación los territorios de ambas Castillas y de 
León con cifras de extraordinaria densidad en las provincias de 
Salamanca (652), Toledo (425), Valladolid (424) y Burgos (316) y 
notable aportación en las restantes, como igualmente en Asturias: 
(181) y Vascongadas (216), para descender en las gallegas (139). 
Aragón (46) y Navarra (23), y más aún en Murcia (48), Catalu- 
ña (38) y Baleares (11), reduciéndose al mínimum en Canarias (2), 
aunque de esta última, escala en el viaje de la Península a Amé- 
rica, es muy probable que hayan pasado numerosos pobladores: 
directamente y sin registrar sus nombres en la Casa de la Con- 
tratación. En mayor o menor proporción todas las regiones es- 
pañolas contribuyeron a esa empresa suprema de la hispanidad 
que es el descubrimiento, conquista y colonización de América % 

El número de extranjeros es insignificante y en su mayoría 
eran súbditos o aliados de Carlos V, a cuyo reinado se refieren 
en gran parte los expedientes registrados en la Casa: 4 alema- 
nes, 2 holandeses, 18 flamencos, 15 italianos, 1 borgoñón, 1 ro- 
sellonés y 12 portugueses; 28 negros, todos horros o libres; siete: 


22. Nuestros resultados difieren de los de Rubio y Muñoz-Bocanegra, pues señalan: 
como principal centro dispersivo a Medellín, muy superior a Trujillo. Sobre las coinci- 
dencias toponímicas entre Extremadura y América (314), véase el estudio del indicado 
autor, pág. 46 y siguientes. 

23. Coinciden en este aspecto nuestras conclusiones con las formuladas por Cuer- 
vo, Icaza y Henríquez Ureña. Nuestros datos se refieren de un modo exclusivo a los 
expedientes de 7.641 individuos de quienes consta de un modo indudable su lugar de 
origen, En otros no se expresa, y excluímos, además, en estas nelaciones, todos aque- 
llos lugares que se repiten en la toponimia española cuando por otras indicaciones 
más precisas no es posible identificarlos de un modo riguroso. Así ocurre con Belvis, 
toponímico de las provincias de Zamora, Ciudad Real y Toledo; Ureña, La Zarza, 
Montemayor, Alberca, Fuentes, Olivares, Torralba, Hinojosa, Hiniesta, Madrigal, Pa-- 
redes, Aguilar, Monzón, La Guardia, Torres, Navianos, Prada, Prado, Saceda, Valbue-- 
na, Velilla, Lagunilla, Morales, Cangas, Gallegos, Ribera, Cabañas, Becerril, Escalo- 
na, Carrascosa, Montealegre, Almendral, Villaverde, Villafranca, Villanueva, Villayiclo- 
sa, Villagarcía, Robledo, El Puerto, Pozuelo, Monasterio, Colmenar, Castillo, San Ro- 
mán, San Agustín, San Pedro, Santiago, Santa Cruz, Santa Marina, San Vicente, etcé- 
bera, etc. A partir de 1533 suele consignarse el punto de destino, que hasta entonces 
aparece esporádicamente. 
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loros o amulatados, también horros; cuatro indios que regresan 
a su patria ; un judío *, y un diácono de la Tierra del Preste Juan 
de las Indias, completan esta exigua proporción de emigrantes. 
no españoles (93 entre 8.414). Es de notar que en la armada que 
llevaron los alemanes a Venezuela por concesión del Emperador 
a la casa bancaria de los Welser, los pasajeros son españoles. 

Advertiremos, coincidiendo con las observaciones de Henrí- 
quez Ureña, que las cédulas de pasajeros -los presentan unas ve- 
ces como naturales y otras como vecinos y que a estos últimos los. 
consideramos siempre como nacidos en el lugar que se indica. 
El «Catálogo» no contiene los nombres de todos los que pasaron. 
a América, como puede comprobarse cotejando sus nombres con. 
la lista de conquistadores y colonizadores recogidas en otras fuen- 
tes y de los que no quedó constancia en los libros de la Casa de 
la Contratación %.. 

Por lo que se refiere a las clases sociales, es preciso insistir 

una vez más en que a la empresa contribuyeron todas sin que 
pueda circunscribirse a un estrato determinado o predominante.. 
Pasan allá obispos, deanes, chantres, arciprestes, canónigos, be- 
neficiados, clérigos y religiosos regulares; hidalgos, caballeros y 
personas con título de don; doctores, licenciados y bachilleres ; 
médicos y boticarios, notarios y escribanos; albañiles, almoja- 
rifes, operadores, arrieros, artilleros, ballesteros, barberos, bati- 
hojas, boneteros, borceguineros, bordadores, calafates, calcete- 
ros, caldereros, cambiadores, candeleros, canteros, cantores, car-- 
pinteros, carreteros, cerrajeros, cirujanos, sacamuelas, cocineros,. 
cómitres, confiteros, cortadores, cordoneros, corredores de lonja, 
correos, carreros, criados, cuchilleros, curtidores, doradores, en- 
talladores, escribanos, escuderos, esparteros, funcionarios, fundi-- 
dores, guadamacileros, guanteros, herradores, herreros, labrado- 
res, laminadores, malleros, marineros, mercaderes, traperos, tra- 
tantes, mesoneros, mineros, monederos, mozos, odreros, pintores,. 
plateros, sacabuches, sastres, silleros, tintoreros, toneleros, torne- 
ros, tundidores, trompetas, vaqueros, zapateros, etc. 


24. Los judíos que se establecieron en la América Española pasaron casi todos 
a través del Brasil. Vid. Henríquez Ureña, art. cit. págs. 125-1288 y Argeu Guimaraes, 
Os judeus portugueses e brasileiros na America hespanhola, Journal de la Societé des 
Américanistes de Paris, 1926, XVIII, 297-312. 

25 Vid. Henríquez Ureña, art. cit. págs. 133-134. 
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26. Debo hacer constar mi gratitud a D. Vicente Rodríguez Casado y a D. Julio 
Atienza, becarios del Instituto Fernández de Oviedo, por la eficacísima ayuda qe 
“me prestaron en la redacción de estos datos estadisticos. 


DATA 


"90 


Cn 


e (Lugar ES $5 


Grado peesio de) .. 
Hon 


o Villanueva (Asturias) . 


Avila. m 


Adrada O TN 
Albornos... 


Ardoales? (Obispado de 


Arévalo ... 
Avellaneda ... 


> Lanera (Principado de stan: 


—Naraval 4En. las: o A 
Oviedo . AS TA e ARA ERES 
Pelúgano. E sr 
Peñamellera... ... ... 

as PEE SA der 

Siero.. ERA 
E E de 


vila). 


INT 1 AA A 


Avila (Obispado. de). 
Barco de Avila... ... ... 
¡Becedasrer ecos 
Cabezas Altas. 
Cañada (La)... 


... 


A 


hana 


Lo] 


1 


0 


9 


YoORONOn0Nna 


y 


E 


ME 


Ka 


Torre. (La) (Tierra e a o E dia e pe 


Vadillo de la Sierra ... ... .. a O 
Velasco Muño (Aldea de Arévalo) id 
Villafranca (Tierra de Piedrahita) . A 


Villaviciosa (Tierra de Avila)... es 
Villanueva de Avila... ... ... ... pes E A 
Via (Merra de AVilaro: a) eps citant odo a 


E 
Villanueva del "CAmpillo. mueras oia e ap ad pl ES Se 

di! 

2 


Badajoz. 


AMABA A A E A 3 


AMUTUIA A A A ae UD OE. 18 
Alconchel. e a IA DO A E O 16 
ACOMETER 1 
- Aljucen... A AA E ARIES MORA d 


AAA a A A E E A IAS as 


BAdajOZ mien su ca a 81 


Badajoz (Obispado de)... A ON 


Badajoz (Tierra de) ... ... . 
Barcarrota mi am o 
Berlanga... 

Burguillos... 

Cabeza del Buey .. 
Campanario... e A A 
CAstibladco: tac ct Man ars acta e ON 
ROGUSAÍVATO curia 2 e 
Don Benito (Tierra de UA A , 
Esparragosa de Lares ... ... 
Feria (Tierra del Conde de) . 
Feria (Condado de)... se 
Fregenal (Sierra de)... ... .... 


ua 


pe 
Ra : y 
II NS 


92 


LAS REGIONES ESPAÑOLAS Y LA POBLACIÓN DE AMÉRICA 


Fregenal dea SITO rd a e eE plo, AR 

Fuente del Arco o a as ad 

Fuente de Cantos.. 3 

Fuente de León (De la Encomienda Mayor. te LA Orden 
de Santiago)... A e 

Fuente del ¡Masstra A p 

Garona (Condado de Medellín) 

Guareña (Tierra de Medellín)... E AEISISE 

Haba (La) (Término de Magacela de JE Serena) ERA 

Higuera de Fregenal.. Lo A AS 

Higuera de Juan de Vargas (Lá) td as Es E 

LOTA CcaoS: e E 

Jerez de Badajoz .:. ..: 

_Lobón (Villa de la Orden de Santiago)... 

Llerena .. A E E AR AA 

Magacela, de LE Serena (Término CA 

MAazante a Lierpe” de ¿BadajoZ)o. cie dias os. eones e 

Media TORUBTO LO aro e a o ao a aa raa SAS 3 

Medellín (Condado de)... ... A RAI ES ES 

A AN A 

MedelUN +... .... 00. O 

Medina de las Tos O O E 

Mérida ... 


Mérida (Tierra de) AR pos 
Montemolín (Maestrazgo de Santiago)... 
Montijo (Tierra de Mérida)... .. 


Parra (La) (Tierra del Conde de Feria) . 

Puebla den A lCOCcE Dian aan SAR DIAS 

Puebla. del. Maestre... 1... Ps 

Puebla de Sancho Pérez ... 

Quintana de la Serena... 

A e O TI E co bcis 
SM A A A O A e o ads o 
Santos de Maimona (Los) (Maestrazgo de Santiago)... ... 
SOU leo 

Serena (Término de la). 

Siruela.. Ps 

alertan de oda 

Torre (Condado de da 


Usagre... ... A A 
elotes (Tierra: del Conde ACERMEACUNA 
Nalenciasdenlas LOTTES E a o AR AT a 
Valverde (Tierra de Badajoz)... ... 

Milaconzalo e ot A A Ta OCIO 11 0 EE 
Villalba (Condado de Feria) LIN, O AA 


Villanueva Barcarrota... IS DO AI 
Nitlarkdelo ev a A a LA 
LATE E 


u SS Ra pS 
Yen 0N-)20- 0 > ES 


SS A A) 


a 
00 


[Su] 
-10ha0omn 


RR 00 


— 9) 
0 DUO == > 


oinnines ... e ZEN 
Ñ Ent a UPS AAA Xy e, AAA 

¿ =: E e crabati als regia PT 
A > e Me (AD o SD A 
A O NS 
AMD do e SIS e Ce 3 TO Tia SEE 
Almendres Landes. caco morenos ado rana iaa alles AI 
ADE YUSO sn Ud A O AR o DA Eb. A 
Aranda de ¡DUELO al... rico ese iros Leo ed IN 
ATTaNzÓM... noma idos ericaio vans 0 o O, ON A 
ANC Laso cnos Lame iia do OA aa. o MEIdO AS OA AE. EACMAOS 
Arroyuelo... ... is anni IAN lo EL: CIN 
Barbadillo.. 2d da Y ES. E. ERE 
Baró (Obispado de Burgos) . da IES A IES 
Barreda (Obispado de - Burgos) - A O 


Zhwo 


3 


/ 
A 0) pl 


Belorado.. AE + 
a A ta PASA a 
Burceña ... E E qa 6- $ 
Burgos (Tierra de) s ae A , de 


Burgos ATA 
Burgos (Oiepado dl DIO 
Cabañés de Esgueva... 
Castrojeriz eine 

Cerratón (Merindad de)... 
Covarrubias... 

Criales.. Ad eo Tr 
Espinosa de los MUMeros 
Frías (Obispado de Burgos) A 
García González de Palacio? (Obispadál Eder Burgos) 


00 
=3 


. 


(MOVanies sd 
CUM 
Gumiel de Mercado 

Guzmán ... 


Hermosilla (Tierra de Purgos) Ele a hs 


pd 


A AS 


94 


LAS REGIONES ESPAÑOLAS Y LA POBLACIÓN DE AMÉRICA 


Hermosilla (Merindad de Pancorbo) 

Herrera .. ES as 

Huelgas de a IAS 

Lerma.. , 

Lerma (Tierra de)... RIE O et pera 
Lezana (Obispado de Burgos)... eS 
Medina de Pomar: se. O O 
Melgar de Fernamental (Tierra 3 y obispado de Burgos)... 
MA NS OI decos Le ode io 
Miranda.. a 

Miranda de EbrO.: E O E Ed 
MODAL O A Rara asar: sala ocean 
MET A A O a 
Pancorbar..:... O A E ES AA O NeT 
Pancorbo (Merindad de) o A E MIT ONE NO 
Para de (Cuestarrabia.. SS 

Pinilla (Obispado de Burgos)... NEO 
Prádanos (Merindad de Villadiego) A e 
Pradoluengo (Obispado de BUTIgosS)... ..ou.oie. 0. 0.0. 0.0. +... 
Puente de Hitero, (Cerca de Castrojeriz) ... ... om. ... ... .-- 
Quiceceda (En Espinosa de los Montero08)... ... co. 0.0... 
Rabé.. SE PS o Ia EE 
Rnelo de la Ree ds E ER IA ed: 
Remi A A e aos a aos 
Re A o es le e alii: 
Redecilla ... ... .. PARAR IEA IA EEES 
Koa (Obispado de ama PM IEA RA O de 
Salas Mierrand DI ro ceo aa Rel eta e 
NN A o a a Ad 
MN A a CN: SR IA 
Tordomar ... 

Valdeande ... TIRE ES AE 

Vaman? (Obispado de Burgos) 

Vicalces? (Obispado de ol due 
Villadiego... ... .. 

Villadiego (Merindad de)" =, 
Villafranca de Montes de Oca... .. 
Villamanzos (Tierra de Lerma) ... RS 
Villano ade AS os aos 
Vivancos... ... 


SUR 


(au) 
[=>] 


>= -0O >?» aaa yan RANA R HARO 


316 
Cáceres. 


ALCALA e O AL E O e in DA hos 
COM A A A A ER E ] 
ATCGUÉESCE AA A LA 10 
Almoarín... ... TA A O 1 


A E de 0 me. iS 
e ul 


> e 


ioospfide Cácerio E. ne A OS o ES 
Casas de Don Gómez (Tierra de Galisteo)... . Aca 
Cilleros (De la Rae de O dd o LES ES Pa 
oa A O E E de 
Coria de Galisteo... ... AA e e 
pora pato, de Galisteo o (Obispado e Poe e as 
PIS AO A 
«Galisteo (Término 0 O 
Galisteo (Tierra de). sis se. ces eins end Dal da adi AOS 
Garciaz (Tierra de Trujillo) . a Er a A 
Corganta de OM. 0anii ci ¡Ml e e n  N 
Garrovillas ... ... ... e dia rt NN 
«Garrovillas de Alconetar (Las)... A 
Gasquera? (Tierra de Plasencia)... ... 
Guadalupe... a 
Guijo de Coria (El) 
Herguijuela... E 
Holguera (Tierra de Galisteo)... e a 
Hoyos (Tierra de Coria de Galisteo)... .......... 
Ibahernando (Tierra de cd e Pis 
Jarandilla... Pe 
Jaraicejo (Tierra de Trujillo) 
Jaraiz.. : 
Logrosán (Tierra de Trujillo)... 
Losar ¡(En da Vera de Plasencia)... ó 
MadrigalejO a a 
Malpartida... ... 
Miajadas... 
Monroy... 
Montánchez (En la Encomienda no Masetraso de San- 
tiago)... es 240 e as A O AO AN 
Montánchez (Tierra de) een O OIEA 
A A A 
MA pr AS A 
Oliva (Condado. de Feria) .. 


Ene. 


MO Sa 
A 
de 

o A 


-E 


lA 


h Po 


» 


* e 130) y , 7 y po 
Verona aa meornase n s asm  eas 


... ... 


e.No- e... 


YD UL OLOS 


LEA > o «de Mon inches) - A Ae PS 
Y E mera de Trevejo pa e E do 7 Se 
Eo Samta Cruz (Obispado de Coria). E o a 2 ME 
E Santa Cruz pi de Ed A e O O Pa 
Segura ... ... O 8 
Serradilla, (La).. A a a A del 
Tala vam 2 LN A di E 
Tejeda ... ... LEE : RA IS A: 1 
Torre de Don Miguel a) LE LL TAS El 
A O A e E A e MO O O 
iaa Cua A A O MI DD IRE 38 
Trujillo (Tierra de)... AS A, EA A, A 
E E E 
Valencia de. Alcántara ... 
Valverde del Fresno... 
Vera de Plasencia... ... .. nr 
Vilardo de Plasencia.. 
- Villamiel... ¿PE a o dt RE 
E. dá Villar del Pos ot Bd AI d 
. Villasbuenas (Obispado de oia. lo arte, SOU ARA 
Airdarao?) (Tierrasde” Plasencia) dos a 
Zarza de Montánchez (La)... 


YX Eo onocooasoAa 


A 
, 5 ; 


499 
Cádiz. 


Cali A aa Ia AAN O 3 
Cádiz (Obispado de)... NO Pag an do 1 
| (CIMICIEAAES pen oooO Oran POS o lodos Doe 4 
Espera (Tierra del Adelantado) bs Pa il 
Tener la ELO ad ds 67 
Menard A E E O IO AA o ds UA A 21 
Puerto de Santa ed A a ads e 5 
Sanlúcar de eta. A A 36 


á Morella... On Done EE e. e... E o e Eo e... a Pe... 
bp O O AO SCA E ... o... ... ... Penta e... OS 


us FU ZA 


Ciudad E Mas mio) mot ANDO 


a Puertollano... . 


Agudo... AA pe ea ad a ar a a Ds RN UPS y 
ATC , A AAA a A 
Alcázar (Tierra de).. e IS A ES A 


; Aldea del Rey... ... ... A A o oc be 


AL as a A a AS E 
Almodóvar del CAMPO... cooocoooceooaro con cracoo eno ero non 
Calzada (Maestrazgo de cola. E A E 
¡Carrión “de ¡Calatra Vat e SÓ A 
Ciudad RA TS A els ME 


3 Doe bio 08 PTE Pl a E ES 


Hontanarejo de a A 
Malagón. 
Mara. 30 38 ao do a E 
Membrilla (La)... ta as 
Montiel........ 


Torrenueva... 
Valdepeñas... e po 
Villamayor de Galatrana. 


... o... ... 


Córdoba. 


Adamuz... 

Alcolea... 
Almedinilla... 
O 
A A A 


98 


a AY 


Coruña (La)... NT. 


Mead At de CAR IA ICAA AOS 


Noya enn Sd ROA do lona 
Santiago de Galicia... E EE PACO 
Valladares... A ON 


o uo 


Cuenca. 


BEMOL O O A, 
Bonilla... m2... A az 
Canet ss ss 
Cañete (Tierra. diel Marqués de). 
Cañizares... 

. Carrascosa . 

Castillo de Caron E 

A ona O EA 
oa 7 to A o IO DA 


Moya e Ao soria: ee 


Salinas de la de del Mo 
Santa María del (Campo... 0. 0... ... 


RATA CIN E A o O O Mco 


Villaescusa de Haro do de Santiago)... 
Villora... 


Muros An de Galicia)... A ES 


RORarRo0 


Re A 


10 


Doma > pr ha 0 


90 


100. $ e El A e RS 30 Plis 


a O: 


j E: 


NEO E Pale 
Almonacid de Zorios: AAA AS 
Arbancón... . 


AENA a o a aa O A IAS E 
AU 

Budia (Obispado de Sigúenza).. 

BUS res e a 
Campillo de Ranas (Señorío del Marqués de Villena). O : 
Castilnuevo.. A ES cdo do do edo 0 00 Ése 
Cogolludo... 


Cogolludo (Tierra dea 

Fuente de la Encina... 

Guadalajara... 

Hita (Tierra del Duque del Infantado)... 
Jadraque (Del Marqués de Cañete) . 


Maranchón (Tierra del AN die * Medina). 


Marchamalo... 
Pastrana 

A AR A A 
Sacedón (Valle de)... ..... 
Sigúenza... CANE 
Sigúenza. (Obispado de).. 
Tendilla... 

Torija (Cabe Guadalajara). 
Uceda (Tierra de)... 


E 
a 


vie 


j 
A A Ene 


E 


91 


CONAM. cos 


; Villafranca (Provincia. de Guipúzcoa) . A e os ea 


Huelva. ; 


ALS o mocos rd sa rmlsas Da NO A A RARO ls 700 


Rentería... ... A 

Ruta O o PE, 
Segura (Provincia ene Guipúzcoa). cis las a: iS A 
Tolosa (Provincia de GUIpÚzcOa)... ..oc.oo.oo 0. Pd 0 DE 
O a O A AO CONOS e 


k 


ES Ñ na” 
*ROda Ola q + 


S 


ATacena.... 


Ce O IE 
Cortegana... O AO 
Ciumbres Mayores... 5 A O AR arde Alo rodh 
Cumbres de San Bartolomé (Las)... OS ; 
Escacena del Campo. ... 

EAN O A A O ptos 
A o a O A 
HNOJOBS: 22. 2... oO otto CNE Tal 
E a O EA e e 


2 

BO a RAS 11 
L 

2 

3 

3 

9 


Niebla (Condado. ae 


yd E 


A . y $ 0] 2 » o 4 de 
e Y » Je 
7 a PREIS YE, ¿A A e 5d ” 
ae « AA ' Ao - Mis . 2 J 
. A A , E, a A a e IS 223 ARE 
> , a "e 5? ñ y . , y ho d.- Y ppinó, 
e A 30 «e E y la e, 
e <= ll + ú 4 MN 
e . -. a E y > ¿ EE 
ro a ce e ás 
; Huesca. y A 
e > 21 ME 
É p y N p 4 » e , A » 
á o ¿ R e > « 
d . . o Ñ 


Jaén. 


Alealáila Rello 
AICAMALie.. So RN a 


ARJONA. o A A O IS 
BITS : 


id 


Ball. a A o 
BATA A AS e A Ls y 


CAZORLA ii A e A 
Higuera?(De MertoB):. ni a A NO 
Hornos (Encomienda de Segura de la Sierra)... ... ... as E 
Jaén... pd acu ocniaucéos Obama 
Jaén (Tierra de). Aa 
Jaén (Obispado do). A 


E E 


Jimena... RS Ed 

A o AS ALT a do 
Linares de DN dis E k z 
Pontones... a A 
Porcuna... E TON A 


Quesada... A A AA 


Torre del Campo (Tierra de Jaén)... oe iq ON 2 
Torredonjimeno... ... A a A 3 
DA IA A A o RAR 14 


Ubeda (Tierra de)... de A A IN ÓN 4 


hu 


102 


» y 
Es ES Da Es a o ... ... +... 0... 
e 


o ... ... ¿48 OOO SE GOS ... Pm... 


ed 
: E » mr... 
E 


AA León eo E A A A E E e 
IA León (Obispado de)... E A e dio pa AD 
y» Y Al z 

4 

1 

1 

3 

5 


Y — Magaz... mb isoS boo 000, no opos bro Ade AAA A Dangond ans 

_ BOM er A Nod 

Pozuelo del Páramo (Diócesis de A E 

> Puente de DO E A 

ó Sana ado tn e ds be A MR CES 

Sancedo (Valle dee E ds lot: A do 

San Juan de la Torre A Lo o E AO a 70 

e E a A E E rr te 

San Pedro Castañedo... A AAA do Ed pc as 

OM Le o EE OS VOS IA EDO so 
Valcácer? (Reino de León)... E A 

Valencia de ¡Don Juan... ... ... dE AA AN 

A A O A A BAS ON PS o 

Villafranca de León 


de 


- 


Vhahanaaugar 


E 


Lérida. 
pe 1 EA A AN E ate IN O 


Logroño. 


AA o o a a Vd IIS, dea 9 
A o o moro E O AO AMOS a 6 
A aa ST a lr AnS RAE NO Bs 3 
A ve o A AS o NA Ea 1 
Calahorra. (Obispado AA A 50 4 
AM Malo a rotas lolo Maeneielos 12 


pl a O O 


... ... ... ... ... 


DUE a des a A 


Lugo (Obispado de)... 
Monforte de Lemus... ... ... 
Montaña del Coto. de Lor (Lago)... 


... ... ».. 


TD adeor. ade ceo A AN as h 


Eo ida roda pierdo o O 
Samos (Obispado de Lugo)... 


Sarria (Galicia)... ... .. Eu A Es A o aos 


Madrid. 
Alcalá de Henares... ... O a BO de: hz, 130 


ACOSO 


Batres... 

Brunete... 

Buitrago.. 

Cobeña... 3 ad ce 
Colmenar de Ora 


PEOTASOO. Hon 


Colmenar Viejo (en Real de Manzanares)... 


Colmenarejo... os 
Cubas (cabe Illescas). O odos 
Ebinchón.. 

Escorial... 
Estremera... 
Getafe... A 
GTA: ap tono te. ¿dc óds Hd 
Guadarrama... 


seo se ts 


104 


ROR-=R0VoRA ay 


29 0 30 Dl ma de UU IA 


Cs ds 


En ya, AN E 
006 a 
a 


CODO OOO On Toa 
z Ps 


e ' 2 
A 


A 


: RT Li LA z 


e NI BODA dla A A A e a 1 
Maa E O A ee OTAN: ide Ed ON AO 

: Marbella Ear A O. ARE in sr RAS 
e ON a A el 
Vélez-Málaga... A II UA MS RAN ES RAN eS dy 


3 : A An ea 45 e 
Murcia. 
; Parana A a LT e IRE e A E 3 


A ns pa ELE EAS 
3 E A A 
MS orca. as, 0 

3 Ti A A A SS poa 
o OJOS LOS). Lo. ero an o na o e pgs ¿LE EA 
: 


RON 


Navarra. 


Estalla de Navarras: e. 1 ea nto o Meios TR 
Gamuza (Navarra)... oo o. emo tano roto anno ha ratas oo de 
Lerín (Reino de NavalTa)......o..o.ocoo mu. 00. ..s O UE h: 
Obra Da A rta A A ls 


Ñ 
1 
Covella! (en Tudela. de-Mavarra)... ¿dormia a 1 
1 
Al 


E 
MENA s to a po 2 $e A 
. ras: Caca 


Ad | 


MILLA 


536 O de 


j W Md de A Cm da A VA a E . % hs E 
a mE - :MOMÍETOy (Galola).. DOC TOD, Toca as L7 A ec eee, o E > 
A E ON A E Pe A O a $ 
PR SN A A o : 5 
sE . Puente de Limia decime de Galicia). E apo E 
A A ds, , 
Verín (Galicia). ee A 1 > 


Palencia. na 148) A 


ADATC A AS 
Aguilar de Campóo... A A A A NS 
- AS Albá de Cerrato. Penian da da ra O 
Ampudia... ... ... apo e A No ei ona toos ÓSE ss 
AMOS O e e 
Astudillo... ... ... a A ER AN O E 
Baltanás . O EAS 
Becerril de Carmpos... A OA 
Boadilla de Río Seco... ... . 
Carrión de los Condes.. 
Ciastromocho... AS 
Cisneros (en Campos).. 
O A E 
Dueñas.. o o EOS 
srletala O 


MH e y A A 
/ 


a 
o) 


Fuentes de Don Bernrudo.. Je A Al 
Guaza (Tierra de Campos)... 1 
Mazariegos Ji 
Meneses... de Se A ER de 
Monzón (cabe Palencia) Ada 1 
Osorno.. a too E 6 
Palencia, 7 PI o Ll 28 
Palencia (Obispado. de)... SE 9 


106 


— ze: a Y 
AS 
mo 


Salamanca: 


A 

] AAA CA POOL A AA NA E 0 A ADOS 
2 A A E TAR rr ll A A ANDO DÍA 
A A a NR o e O eS 
BE a e o PS A OA 
Béjar (Tierra de)... z A A o O 
Béjar (Tierra del Duque Ar NN o ad te Doa 
Béjar del (Castañar. PA 
A E os oo 

Cantalpino (Tierra de Salamanca)... 

Cantalapiedra... ... .... 

Cantaracillo.. 

A O A 

Ciudad Rodrigo... ... ... 

Ciudad Rodrigo (Tierra q 

Ciudad Rodrigo o 0% 

Fuenteguinaldo... ... ... do 

Fuentes de Béjar... ... ... . A UE A 2 RA, 
Guadramiro (Tierra de Ledesma)... y 
Ledesma ed nara cetiatt PU ll ei 
Ledesma (Tierra dol Ll 

UMD Ai a 


37 

Alba (Tierra del Duque dE pel a A $: 3 
e 

2 

1 


NN ST 


ESE O 


a 
X 


Salamanca... 


Salamanca (Tierra de). e E A ÓN 
Salamanca (Obispado de)... ana da a a pu a 
San Cristóbal de la Cuesta... PE a AN 
Sanchón (Tierra de Ledesma)... Ca sa a AS 


Sanfelices (Tierra del Duque de Aa). Ls ON 
San Martín del Castañar... ... A E o 
San Miguel (Tierra de Alba)... 

Santos (Los) (Tierra de Salamanca)... AS il AGS 
Serradilla del Arroyo? (Aldea de Ciudad Rodrigo). A 
Tejeda (Tierra de Salamanca)... AR e AS 
DOParsa. Sr SS RADA 
Tordillos (Tierra de Salamanca)... 

Villar del Ciervo (Tierra de Ciudad Hodrió). 

Villoria... de id 
Vitigudino (Tierra al Opio de Salamanca)... ES 
Zorita de la Frontera... diosa debe 


ps 
RS 


q 
ES 


"rica del Dique de Albo). eS o 


a 


pe / 
A A 


Santander. 


Aloños (en las Asturias de Santillana) ... 0... uc... 
Bárcena (Merindad de Trasmiera)... 0... o e. 
Cabuérniga (Valle de)... 

Carasa... 

Cartes.. > ai A O E SAO NOIA 
Carriedo (Valle de)... Re SO o 
Castañeda (Marquesado de Santillana). SE 
fasitllo. (en la, Montalt). oia O 
Gayón (Valle de) ...... ..... 

A A 
Colindres (cerca de Laredo) . e , SES 
Entrambasaguas... ... 2.0... 


[E 
E 


naar 83 


py 
dun ... rs Paco eje e 


e arálinos? (Tierd de. Sea, Montana). ER 
JH - as EUIO POSO. cams lonjas e E A ON IS dl 
> - Sámanos (en la Montana) A E TA € a 
O Sana deT: ia IES e Li A, A 3 
SES Santillana. 0, SE A ao ie O 6 
á Santillana (Marquesado de)... O NS 2 
Santonar Prod os o O cd il 
- San Vicente de la a SA A A AS 
¿Secada ia OS na sa ade 3 
Selaya (Valle de Doe A EAS 1 
Setién de la Lombana A Trasmiera). a EEES a 
Soba (Valle de)... TEARS ACE ET TOS OO 1 
OM ce! ERE A a a EA 1 
Toranzo (en Tá Montaña)... A O a 1 
Toranzo (Valle de)... ... . ál 


o 


“Segovia. 


AO ss 

Aguilafuente... ... E adoos 

AMI o: 3 

Cerezo (Jurisdicción de Sepúlveda)... 

EMMA. obe Aisa 

Cuéllar (Tierra de)... ... 

E A 

Espinar de Segovia (El)... 

Higuera (La)... a ob 
Martín Muñoz de las Posadas (Tierra de Sepia). E 
¡MONTERO as a A 

NE 


0 Wi 0WOVRA-¿Ra000 


3 


110 


Albaida... Ale NS 


Alcalá de Guadaira... ... 
Alcalá del RÍO 00... .... 


A o A 


Benacazón... 
Bol 
Cantillana... .. ... 
Carmona... es 
Castilleja da o o 
Castillo de las Guardas... 
Cazalla 
Cazalla de la Slerras 
Constantina... 


Coria (Tierra de Sevilla). Pope 


A ACNE NO 
Estepa ... . 
Gandul... 
Gelves.. 
Gerena de » 
Giles? (Arzobispado da Sao 
Guadalcanal... 

Guillena... 


LS precios 


_Lora del Río... 


Mairena de Alcor... ... ... 
Mairena de Aljarafe... 
Marchena... . 

Molares (Los)... . 

Morón... 


Duna a e E 


ae ole: 


a E 


qq E 
FO ON Sn lf 


A 


EA A 


da e 
db 


eS o is 
Sos SA 

1 

17 

A 

NR Mei cota 


DO O AD OS 


4o) 
POS 


wn pun aos y E 


a A 


LAS REGIONES ESPAÑOLAS Y LA POBLACIÓN DE AMÉRICA 


PEO Opa ; 8 
Pilas. SE 4 
Salteras.. : > 
San Esteban de Sevilla... 1 
Sanlúcar la Mayor... ... o rt Pet MESES. 36: 
A A a Ia A ODA 
ST E 2 
Sevilla ¡(Arzobispado 018)... ... o... ... ... il 
Sevilla (Atarazanas, Las)... ... . ATA. 1 
Sevilla (Barrio de Génova cto. II Z 
Sevilla (Calle de Dados). sobe. tn» debo das a o y 
Sevilla (Calle de la Sierpe)... OS O OCRE oir 1 
SOI e POZO Iaido A ES 3 
Sevilla (Calle San Leandro)... . 1 
Sevilla (Corral Santa María)... ... 1 
Sevilla (Collaciones Magdalena)... 38 
Sevilla Collaciones San Bartolomé)... 5 
Sevilla (Collaciones Omnium Sanctorum)... 5 
Sevilla (Collaciones San Andrés)... E TAN 12 
Sevilla (Collaciones San Clemente)... hee reyperts Pos 2 
Sevilla: (Coltaciones San Estebad)... ... 050.00 0000 000 00 on 9 
Sevilla (Collaciones San Gil)... ... O A E. 5 
Sevilla (Collaciones San Ildefonso)... ... ... 0.0 0. 0.0. 200 0. «o. 7 
Sevilla (Collaciones San Isidro)... A: Ae 12 
Sevilla ((Collaciones San Juan de la Palma)... MS ADIÓN 10 
Sevilla(Collacioness San Lorenzo aa a ae aaa cas d 
Sevilla (Colle.cionestsanMarcos ii a RS 1 
SevillarCollacionés ¡SaneManiD) cacao seins váris aéadh aa 2 
Sevilla (Collaciones San Miguel)... ... e e 1 
-Sevilla-(Collaciones Sam Nicolás .conocer his agan van oda apodo 7 
Sevillas(Colle ciones San Pedro a o o E Oo y 
Semilla ME OlAcions San e O o e 5 
Sevilla (Collaciones ¡San SalvadoT)... ... ... ... 0. 0... 37 
Sevilla m(Collaciones Sam Vicente)... sones pese ero e eo ts 23 
Sevilla (Collaciones ¡Santa Catalina)... ... 0.0. 000 .oo ... 2... +... 21 
Sevilla (Collaciones Santa Cruz)... ., 
Sevilla (Collaciones Santa Lucía)... a 2 
Sevilla (Collaciones Santa María la Blanca)... A 3 
Sevilla (Collaciones Santa María la MayoT)... 0... ... ... 69 
Sevilla (Collaciones Santa Marina)... ...-.. E y 
Sevilla ((Collaciones Santiago ys e oe eo a ea can as 2 
SevillasiGollacionesi Ian O o do eo ae e PEE 26 
DOC de : A E 1 
AA A AS on RO Ea es pay ga 6 
WEA A to AAA A MO APRO EIN 93 
1.365 


111 


1 O | 


Eo e. AA 


(La) 
Pozuelo (Obispado 


San Esteban de ¡Gorm:; 
San pa o de). 


Soria 58 A 


Soria (Viera de)... ; 


Tajueco (Condado del Condestable). AR 


Vinuesa (Aldea de Soria)... 


"Tarragona. 


EOS pos ode 
IES AR a is 
Ulldecona a 


“Teruel. 


AN 


Albarracín de Aragón... . 
Alcañiz.. 


Montalbán (Reino de Aragón).. AA ao ANO 


Teruel.. 


Camarena. . 

Casarrubios del Mota 
Casasbuenas... . 
(CA 


ienra de Soria)... 
taa ton de pos e ps nds GO 


f eo a 
OOOO O O O 


... e e ER ... mo IPR 


ena Basa 


... ... A uo ... ... ES ATA z 


oo cn ici lie TA Po e 


. . .. mp. am. .. .. ... ... ... 


V*S0O04O 


Ra a gqu0uwv Mp 


Ds e 


> Oropesa (Tiórra a der “Conde a ARA E 
A” - Pedrojas? (Tierra de ES ee se A Mi os 
a A E E e e RM dd 
a ly oro O o E cried eN qbo 
Puebla de Montalbán (La) Ada eee bordar dc ei 6 
Puente del Arzobispo... E Pt A rt 

-—— Santolalla (Arzobispado de Toledo). Ps o RO 


Talareraide Ta RA A AO EOS AIDA 


LODIEQUE. as a od es non 
—Toledo.. A A TM RON Ono A. Ef Recs 


“Toledo (Tierra de)... . A a O 


Toledo (Arzobispado o Ads A 
Torralba (Tierra del Conde de Oropesa) Add o 
ALOLPITOS casi vas san Rs A 
Ventas de Peña-Aguilera... A A ad 
EEES pao das acgo daa es 
E nio A E A 


Valencia. 


Manel (Reino de: Valencid. 20. sum dex sue aaa 20 lago ma apo in 
TO ente RMAcito des Valencia olas. cal arde ad das eones 
NAC A o aaa taa srta ato ae ese iesa 
Valencia (Reino de) So des O NN TORA 


113 


Cuenca de Campos. A a EI To 
Curiel... ... nad la ... eS Ms) OO LEE IT A 20 20 e 


Laguna (Tierra de Vallado). Ad 


E p e % : 
E $ 
em. ...> .. Es Lar . EAS GE 
a a 
e. OO el ... Sala o o eze > . 


Esgueva (Valle de).. conchas A Het e. os ame 5 AS 


Fuente el Sol... a a la A IAS 


Taca... al .. / ...  ... des se e... z 


5 Sa 0 ... es" 
51 a qna, 


1 


Mayorga. IO ROS . ...  ... .. a pa .. o. e 1d Po a 


Medina del Campo.. e 
Medina de Río Seco... ¿ra ai ea PR 


Medina de Río Seco (Tierra del Duque o ae 


: Medina (Tierra de)... a AR A 


Monasterio de Vega. E 
Montealesre as 
Moral de la +Relna os 

Mota del Marqués (La) (Cerca de Toro). 


Nava de Medina del os po 


ORO. be A 
Olmedo - (Tierra de)... ele E 
Parrilla (La) Mp de o Portillo). 

Peñafel..... , : : ; ñ 
Piñel de Suso.. EIA Ao 
Pozal de Gallinas (Tierra. de Medina del Campo). 0 Di od 


- Rueda.. 


Sieteiglesias.. A 
Tamariz.. 


Tordehumos (Obispado de Palencia)... AA E 


Tordesillas... , IEA 
Torrecilla de la e 
Tudela de Daroca 
Urueña... 

Valbuena.. 

ellsdola:. dra 
Valladolid (Tierra de)... E O 
Ventosa (La) (Tierra de Medina del Campo)... EA a 
Villabrágima... OA 50 

Villacreces... ... ... 


. ... 0... 


pes IA 1 ES 


Rp FA 
Tapa e go 


SS 
0 


: ÉS 
WOYNOOA 


po 


[A 
En O as 


Ha 


ny o Bn ss 


a "ekj 


"o 


'N] 
AN 
hs 
” 
ESA 
. 
3 
E 


O euernica... 0. RRA A es 
¿FE -— Lezama (Condado de Vizcaya). EI A SA SA 


¡¿¡DOVRARAIOAA 


NN — exquida. o. es ios Pals ati lo Pia ogro aaa al : 
A Sd E A a ON A 
e Puente (La)... AS A A 


3 + San, Mamés (Encartamiento de Vizcaya) A E Ce 
Ae Lo ora O A IS o O 
A A E ME AS 

CORREN eins RED ezo mao Et al. ade 
as NOA AM A O RS ES INS AR 
Vizcaya (Condado de)... o... A , 
he Miro Señorio de lu. ll te al O OA a 
el WVizCAVa (Dncartaciones Del... ln ome mo ni dez ta AIDA yd EI 
Yugo? (Vizcaya). A E RA O TO 
PA a NN RS, E SEN e DS > 


pun 
NT ap 


Nhasa Tapa 


¡ Zalla. A a IS O a 
*d AO A A o: 
ves 
Zamora. 
AS do iaa qa dot Ia Ro as e, 
NA ao A AO dE AA SES A 1 
Benavente.. A A EI e: 16 
Benavente (Tierra dde E: AA ER 2 
Benavente (Tierra del Condado. Dre A 3 
Castroverde de Campos +... ... .. an ete 2 
Cerrejón (W'lla del Corde de Benavente)... e o CEN 2 
115 


Erin DA a La ; 


IA A Villanueva del po ES 

, Villanueva del 0 HIPO as 

EN Zamora... .. 

ME: PTAS - Zamora dE E NEAR 

. de Zamora (Tierra de)... 0... ..o“... 
ls a Zamora al q 


Zaragoza. - 

Be 
Calatayud... as SAO 
Fuentes (Lugar de Zaragora).. 
Fuentes de Jiloca... ... ... 

Ibdes (Reino de Aragón). 
Tarazona... ... .. 2 
Tarazona (Obispado de). 


Torralvilla... 
Zaragoza... 


TOTAL 


O de ... ... COI 


y mn. ... 


... ... 


a Da 
7 


... 


az 
O 
ua. .. 
... ... 
... .. 


ES 


Españoles. 


Andalucía. 


Sevilla. ... 
Córdoba... 
Huelva 
Jaén 
Cádiz... 


116 


A A A 
TI COORD 


a S A se 
yoo a a 
Qu mo. as rbi as » 


E Ns yn 


Pa 


AQ 

E 1 
"E! 
Ps 66 
<A | 
AA 
e 
E OO: 
se 6% 
2 

TE 

dd 

5 

1 

al 

1%: 

34 
1.365 
231 

za 223 


151 


AAA A MAS 


AEB 


a EN 


O O 


Castilla la Nueva. 


RATO CA A 


Guadalajara... 
Ciudad Read. mua poroto me 


o de : 


$, 


León. 


alan dedo moy roma 


EOS AOS aos 
E ON 


Vascongadas. 


NEVA LENTES os 
CUIDA E 
ALAVA io 0. 


SLU A Er EOaE 


o Badajoz o da 
ES EETES O do 


aro dao 1io «setas. ». 


.. ... e... ... 
es o r.. 
.> 


AD 
... ... .. .. 
. Po. ...  ... 
... un .. ... 


.. .. 
... ...  r..  ... 
. .. 
...o ... ... 
.. ... . 
. .. ... ... 
... ... . 


CI 
AD 


da 


E IR LO 
O 


mer q OS. ... 00 es (50 esa e Ps A 31 
s A 
E : A A, 
e a A E 1 e > * d > so : : Ñ 
A IS A a AS 
z de cs e E - kE: 
A Cataluña. , e: d 

E Y h 0 


den 
1 


, y 
> EI 
EE e 


1d ” É y er y a - A ES 
IS a a e ESE 


M0 IU Tarragona. a A A 
e rd AS A RA 


Valencia. 


Alicante e 


38 

Valencia ra A ia - TON tela le ea 20 * q 
Castellón... ... 2 
26 


INADATTO 0 do A E rut be a E E vr 23 
Baleares... e A ES 
CANATLASS AA A ade ARE Rd 2 


Extranjeros. LES 
Alemania. 


Alemanes o IN ON A OS 3 
Constancia (Alemania)... ......... 


Borgoña. 


Borgoñés... 


118 


: Portugal. 


, Cerdeña... pAIeEs a 
er Génova... ORO O] ra pulbice TO 


10 MIS la 
Aversa (Nápoles). 
DP A NOS 


—_ 1 non 


» 


Aljubarrota ... . 


.. .. ce 
CO .. 
. 
.. ... 
. 
... 


E a at BP 


Lisboa... 
Portoalegre... 
SAMtarén a 


Rosellón. 


Perpiñán... ... 


Negros... 
Loros... 
Indios... 
Judío.. 


Varios. 


"Tierra ce preste ON 


A AA e. 
.. o... ... ...o Al 
kl __— 
A a 
-. 15 
... 


Wins wm 


120 


al Cuimpao: boe Máloo.. os an e .. a A 3 E a 
A O O 


Al Estrecho de Ma e SCA O 


A la lola de las Perlas... moco iio 


RESUMEN 


Españoles con inateación de lugar o comarca de origen... GAL 


Españoles de lugares desconocidos o dudosos por repeti- A 
ción es en OS provincias 0 vecinos de 


epale sin son des ves: de origen... A E ROS 


Extranjeros a A NS II Ie Ro a 


Varios (negros, loros, OS ele)” A 41 


"TOTAL DESPASAJEROS a AN LON 


a Pérez BUSTAMANTE 


FARSA 


A Cd 9 A, UN A 
AN A 


AAA 


es 


y 
í MN 
e 


70. Vo 1CEMD'D My SANTANDER_ 


To 


Sr y 27 x y 
Qarz poa EN y 
_ Vo pu Y ] a 
1 / RA 
L-ZIAMORA A o Ñ A 
Fo Je ¿VALLADOLID A, 
e Ú 
166 p b2b Y | 
A : / 3 
7 ye Po E A dE 
f SINS EGOVIA ¿T 
X A ; No 153 H 
1 ' o j 
¡SALAMANCA / Ñ 
XL ] 652 PA A 
1 ES 
1 A ¿AVILA (MADRID 
a A ye 192 
d y o A 


A, 


id ) PAD 
[L-] L Eos ii E 
y ¡ 27 
f ? 2, 
» e” CÁCERES ñ TOLEDO 
vs 1 425 
AN Es 499 A 
NR .- AA ñ Y g e El 


e o 
o 


BADAJOZ 
830 


A 


SEVILLA CON Ns 
91365 o noe 
1 
1 


CAMALAGA 7 
; 45s 9 


e 
NS, s 


Distribución por provincias «l 


Eual Dr 


e 
¡GUIPUZCOA! 1 
nn A 
A 4 Oo / a Pe eN 
e NAVARRA ¿- H TON pa 
o SS j L ; | S DS os o e 
E co í ¡HUESCA ] f ISERONA 
ME > j : hi j o 
A 1 Ñ e ía í 
, de dy ri LÉRIDA ._; E 
to! A e o 7 q ] o 
pi LARAGOZLA Nek A a 
y Sh Zo, 1] sis A 
a ESTI ARRAGONA 
1 DELS 5 A NS Ml 
Q sa 13 xs 5 
a - , 
AJARA! ¡ 
Li Y Ub > 
20% de 2, 
y gs ¿ ] 
10 ño 
Mu [óhstens 
Ú de NCA > e) 
o o H 


A e 
Ca 


ALBACETE | An 
y nf % 
) 31 PS Pp 
; > 
A ; fALICANTE % 
2 o E *o 
Ñ IT > A 
AMURCIA ( 
cd « 
5 LA 17 po 
A « 
E ) 
dh A PS 
LMERIA 
6 


pasajeros a Indias (1509-1534) 


eS 


di. a e di ds Cl A dc 


LA COPULATA DE LEYES DE INDIAS Y LAS 
ORDENANZAS OVANDINAS 


La Copulata de leyes de Indias. 


Designo con este nombre, por la razón que luego explicaré,. 
al texto conservado en un manuscrito de la Academia de la His- 
toria bajo el título de «Gobernación espiritual y temporal de las 
Indias», título que tengo por no muy propio y seguramente pos- 
_tizo, según he de puntualizar. Dicho manuscrito fué dado a la 
imprenta, en la segunda serie de la Colección de documentos 
inéditos (tomos XX-XXV), sin que el editor lograra averiguar 
ni su autor ni su fecha. De pasada, tuve ocasión de despejar 
ambas incógnitas en una memoria leída ante el XXVI Congreso 
Internacional de Americanistas, celebrado en Sevilla en 1935, 
coincidiendo en parte con lo que en otro trabajo, presentado 
también a dicho Congreso, afirmaba sobre la misma cuestión el 
Dr. Scháfer, igualmente de pasada. En la mencionada memoria 
hube de escribir sobre el susodicho texto.: «l.”, que el autor—o 
si se prefiere ejecutor, ya que, sin duda obraba bajo la inspi- 
ración y dirección de Ovando—del inventario cuyo texto contie- 
ne el manuscrito de la Academia de la Historia fué López de 
Velesco; 2.” que ese trabajo estaba ya hecho, casi en su tota- 
lidad, al comenzar el año 1568, (precisión esta última basada 
en una declaración de Velasco de enero de ese año, de que 
luego hablaré) !. 


1. * La referida memoria, intitulada Nuevos datos sobre la visita del licenciado 
Juan de Ovando al Consejo de Indias, 1567-1568, vió la luz en el «Anuario de Histo- 
ria del Derecho Español», XII (1935). (V. «el pasaje transcrito en pág. 427, nota 7.) 
Como supleménto de ella, y para ponerla al día con «el resultado de mis investiga- 
ciones, continuadas en los años transcurridos, fué redactado este trabajo que ahora 
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He logrado encontrar durante estos años varios datos docu- 
mentales que, si bien confirman plenamente esa intervención, 
señalada por mí, de López de Velasco, me obligan a someter a 
examen, a la luz de los mismos, las aseveraciones hechas sOo- 
bre la participación de Ovando. 

Antes de exponerlos, convendrá decir algo sobre el manus- 
crito mismo. Ese manuscrito, único conocido de tan importante 


texto, se encuentra en la biblioteca de la Academia (sala 12, es- 
a 


tante 11, grada 4.*, núm. 93), entre los procedentes de la llama- 
da Colección de Cortes que formó Gallardo, y además no pue- 
de ofrecer duda su identificación con uno que, también bajo el 
número 93, se halla catálogado en un índice que de manuscritos 
de dicha Colección redactara el gran erudito ?. Como por tal ín- 


publico, cuando, «en octubre de 1939, el señor Secretario de dicho Congreso me pidió 
un duplicado de la citada memoria para incorporarla en el tomo de «Actas y Memorias 
del Congreso», cuya publicación se iba a emprender. Como tal proyecto no ha logra- 
do aún comienzo de realización y además tengo ¡en marcha, y aun publicados o en 
vías de inmediata publicación, algunos trabajos que tienen a éste como antecedente 
y descansan en él, juzgo preciso no demorar el sacarle a luz. Al texto, redactado 
hace ya casi año y medio, le agregado el primer párrato y algún otro, que irá siem- 
pre en nota y como ésta precedido de asterisco. (Marzo, 1941.) 

2. Indice de los manuscritos que poseyó la Biblioteca de San Isidro de Madrid y 
fueron trasladados a las de las Cortes (en «Rev. de Archivos...», 1.» época, VI, 1876, 
página 32). Describe así dicho manuscrito: «Libro de la Gobernación espiritual y tem- 
poral de las Indias. Ms. len 707 fs. en f.” m.*, perg., letra del siglo XVI, maltratado 
del fuego.» Puntualizaré, por mi parte, sobre el ms. de la Academia, que los folios 
669-707 tienen numeración moderna con lápiz, en sustitución de la antigua, que ha 
desaparecido en ellos por deterioro del margen superior, y añadiré que como portada 
“se le ha puesto al ms. una impresa, que he podido identificar como perteneciente al 
Index librorum prohibitorum: et expurgatorum, Madrid, Luis. Sánchez, 1612. (Cf. des- 
«cripción de esta obra en Pérez Pastor, Bibliografía madrileña, parte 2.*, Madrid, 1906, 
página 227, núm. 1.179. He visto también un ejemplar de ella en la Bibl. Provincial de 
Sevilla, 295/131.) El centro de dicha portada ha sido recortado en la parte que ocupa- 
ba «el título de la obra, y en su lugar se ha pegado un papel en el que está escrito 
con lápiz y de letra moderna (de Gallardo?): «Gobernación espiritual y temporal de 
las Indias.» En ningún otro lugar del ms. aparece este título. He de expresar aquí mi 
gratitud a los funcionarios facultativos de la biblioteca de la Academia señor García 
Soriano, quien el año 35 me indicó que el ms. procede de la colección de Cortes, y se- 
ñorita Africa Ibarra, que ha atendido amablemente mi pregunta sobre existencia en 
él de una o varias letras, 

* Posteriormente he podido estudiar esas letras por mí mismo, a base de algunas 
fotografías (agradezco a la docta Corporación académica «el permiso para obtenerlas y 
a la señorita Ibarra la localización de los folios que me interesaban). Aunque tengo 
consignados con todo pormenor los resultados de ese estudio en un trabajo que pronto 
verá la luz (El manuscrito llamado Gobernación espiritual y temporal de las Indias y 
su verdadero lugar en la historia de la recopilación, parte IV, final), diré aquí que de 
las dos letras que «en su texto aparecen, una es de un escribiente del Consejo de la 
época de Ovando y Otra de Juan de Ledesma, y que «en las adiciones marginales e 
interlineados hay, además de la del escribiente, otra letra que creo de la mano del 
propio López de Velasco. 
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dice sabemos que esos manuscritos provenían de la biblioteca 
de los jesuítas de San Isidro de Madrid, y por el testamento de 
López de Velasco, en el que deja por heredera a su alma, que 
el cuerpo del cosmógrafo-cronista debía ser enterrado en dicha 
iglesia de la Compañía *, no parecerá aventurado considerar com- 
pleta la cadena posesoria que remata en la Academia y eslabón 
-de arranque de ella al propio Velasco. Por otro lado, el mamuscri- 
to académico, sin duda alguna, hubo de ser escrito precisamen- 
te el año 1569 *, y además me inclino a creer que sea material- 
mente el mismo cuyos gastos de traslado o copia ¡por varios es- 
cribientes se abonaban, en parte, mediante un pago de trescien- 
tos reales hecho a López de Velasco, probablemente en 1570 (véa- 
se adelante, pág. 125), dato éste que es el único que sobre copia 
de texto de tanta importancia he logrado encontrar. En todo 
caso, se hicieran o no otros traslados o copias coetáneas, lo se- 
-guro es que todas las características del manuscrito en cuestión 
están revelándonos de modo inequívoco que es el ejemplar que 
podemos llamar original. Que tal original, único o no, obrara en 
poder de Velasco al tiempo de su muerte, cuando ningún cargo 
tenía ya en el Consejo, y no en las oficinas de éste, no es cier- 
tamente un hecho por completo normal y correcto, pero sí de 
plena verisimilitud dentro de los usos burocráticos de la época 
“y además muy en consonancia con lo que sobre la idiosincrasia 
y desarrollo de la vida de Velasco tengo averiguado. 

Pasemos ya al examen de los nuevos datos de que hablaba. 
Son, en primer lugar, tres libramientos del Consejo de Indias 
sobre sus penas de estrados, que se hallan en un cedulario de 
los llamados generales ?. Por el primero (15 septiembre 1563) se 


3. Arch. de Protocolos de Madrid. Prot. 1638, f. 15. 

4. El término post quem lo da lel material recogido en «el ms., que alcanza hasta 
1568 inclusive. El de los años 69 y 70 está añadido en notas marginales o interlinea- 
do, creo que sin excepción alguna, aunque no he podido hacer una comprobación com- 
pleta, ya que no es posible hacerla «en la edición impresa. (Cf. len ésta, como ejem- 
plos, 1, 234, y II, 96.) El ante quem, esta frase «de la Relación de Ovando: «estos sie- 
te libros están ya acabados y sacados en limpio». (En J. de la Espada, El código 
ovandino, Madrid 1891, pág. 9, y en Maurtua, Antecedentes de la Recopilación de Yn- 
dias, Madrid 1906, pág. 4. En ambas obras se publica también la Consulta, que he 
de citar.) 

* Esa Relación fué escrita probablemente a principios de 1569, y lo más tarde «en 
la primavera de 1570, según tengo puntualizado 'en una nota (núm. 5) agregada «en 
1939 a mi citado estudio Nuevos datos... 

5. El 24, fols. 157, 195 y 241 v. (Arch. de Indias—en lo sucesivo A. T.—, Indiferen- 
te 425.) No los vió León Pinelo, o no los quiso ver, y wsto interesará aclararlo algún 
“día. Los pagos correspondientes están sentados en la data de Ochoa de Luyando (A. T., 
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manda pagar a López de Velasco doscientos reales (6.800 mara- 
vedís) «para en cuenta de lo que ha de haber por el libro que 
ha hecho trasladar [«que traslada», dice el correspondiente asien- 
to de pago] de las cosas de oficio que ha hecho sacar el licencia- 
do Castro deste Consejo, para que en él haya razón de las co- 
sas de oficio que se han despachado»; por el segundo (12 junio 
1564), cuatrocientos reales (13.600 maravedís) «para en cuenta 
de lo que ha de haber por lo que trabaja en sacar de los libros 
de las Yndias el sumario de las cosas de oficio que estan provel- 
das», y el tercero (2 junio 1565), cuarenta mil maravedís «que 
se le mandaron dar, demas de seiscientos reales que se le han 
dado, por lo que ha trabajado, por mandato del Consejo, en 
recapitular las provisiones y cédulas que se han despachado des- 
de que las Yndias se descubrieron hasta ahora». 

Los tres textos reunidos resultan bien expresivos y prueban 
claramente que Velasco hubo de trabajar, por mandato del Con- 
sejo, de 1563 a 1565, por lo menos, en recapitular o sacar el su- 
mario, de los libros de registro del Consejo, de las provisiones 
y cédulas que se habían despachado de oficio desde el descu- 
brimiento de las Indias. A la vista de las fechas, viene natural- 
mente al ánimo la idea de establecer alguna relación entre esos 
trabajos de Velasco y la iniciativa del fiscal Fernández de Lié- 
bana *, a la que los documentos copiados la acercan, al menos 
cronológicamente ”. 


Contaduría 36, núm. 2, fs. 42 v., 48 v. y 55), sin más variación que la que señalaré 
Conviene advertir que, según tengo observado, cuando los términos de un pago pre- 
sentan alguna variación con los del libramiento, aquéllos suelen ser más aquilatados y 
precisos, por lo que debe estarse a «ellos de no haber razón en contra. 

6. Bien conocida de antiguo a través de León Pinelo, que la fecha en 1562. (Ta- 
blas cronológicas..., Madrid 1892, pág. 42.) Me inclino, sin embargo, a pensar que ¡en 
algún sentido bay que retrotraer su principio a 1560, por lo menos, en vista de la 
R. C. de 4 de sept. de ese: año que dió lugar al Cedulario de Puga y está impresa a 
la cabeza de él. : 

7. Hago esta reserva porque, como hemos visto, para nada aparece en esos libra- 
mientos el nombre de Liébana, y sí, en cambio, en el primero, el del Lic. Castro. Es- 
timo que éste figura aquí simplemente como comisario del Consejo para este asunto; 
pero no deja de resultar extraño que tal comisión no se haya conferido al Dr. Liéba- 
na, consejero también a la sazón y autor, cuando era fiscal, de esas iniciativas recopi- 
ladoras a que me refiero. Acaso ¡a explicación esté en puntillos de antigúedad, ya que 
Castro era el segundo consejero en tal concepto (y aun podríamos decir que ¡el prime- 
ro a estos «efectos, ya que Vázquez de Arce estaba probablemente desempeñando la 
presidencia en el interregno Mondéjar-Sarmiento), en tanto que Liébana era de los 
más modernos. Que ven los otros dos libramientos no aparezca ya «el nombre del comi- 
sario, fwera quien fuese, no es nada extraño. Lo indudable es que Castro no podía 
seguir actuando como tal, por lo menos de hecho, ya que había sido enviado al Perú, 
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Resulta, pues, evidente, a la luz de tales documentos, que 
cuando Ovando comenzó su visita se habían realizado ya en el 
Consejo trabajos de reunión del material legislativo, y precisa- 
mente por López de Velasco. Ahora bien; no lo es menos, no 
sólo que durante esa visita Velasco trabajó a las órdenes del 
Visitador y aun fué su más importante auxiliar—juntamente con 
Juan de Ledesma—, sino que continuó ocupándose en las tareas 
recapituladoras. Sostienen esta evidencia varios pagos, algunos 
de importancia, hechos a Velasco (a partir de 1567) y a otras 
personas, varios de ellos contenidos en la cuenta de la visita que 
hubo de rendir bastantes años después, en 1577, el que fuera 
secretario de ella Juan de Ledesma. No interesa puntualizar aho. 
ra esos pagos (de los que no constan en la cuenta citada, son ya 
conocidos algunos), pues la vaguedad de sus términos no arroja 
luz alguna sobre la índole de los trabajos que remuneran. Pero 
uno hay más explícito: una partida de la cuenta mencionada * 
por la cual consta precisamente que, por libramiento de Ovan- 
do, se dieron a López de Velasco trescientos reales (10.200 ma- 
ravedís) «para pagar los escribientes que trasladaron la copula- 
ta de las leyes y provisiones» *. Que esta Copulata de leyes y 


como »es sabido, con importante misión, para la cual había partido ya de la Corte 
bien poco antes de extenderse el primer libramiento, pues en 11 de agosto se le-ha- 
bía expedido cédula de guía para ir a embarcar a Sanlúcar de Barrameda (A..I., 
Lima 568, lib. 10, f.- 367). Llegó a Sevilla el lunes 27 de septiembre, según escribe él 
mismo en carta al Consejo fechada al siguiente día (Indiferente 1093), 

8. No consta la fecha de este pago—como la de ninguno de esta cuenta—ni se -con- 
signa la del libramiento, pero me inclino a darle la de 1570, entre otras razones, que 
se desprenden de todo el texto dde la cuenta, porque a «ese año debe de correspon- 
der la partida anterior. 

9. Vale la pena de detenerse un poco en esta palabra «copulata», que yo. he sub- 
rayado, ya que hay que pensar que los términos del pago «estarán tomados literal- 
mente, conforme a lo acostumbrado, del correspondiente libramiento, y como éste hubo 
de ser extendido por «el Visitador, resulta que fué Ovando mismo quien empleó ese 
vocablo para designar la obra que estudiamos. Por mi parte, confieso que no recuer- 
do haber visto empleada jamás tal palabra, ni me ha sido posible encontrarla en los 
ficcionarios castellanos—he visto, por supuesto, el Tesoro de Covarrubias, que es 
autor coetáneo—ni latinos. Su significación, desde luego, «es bien clara (unión, reunión) 
como derivada de copulare. 


* Posteriormente he encontrado un texto coetáneo «en el que se emplea la pala- 
bra copulata. Es un pasaje del discurso 2, parte 1.* de los Discursos medicinales del 
licenciado Méndez Nieto, en que éste nos cuenta, con el gracejo que campea en todas 
esas memorias, cómo se graduó de bachiller een Salamanca. Dice así: «Acetados los 
capítulos [los dos de Aristóteles que le pusieron], recojome a mi estudio y tomo el 
texto de la Copulata de Lovaina, y por él, sin mucho rodeo, voy entendiendo la letra 
y sentido de Aristóteles, que está bien escuro en el texto de Agiropilo...» (Edic. Do: 
mínguez Bordona en Bol. Acad, de la Hist., tomo 107, 1935, pág. 180.) No tengo a mi 
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provisiones es perfecia y absolutamente identificable con el tex- 
to del manuscrito de la ¡Academia (y aun probablemente con el 
manuscrito mismo) resulta tan patente de lo que queda dicho y 
de lo que diré en lo sucesivo, que prescindo de razonarlo en este 
momento. Propongo, pues, para ese texto llamado «Goberna- 
ción espiritual y temporal de las Indias» el nombre de Copulata 
de leyes de Indias, que se acomoda al que le diera el propio 
Ovando; y desde luego con él, o con el de Copulata simple- 
mente, habré de designarle en lo sucesivo ?*. 

Con estos datos y con los que van anteriormente menciona- 
dos creo que quedan reunidos todos los precisos para tratar de 
resolver el problema que nos interesa, lográndose, sin violencia, 
poner de acuerdo todos los textos y llegar a una solución, proba- 
ble al menos. El problema creo que puede formularse así : ¿Qué 
relación guarda (A) la Copulata con (B) los trabajos realizados 
en el Consejo de 1563 a 1565, ejecutados por López de Velasco, 
de una parte, y con (C) las tareas recopiladoras de Ovando que 
cuajaron en «sus Ordenanzas, de otra? 

Conste que no me interesa fallar un concurso póstumo de 
méritos entre Ovando y López de Velasco, sino que trato de 
sondear un problema genético de elaboración de textos en el 


alcance bibliografías qwe me permitan identificar qué edición de obras de Aristóteles 
era ésa, llamada o conocida por ese nombre de Copulata de Lovaina, aunque supongo 
que sería reciente cuando el flamante cardidato a bachiller la manejó. Pero aun sin 
tal puntualización, ese texto de Méndez Nieto nesulta precioso para nosotros, ya que 
no sólo testimonia «el uso de la voz copulata en el siglo XVI, sino que nos documen- 
ta su empleo en los medios universitarios salmantinos, precisamente len los mismos 
años en que los frecuentara Ovando. En efecto: el autor de esas memorias se graduó 
de bachiller el 1552 (v. Rodríguez Marín, Una reparación bibliográfica. El licenciado 
Méndez Nieto y sus «Discursos medicinales», en «Bol. Acad. de la Hist.», 100, 1932, pá- 
gina 269), y entonces «el futuro visitador era colegial del Viejo de San Bartolomé, en 
el que había ingresado en 1547. 

10. Confieso que había venido buscando qué nombre darle, pues aquel con que ha 
sido publicado lo tengo por moderno y caprichoso, por la forma en que aparece een 
el ms. (Cf. nota 2.) Es largo, además, y si se abrevia se produce confusión con el li- 
bro 1 de las Ordenanzas de Ovando. Es naturalmente imposible emplear como título 
la palabra inventario, que yo «empleé para expresar el carácter de la obra, ni la de 
catálogo, que con igual fin usó el Dr. Schiáfer; y aunque a dichos sustantivos se aña- 
diera la frase «de leyes de Indias», tendríamos siempre un título demasiado genérico. 

Además, como ocurre con toda obra, lo que importa sobre todo respecto a ésta es 
poder designarla con su nombre auténtico, con «el que la diera su autor o, al menos, 
con el que la aplicaron sus contemporáneos. Esa palabra copulata, contenida en ese 
asiento de pago, viene a satisfacer a maravilla esta última exigencia. Por esta razón 
—a la que se une la de haber salido seguramente de pluma tan caracterizada para el 
caso como la de Ovando—y por ser de añadidura breve e inconfundible, me atrevo a 
proponer su adopción para intitular «el texto del ms. de la Academia. 
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que no deja de entrar, naturalmente, una ecuación personal que 
tampoco carece completamente de interés. 

Que no cabe identificar los términos A y B, es evidente, toda 
vez que en aquél está incorporado—no añadido—material de 
años posteriores, hasta 1568 por lo menos (cf. nota 4). Pero lo 
es también que la existencia de este término B impide la total 
identificación entre A y Ca que el Dr. Scháfer y yo habíamos: 
llegado cuando B era desconocida. 

No precisa esforzarse en demostrar, por otra parte, que A 
contiene elementos de B y de C, y, por tanto, lo que importa es 
aquilatar, hasta donde sea posible, lo que A debe a cada uno 
de esos otros dos términos en cantidad y calidad. Dicho en 
otras palabra: ¿cuál era el estado de los trabajos recopiladores 
cuando Ovando inicia los suyos? ¿Qué fué lo que encontró 
hecho ? : 

Analicemos los términos de los libramientos de 1563-5. En 
ellos se especifican los trabajos que remuneran, es decir, los de 
Velasco, con estas expresiones : «el libro que ha hecho trasla- 
dar» (copiar) o «que traslada» ; «sacar el sumario» (compendiar, 
extractar); «recapitular» (recoger o reunir sumaria ¿y ordenada- 
mente ?). Aunque la gradación ascendente con que van presen- 
tándose salta a la vista, todas ellas indican una faena modesta, 
de cortos vuelos, y están lejos de expresar que el miterial que 
recogía le hiciera objeto el recolector de organización y elabo- 
ración. Quedaría, pues, en bruto, digámoslo así, sin otro orden 
que el que se derivaba de la manera en que iba siendo recogi- 
do, o sea el cronológico para el procedente de cada una de las 
series de libros de donde se extraía (libros generales, de arma- 
das, de frailes, de Nueva España, etc.) *. 


11. Cabría traer en apoyo de estas conjeturas y de esos textos el propio testimonio 
de López de Velasco en la declaración que prestó ante Ovando en enero de 1568. «Los 
libros del oficio que yo he sacado en relación», dijo. (Nuevos datos... Apéndice núme- 
ro 21 y cf. antes píáx. 5.) Es de lamentar lo equívoco del tiempo verbal que en ella se: 
emplea, pues ese pretérito compuesto «he sacado»—o, mejor, ese ante-presente--nos 
deja a obscuras sobre si en aquel momento Velasco continuaba o no ocupándose en 
ese trabajo. Un pretérito simple o un gerundio compuesto con estar o con ir, nos 
hubiera dado luz sobre el pnreblema. Personalmente, me inclino al sentido afirmati- 
vo, más ajustado al ante-presente. Además, como por «el contexto se ve que Velasco 
no pretende hablar de lo que hizo o va haciendo, sino del resultado obtenido de lo 
que ha hecho, es natural que dijera lo que dijo, y tengo por más decisivo que ro 
dijera «saqué», que dejara de decir «voy sacando». Además, aunque se diera por senr- 
tado que había terminado de sacar en relación, quedaría la incóenita de si andaba 
ocupándose, o no, a la sazón en ordenar de alguna forma el material recogido; pues 


27 


JOSÉ DE LA PEÑA CÁMARA 


En cambio, en la Copulata el material que contiene ha suri- 

A > . 6 e sa 

do ya una elaboración, está sabiamente organizado ¡por mate 
5 . 2 . 2 A 2 Nes 

rias, articulado con fina técnica jurídica, y no sólo en libros y 

S E AO , 

títulos, sino aun dentro de las varias rúbricas que integran cada 
AS E e y , 

uno de los úitimos. La materia ha recibido forma. ¿Cuándo y 

por quién? 

Si se responde que en tiempo de la visita de Ovando y por 
él—como se ha hecho hasta ahora y yo mismo hice—, tal res- 
puesta no choca ciertamente con los datos que quedan analiza- 

. E A 
dos, y, aun más, encaja en un todo con la modesta posición que 
d z EE > A 

real y oficialmente—si no hay que sustituir este término por 
el de oficioso—ocupó Velasco en el Consejo durante toda esta 
época. Bien sabemos que la posición oficial no es nunca deci- 
siva, ni mucho menos, en estas cuestiones, y que, por el contra- 
rio, en la vida burocrática se representa con demasiada frecuen- 
cia la fábula del grajo soberbio (y muchas veces su primera par- 
te solamente), corriendo a cargo ya del superior, ya del sucesor, 
el papel de pavonearse con plumas ajenas. Sin ir más lejos, la 
propia historia de la Recopilación de leyes de Indias suminis- 
tra elocuentes ejemplos de ambos casos, o por lo menos del se- 
gundo. Pero a nadie que conozca en su conjunto ambas perso- 
si bien es cierto que esa frase «sacar en relación», muy de la época, tenía, como «es 
sabido, unívoco sentido de extractar o resumir meramente, hay que tener en cuenta" 
que, según nos indica su contexto, Velasco la usó no precisamente para caracterizar 
el trabajo que había hecho, sino tratando de puntualizar sus fuentes de conocimiento 
de las cosas del Consejo, y claro es que un tal conocimiento se logra: en «esa opera- 
ción de resumir más que en la de ordenar en materias o dividir en libros. 

Otra observación, hecha pensando que esa frase se escribía a los pocos meses de 
«que «el Consejo de Castilla hubiera promulgado la Nueva Recopilación: ¿no es lícito y 
casi obligado extrañar—se diría—que no se hayan pegado a los puntos de la pluma 
del burócrata madrileño esos sonoros vocablos de recopilación, recopilar, que por aque- 
llas calendas rodarían de covachuela en covachuela con ¡el brillo de su actualidad y 
el prestigio de su alta procedencia? Pero, ¿no viene aún más obligada la réplica de 
que precisamente ¡el temor de que pareciera querer codearse con el excelso tribunal 
le impidió escribir «he recopilado», por mucho que creyera que su trabajo lo merecía ? 
Y llegó a escribirlo, pero muchos años después. En su citado testamento (cf. nota 3) 
de 1 de mayo de 1598 dice: «Hase de suplicar a Su Majestad que por lo que le ser- 
ví en los oficios de Indias, en que hice dos libros de mucha importancia y la reco- 
pilación de las cosas proveidas hasta el fin de la visita de Juan de Ovando, de lo cual 
todo no estoy gratificado...» Claro que, aun cuando hecha en tan solemne momento, 
no me decido a conceder especial y pleno alcance á esa manifestación, que, dado su 
contexto, no pretende ser precisa y, sobre todo, tan tardía y hecha con fines petitorios. 

Sospecho, además, que Velasco no hizo él solo el trabajo de sacar ¡en relación los 
cedularios; por lo menos tengo indicios de la intervención de Sopando Valmaseda, a 


quien luego hizo Ovando escribano de cámara de justicia, Claro que eel que lesa inter- 


vención. no dejara huella en los libramientos está revelando que Valmaseda trabajaba 
más como auxiliar que como colaborador de Velasco. 
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nalidades, la de Ovando y la de Velasco, se le ocurrirá pensar 
que estemos aquí en ese caso, pues cuanto se sabe de ambos 
personajes hace del primero el indiscutible director, no ya ofi- 
cial, sino real. Velasco, autodidacto, hombre al que cuadra a 
maravilla la frase de «oficial de todo, maestro de nada», estaba 
ayuno de ciencia jurídica. Ovando, universitario, «bartolomico» 
sobresaliente, acusada personalidad intelectual, de brillante y só- 
lida carrera administrativa, era antes que nada un eminente ju- 
rista. Cuanto voy averiguando sobre ellos confirma esas cualida- 
des y ahonda el contraste y me inclina, cada día más, a consi- 
derar a Velasco, en todo, criatura de Ovando. 

Todo lo expuesto parece que lleva a concluir que la Copula- 
ta de Indias debe tenerse por obra ejecutada bajo la dirección 
de Ovando, quien le dió forma, utilizando para ello el material 
que López de Velasco había recogido anteriormente (de 1563 a 
1565) y el que, ya bajo sus órdenes, continuó recogiendo durante 
los años de la visita. 

No faltan, sin embargo, razones e indicios para dudar de la 
absoluta justeza de tal conclusión, y, por extraño que parezca, 
va a ser el propio Ovando quien nos va a proporcionar los más 
interesantes. 

Hablando en general, no existe, naturalmente, exigencia al- 
guna de que la materia preceda a la forma. Quiero decir que 
aquélla puede ser recogida cuando ya la forma a que haya de 
ser sometida haya quedado predeterminada. En concreto, pre- 
cisamente la modesta personalidad técnica y burocrática de Ló- 
pez de Velasco hace casi inverisímil el supuesto de que le per- 
teneciera ni la iniciativa ni la autonomía en la ejecución de su tra- 
bajo; ni aun se ofrece como probable que le desarrollara bajo 
la simple inevitable dependencia de un oidor del Consejo, comi- 
sario meramente protocolario y formal del negocio. Con esta idea 
en la mente de un Velasco mero ejecutor o auxiliar, viene a 
cobrar especial relieve aquella frase de un libramiento «por man- 
dato del Consejoy—no por cargada de formulismo necesariamen- 
te huera de contenido—, y, sobre todo, aquella de otro, el pri- 
mero precisamente, en que aparece el licenciado Castro, por sí 
caracterizadísimo personaje en el Consejo, y tras el cual, a ma- 
yor abundamiento, parece pugna por asomar la sombra del gran 
jurisconsulto Fernández de Liébana (cf. nota 7). Ni uno ni otro 
eran hombres a quienes pudiera satisfacer como meta tuna sim- 
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e Ep 
atentamente su Relación : y se observará con qué fino matiz im- 
personal habla no sólo del trabajo de reunión dé materiales («se 
han visto todos los registros del Consejo... y dellos sacados la 
suma de todas las leyes...»), sino de su elaboración técnica, con 

cretamente de la división en libros: «se ha reducido en suma a 
siete libros...» (loc. cit., pág. 9) *, los cuales enumera a conti- 
nuación %, Y no se e que se trata de una delicadeza de 
modestia o de cortesía. ¿Ambos documentos van cargados, como 
era natural, de un acentuado personalismo en todo su texto, y 
además véanse concretamente estas frases que aparecen muy 
pocas líneas antes y después de las citadas : «lel Visitador] ha 
visto todos los papeles que hay en el oficio del Consejo... ha des- 
pachado a todas las partes de las Indias para que le envíen esta 
averiguación»; «Y agora de lo contenido en dichos libros [los 
siete que acaba de enumerar] lo va confiriendo con los cabos 


12, En la Consulta dice: «le pareció ser conveniente reducirlos a ordenanzas, las 
cuales dividió en siete libros» (loc. cit., pág. 13). Emplea la forma personal, cierta- 
mente, pero, como se ve, no referida a la Copulata, sino a sus Ordenanzas. 

13. El número y orden de los libros, en la enumeración que de ellos hace en la 
Relación y een la Consulta (igual a la que hace también en la «Prefación» del libro T 
Ce las Ordenanzas, pág. 24), coincide con la Copulata, sin otra variante que un cam- 
bio de lugar entre el III y el V (ya lo observa Scháter, El Consejo de las Indias, Se- 
villa 1935, pág. 131, nota 2). Ovando pone como III el de la justicia y hace pasar a 
quinto lúgar el de los indios. La modificación es acertada, pues con ella se trata de 
los españoles (libro TV) antes que de los indios, y sobre todo quedan así los tres pri- 
meros libros dedicados al derecho público (con excepción de la Real Hacienda, que 
está tratada en el VI) y en perfecta coincidencia, por tanto, con el orden de las Par- 
tidas (seguir a éstas en los cuatro libro: restantes resultaba ya imposible, por la di- 
ferencia entre las respectivas materias qu" «ra preciso exponer). En cúanto a los 
cpígrafes o rúbricas de los siete libros, la única diferencia que aquí importa advertir 
es que los que een la Copulata se intitulan simplemente «De los españoles» y «De los 
indios» lós rubrica Ovando «De la república de los españoles» y «De la república de 
los indios», "modificación muy en el estilo del visitador. 
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generales... Y desto que va ordenando tiene ya acabado y saca- 
do en limpio el primer libro... y va ordenando el segundo...». 

¿No queda bien patente el cuidado que se ha puesto en de- 
jar claramente establecida una distinción entre lo que ha hecho, 
e incluso lo que se ha hecho por otros, pero bajo su dirección y 
mandato (por eso he subrayado también el «sacado en limpio»), 
de un lado, y de otro lo que ha encontrado ya hecho? ¡No era 
hombre Ovando para adornarse con plumas ajenas! *, 

Cabe, pues, modificar la conclusión que antes propuse di- 
ciendo que la Copulata de leyes de Indias fué obra debida a la 
iniciativa del fiscal Fernández de Liébana y ejecutada por Ló- 
pez de Velasco bajo su dirección, o la del licenciado Castro, 
primero y posteriormente bajo la del visitador Ovando (o sim- 
plemente con la anuencia de éste, continuando la velocidad «ad- 
quirida), quien utilizó ese conjunto de material legislado, que 


14. Acaso se me replique, sin embargo,.que si cuando Ovando llegó al Consejo ha- 
bía ya en él un libro como la Copulata, sin otra diferencia respecto a la que ha lle- 
gado a nosotros que la ausencia del material promulgado en los dos o tres años últi- 
mos,.no le era lícito al ieeserupuloso Visitador afirmar, como lo hizo een su Relación, 
«que in el Consejo... no se tiene noticia de las leyes y ordenanzas por donde se rigen 
y gobiernan todos aquellos estados» (loc. cit., pás. 9). (Más tarde repitió el concepto 
en la Consulta, loc. cit., pág. 12.) Como no soy abogado defensor de Ovando, ni trato 
de patrocinar su canonización, no tendría inconveniente en admitir que pudiera haber 
en esas líneas una sombra del eterno pecado de desconocer lo que se encontró hecho 
para exaltar la propia obra. Pero juzgaría excesiva tal concesión, ya que fácilmente 
se ofrecen dos explicaciones a favor del presunto reo. Una, que si para cualquiera, 
por poco exigente que fuera, un libro como la Copulata se había de aparecer como 
obra farragosa «e imperfectísimo instrumento de trabajo (entiéndase bien: tan imper- 
tecto para las necesidades del gobernante o del jurista de entonces como útil para el 
historiador actual), bueno sólo como labor indispensable o inicial para sobre ella lle- 
gar a formar una verdadera recopilación legal, para el hombre que iba a concebir 
aquel dechado de unidad y claridad de sus Ordenanzas, ¡el tal libro no podía ofrecer, 
ni de lejos, remedio idóneo al mal del desconocimiento de la legislación. Otra de 
hecho: que no juzgo aventurado conjeturar que cuando Ovando llegó al Consejo es- 
tuviera abandonado el proyecto—cuya existencia he concedido casi gratuitamente— 
de convertir dicho libro en una recopilación, e incluso que el libro mismo yaciera 
en el olvido. Téngase en cuenta que de las dos personas de quíenes tenemos indicios 
que fueran autores o inspiradores del proyiecto y del libro, una, el Dr. Liébana, ha- 
bía dejado de ser consejero a fines de 1565, y otra, el Lic. Castro, estaba ausente del 
Consejo desde septiembre de 1563. Más aún: con tales bajas resulta que del resto 
de los consejeros solamente dos tenían alguna antisúedad en el momento en que Ovan- 
do escribía su Relación al rey; de los demás, uno había sido nombrado el año 64, tres 
el 65 y otros tres lo fueron ya durante la visita, y en este último caso estaba también 
el fiscal, (Cf. nóminas de Scháter, ob. cit., págs. 355 y 367.) Ninguno de ellos, además, 
tenía experiencia indiana. Scháfer, por su parte, encuentra justificada la dura crítica 
del Visitador (ob. cit., pág. 131), si bien es cierto que desconocía la posibilidad de que 
la Copulata existiera ya. 
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encontró ya semielaborado para fines recopiladores, como can- 
tera y base legal para la redacción de sus Ordenanzas JA, 


Las Ordenanzas ovandinas y sus restos. 


¡Estas sí que son, sin duda alguna, obra personalísima de 
Ovando! Y comparando lo que de ellas conocemos con la Co- 
pulata, se aprecia bien la distancia que las separa; y leyendo lo 
que el propio Ovando dice al respecto en los documentos ya ci- 
tados que dirigiera a Felipe Il, vemos que el trabajo que para 
redactarlas hubo de realizar consistió en seleccionar el mate- 
rial inventariado en aquélla y fundirlo con lo que él llama los 
«cabos generales», o sea datos e ideas (propias y ajenas) recogi- 
dos en la visita. Así logró ese dechado de claridad y unidad de 
sus Ordenanzas, que llevan una acusada impronta personal, cons- 
tituyen un verdadero código indiano bien diferente a las recopi- 
laciones al uso (y a cuanto en aquel siglo y el siguiente se reali- 
zó y concibió en materia de codificación) y reclaman y resisten, 
por más de un concepto, la comparación con las Partidas, en 
las que sin duda hubo de inspirarse. 

Desgraciadamente, no nos es dado hoy apreciar la belleza 
de tan extraordinario monumento jurídico, sino como admiramos 
la de una estatua griega por un ltorso mutilado o unos miembros 
incompletos, que nos dejan apenas adivinar el conjunto. Las 
Ordenanzas de Ovando fueron una Victoria cuyas alas no lle- 
garon 'a batir y de la que hoy no nos es dado contemplar sino 
fragmentos, fruto de pacientes excavaciones. 

Antes de puntualizar cuáles son esos fragmentos es preciso 
plantear un interesante problema: ¿llegó realmente Ovando a 
redactar los siete libros de sus Ordenanzas > Punto de partida 
para resolverle han de ser las palabras del propio autor en sus 
exposiciones al rey tantas veces citadas. No son concluyentes, 
pero inclinan con fuerza a la negativa, ya que hablan solamente 
de la redacción de los dos primeros libros. Y fuera de ellas son 
bien escasos, y sobre todo de gran imprecisión, los datos que 
hemos conseguido allegar. 

Por la Relación sabemos que al tiempo de escribirla (febrero 


15. El lector puede elegir, con los datos a la vista, entre una u otra de las con- 
clusiones aportadas. Si desea «conocer mi preferencia, diré que me inclino francamen- 
te a esta segunda. 


132 


LA COPULATA DE LEYES DE INDIAS Y LAS ORDENANZAS OVANDINAS 


1569-marzo 1570. Cf. antes nota 4) tenía ya «acabado y sacado 
en limpio el primer libro» e iba «ordenando el segundo... del 
cual solamente tiene hecho el primero título, que trata del Con- 
sejo real de las Indias y sus oficiales», y que aún no se habían 
visto dichos libros en el Consejo: «Acabados de poner en or- 
den estos libros, es necesario que el Consejo los vea, confiere y 
apruebe y enmiende» (loc. cit., pág. 10). Más adelante, al. re- 
dactar su Consulta (mediados de 1571), lo mismo el título del 
Consejo (al que ahora ya llama título segundo del libro 11) que 
el libro 1 de la Gobernación espiritual, se habían «visto... y de- 
terminado» por el Consejo con el Visitador, y sacados en lim- 
pio y firmados por ambos (y el primero, o sea el título del Con- 
sejo, «con pie y cabeza»), los presenta al rey, a quien suplica 
«sea servido los mandar firmar y que el título del Consejo luego 
aquí se praticase y pusiese en execucion, y que el libro de la go- 
bernación spiritual, en viniendo las flotas que se esperan de las 
Indias y visto lo que escriben los virreyes y audiencias, y no re- 
sultando de ello algún inconveniente, se envíe a los virreyes y 
audiencias de las Indias para que lo hagan publicar y guardar 
por el orden que se les da en las cédulas que para este efecto 
van ordenadas y señaladas por el Consejo, para que siendo V. M. 
servido de las firmar se despachen otras tales para todos los 
vireyes, audiencias y prelados y se saquen tantas otras copias de 
este libro cuantas son las provincias donde se ha de celebrar 
Concilio provincial para lo publicar. Visto como este libro se 
publica y recibe en las Indias y como [sic, por con] los apun- 
tamientos que de allá sobre él vinieren emendado y añadido se 
enviará impreso a todas partes y otro libro en cada flota, 
por el mesmo orden, hasta que se hayan publicado todos sie- 
te» (loc. cit., págs. 13-14). Este final del pasaje, único a este 
respecto, nada dice, como se ve, de que los demás libros estu- 
viesen ya redactados. En cambio, que no se habían visto en el 
Consejo, ni siquiera el libro 11 completo, nos lo dice explícita- 
mente al final de esa Consulta con estas palabras: «La mes- 
ma necesidad y mayor hay de proveer en lo temporal, como se 
verá por los libros que se irán viendo y pasando en el Conse- 
jo, de los cuales aún no está acabado de ver el segundo, aunque 
está vista la mayor parte de él, y no conviene que se prosiga 
la vista de los demás hasta que V. M. sea servido mandar guar- 
dar las ordenanzas del Consejo y proveer los ministros que en 
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él faltan, porque las materias que se siguen son de mucha dif- 
cultad y peso y es menester que se miren con mucha aten- 
ción...» (loc. cit., pág. 23). 

Es, pues, indudable que los dos libros primeros estaban ya 
redactados, ya que aun para la totalidad del segundo cabe afir- 
marlo, puesto que su mayor parte se había visto en el Consejo. 
Pero no hay, como se ha visto, ni una sola palabra que autorice 
a pensar—antes al contrario, el silencio es fortísimo indicio para 
la negativa—que en 1571 tuviera Ovando redactado ningún l- 
bro más. 

Ahora bien; Felipe 1, si bien nombró al Visitador presiden- 
te del Consejo de Indias (28 agosto 1571) **, y por cierto con fa- 
cultades excepcionales, y accedió a la mayor parte de sus pro- 
puestas 1”, no dió la firma que se le pedía sino al título 2.” del 
libro II, que como Ordenanzas del Consejo quedó sancionado en 
El Pardo a 24 de septiembre del mismo año, pero no al libro l 
de la Gobernación espiritual. Fueran cuales fueran los motivos 
de la regia negativa (sobre lo que carecemos de datos, aunque 
no de la posibilidad de establecer muy sólidas conjeturas que 
no es este el lugar de exponer), cabe sí pensar que la regia ac- 
titud pudo desanimar a Ovando para proseguir por entonces sus 
tareas recopiladoras, a lo que conspirarían igualmente, en todo 
caso, los mil quehaceres cotidianos de su nuevo e importante car- 
go, al que unió pronto la presidencia del Consejo de Hacienda. 

Nos consta, en cambio, que antes de que transcurrieran dos 
años logró ver firmadas ¡por el monarca otras dos partes del li- 
bro Il, dedicadas precisamente ¡a regular cuestiones a las que 
como visitador había consagrado solícita y sostenida atención 
desde el comienzo de su visita, y que ya durante ella debieron 
de recibir definitiva y cuidada redacción, puesto que sabemos 
que entonces se hicieron de ellas traslados por los copistas *. 
Me refiero a las Instrucciones para hacer las descripciones y a 
las Ordenanzas de descubrimiento y población, firmadas por don 
Felipe en 3 y 13 de julio de 1573, respectivamente: 


1€. Título fecha 28 agosto 1571. Arch. de Simancas, Guitaciones 28. En el Institu- 
to. de Valencia de Don Juan, de Madrid (Envío 25 F, doc. 130), existe una copia coetá- 
nea, Debo gratitud por una transcripción de ella a mi »erudito amigo y colega don 
Pedro Longás. y , 

17. Incluso, como demostraremos en su día, a algunas que se ha dicho no fueron: 
aceptadas. ES y 

18. V. adelante notas 29 y 31. 
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Y como nos consta también que precisamente por esa épo- 
ca se trasladaron en limpio dos libros de la «recopilación» *, 
lo que prueba que Ovando desplegó entonces nueva actividad 
en ese terreno, se piensa, naturalmente, en relacionar de algún 
modo tal renovada actividad con esas firmas, viendo en aquélla 
el efecto o tal vez la causa ocasional de éstas. Pero, ¿se trasla- 
daban esos libros con el propósito de presentarlos a la regia 
sanción? Y, sobre todo, ¿cuáles eran esos libros? No tengo res- 
puesta para estas preguntas. A lo más, me inclinaría a responder 
a la segunda que serían el II y el 1H, pero reconociendo lo pro- 
blemático y débilmente fundado de tal conjetura ?, 

¡Lo cierto es que a partir de ese momento y hasta la muer- 
te de Ovando, acaecida el 8 de septiembre de 1575, no tenemos 
el más pequeño dato que nos hable de su perseverancia en las 
tareas recopiladoras “. Sólo sé, como ya explicaré, que llegó a 


19. En 11 de junio de 1573 se pagaron a Pedro de Culoeta, por libramiento de. la 
misma fecha .sobre las penas de estrados, doscientos reales (6.800 mrs.), «que se le 
mandaron dar por una vez por dos libros de la recopilación que trasladó en limpio» 
(A. TI, Contaduría 37, núm, 2, r. 6, pl, 45, h. 2 v. El libramiento en Indiferente 
426, lib. 25, f. 242). Lo más interesante de este pago es, como apunto «en el texto, su 
plena coincidencia con el momento een que Ovando lograba ver firmados dos de sus 
más caros proyectos, y que se hable en él de dos libros. Desecho en absoluto la hipó- 
tesis de que se trate de dos traslados de un solo libro (se hubiera expresado en 
esos términos) y casi ¡en absoluto la de que fueran solamente partes de libro, pues 
no suelen darse inexactitudes e imprecisiones tales en los libramientos. Además, la 
«cantidad que se paga supone comparativamente un texto extenso. 

20. Pudieron ser, por supuesto, esos libros el I y el 11 (de los que puede asegu- 
rarse estaban ya redactados por completo) para presentarlos a la firma regia, por se- 
gunda vez el primero. Pero fundo mi conjetura favorable al 1I y TIT en que el I ya 
«estaba presentado (vw. nota 23) y «el IV no debió de llegar a redactarse nunca, al me- 
nos completo, toda vez que no lo está siquiera su guión, del que hablaremos más ade- 
lante (pág. 141). Ofrecen, pues más probabilidades el II, redactado ya, y del que no 
sabemos que hasta entonces hubiera sido puesto en limpio, y el III, que le seguía, 
y sobre cuya materia procesal («De la justicia») poseía una especializada competen- 
cia el gran. jurista antiguo provisor del Arzobispado de Sevilla. También «el hecho de 
que llegara a hacer un guión del lib. IV constituye un levísimo indicio a favor de tal 
conjetura. o 

21, Uno: hay solamente y bien poco seguro. Por libramiento de 7 de septiembre 
de 1576 se mandaban pagar sobre las penas de estrados, al receptor Antonio de Carta- 
gena, 53.259 mrs. que él había pagado «por orden de los secretarios Joan de Ledesma 
y Francisco de Valmaseda». A continuación del libramiento está «el traslado del me- 
morial presentado por Cartagena, en el que puntualiza esos gastos, y en él aparece 
esta partida: «A Pero Sánchez de la Torre, cinco mil e cient mrs. por ciertas ins- 
trucciones que escrivió y uno de los libros de la recopilación en el oficio del dicho 
“secretario [Ledesmal].» (A. I, Indiferente 426, lib. 26, f. 10.) Como «el pago de ese li- 
bramiento figura como partida de una cuenta de «Data del Receptor Cartagena de 
lo que pagó de penas de estrados de 1573-.en adelante» (pl. 20, h. 2 y.), parece que 
ese trabajo de Sánchez de la Torre debió de hacerse entre 1573 y 1576, pero ignoramos 
si antes o después de la muerte de Ovando, de la que ya había transcurrido un año 
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escribir de su puño y letra el guión o plantilla de la mayor par- 
te del libro IV; pero ignoro si lo hizo después de 1573 o antes 
de esa fecha, e incluso antes de 1571. 

Veamos ahora qué—y cómo—es lo que ha llegado a nos- 
otros de esos trabajos. Lo que Jiménez de la Espada identificó 
y conoció 2 fueron tres partes de las Ordenanzas ovandinas : 
el libro de la Gobernación espiritual, las Ordenanzas del Con- 
sejo y las Ordenanzas de población. Nadie, que yo sepa, se pre- 
ocupó de continuar sus investigaciones. En mis incesantes bus- 
cas de papeles ovandinos he tenido la fortuna de ampliar esa 
reducida lista, pues he localizado el título de las descripciones, 
que no logró encontrar el docto americanista, y he descubier- 
to, en un legajo del Archivo de Indias de rotulación anodina y 
de contenido misceláneo, el plan o guión, hológrafo del propio 
Ovando, de buena parte del libro IV. Creo útil presentar un 
cuadro de conjunto, en el que intentaré sistematizar así lo cono- 
cido hasta ahora como mis personales aportaciones, al par que 
aclarar y puntualizar ciertos puntos hasta ahora confusos. 


en la techa del libramiento. Incluso cabe dudar si se haría antes de 1573, dada la ín- 
dole de formalización de asuntos atrasados que ofrece ¡esa cuenta. (Se halla ésta en 
A. I. Contaduría 39, núm. 4, r. 3, y el pago en cuestión me fué comunicado amable- 
mente por D. Sergio Méndez Arceo, y por el pago tuve la pista del libramiento. 
Conste mi viva gratitud.) 

22. Antes que él, nadie, que yo sepa, se había ocupado de este tema, Es más, el 
propio León Pinelo apenas tuvo—o quiso tener—sino muy vagas noticias de los traba- 
jos de Ovando y ninguna de sus restos materiales, incluyendo la Copulata. 

Sobre conocimiento o empleo de ellos en el Consejo en época posterior a la muer- 
te de Ovando, no hay ningún dato categórico, aunque sí uno indiciario de alguna im- 
portancia. En una lista de libros y papeles que devolvía al Consejo en 1682 el 
Lic. Paniagua—sucesor precisamente de Pinelo en los trabajos recopiladores—, libros 
y papeles que las Juntas de recopilación habían venido manejando, y todos los cúua- 
les, sin duda, habían pasado por mano de Pinelo, aparace el siguiente: «Libro ms. en 
forma de recopilación sin Auctor». El erudito Torre Revello, que ha publicado esa lis- 
ta (Noticias históricas sobre la Recopilación de Indias, Buenos Aires 1929, páginas 
XXV-XXVI), piensa que ese proyecto ms. sin nombre de autor podría ser el del 
Lic. Juan de Ovando (ob. cit., pág. 27), opinión que sigue Scháter (ob. cit., pág. 319, 
nota 4). Por mi parte, y yendo en tan buena compañía, me atrevería a asegurarlo. 
Ahora bien: ¿cuál de los textos que podemos llamar ovandinos era el contenido en 
ese ms.: la Copulata, el libro de la Gobernación espiritual u otro texto ovandino que 
no conozcamos hoy? No me es posible dar respuesla segura a esta presunta. Por su- 
puesto, quie de ser la Copulata no sería el ejemplar mismo que hoy conservamos, pues 
a e (v. antes pág. 123); pero se me antoja ditícil 

S a jera alguna copia y que alguna de ellas no llesara 
a manos de Pinelo, aunque nada nos diga de él. Ñ 
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Partes conocidas de las Ordenanzas ovandinas. 


1.2 LIBRO I: DE LA GOBERNACION ESPIRITUAL.— 
No llegó a ser firmado por el rey. De él conservamos un solo 
ejemplar coetáneo, precisamente el mismo que fué enviado con la 
Consulta a la regia firma %, en un manuscrito de la Biblioteca Na- 
cional (2935, sign. antigua J-47) “. Dicho manuscrito fué identifi- 
cado por J. de la Espada (Relaciones geográficas de Indias, Ma- 
drid 1881, Antecedentes, pág. LX, nota) y editado con ciertas de- 
ficiencias por Víctor M. Maurtua en Antecedentes de la Recopi- 
lación de Yndias (Madrid 1906, págs. 19-181). 

El texto, que se divide en una «Prefación» y XXII títulos, 
_ parece estar completo, pero carece de unos como apéndices, 

cuyo contenido se menciona en varios pasajes del texto (cf. pá- 
ginas 58 y 111) y consistía en bulas y breves papeles. 

2. Libro HI: De la Gobernación temporal.—Aunque pa- 
rece probable que fuera redactado íntegro (v. antes págs. 133-134), 
sólo conocemos de él lo siguiente : 

a) Título 2.”, Del Consejo. Como ORDENANZAS DEL 
CONSEJO DE INDIAS fué sancionado por Felipe 11 en El Pardo, 
a 24 de septiembre de 1571. De ellas se sacaron inmediatamente 
sendas copias para los consejeros—o para uso de las dependencias 
del Consejo 4—, y hay que suponer que no dejarían de hacerse al. 


23. Me fundo, aparte su buena presentación, en la enmienda marginal, de letra 
del propio Felipe II, que hay en uno de sus folios (45 v.), y en que está firmado por 
el Visitador y los consejeros, precisamente en el mismo lugar que era protocolario 
para las reales provisiones, o sea a la cabacera del verso de la hoja en cuyo recto 
había de estampars la firma regia, Ni de la enmienda marginal ni de das firmas se 
hace ni mención siquiera en la edición de Maurtua. 

24. Descrito por Julián Paz, Catálogo de manuscritos de América de la Bibliote- 
ca Nacional (Madrid 1933), núm. 12. Debemos añadir que en la cubierta de perga- 
mino, de letra del siglo XVI, se lee: «Libro de las leyes de Yndias, Primero.» (Al 
tejuwelo dice: «Gouierno spiritual de las Yndias».) Si ese de «Libro de las leyes» era 
realmente eel nombre que se pensaba dar al conjunto de los siete libros, tendríamos 
con lello un «eco más de las Pertidas. Por mi parte, siempre he empleado la palabra 
Ondenanzas porque la emplea Ovando len los documentos y también en el texto de 
este libro, y en cambio no aparece en él ese de «Libro de las leyes». Véase, en 
efecto, lo que se dice en la «Prefación»: «Y assi con acuerdo de los del nuestro Con- 
sejo... hemos mandado recopilar todas las Leyes e Instructiones y Ordenancas, Cédu- 
las y Prouisiones... y todas ellas reduzirlas en forma de Ordenancas a un volumen 
diuidido en siete libros.» «Y queremos y mandamos que todos nuestros Juezes y va- 
sallos guarden y cumplan y hagan guardar y cumplir las Leyes y Ordenancas conte- 
nidas en este volumen [aquí hubiera ¡encajado bien decir «en este Libro de las 
Leyes»] so las penas que en él se imponen.» (Pág. 24.) 

25. En 26 de octubre se pagaban de las penas de estrados a Gómez Fernández de 
Salgado, por libramiento de igual fecha, ciento tres reales (3.502 mrs.) «por nueve 
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PIO que ha escrito y sacado de las ordenanzas nuevamente por Su Magestad he- 
chas para el dicho Consejo» (A. 1. Indiferente 426, lib. 25, tol. 131. El pago en Conta- 
duría 37, núm. 2, r. 6, pl. 35, h. 2 v.) Nueve eran «precisamente en aquel momento - 
los consejeros, sin contar al presidente, si bien uno, «el Lic. Castro, ns varios años 
en ¡el Perú. (Ch. nómina de Scháfer, ob. cit., pág. 355.) 

26. No existe desde lImego—esto «es lo corriente—el original firmado por 7 monar- 
ca, pero tampoco tenemos el texto de los registros del Consejo, por falta del libro 
«correspondiente. Lo único que me ha sido dado encontrar en el Archivo de Indias es 
una copia simple, rigurosamente coetánea, pero que sólo contiene una pequeñísima 
parte (hasta el comienzo del capítulo 26, y son, como se sabe, 122), escrita en las cua- 
tro primeras hojas y parte del recto de la quinta de un cuadernillo en folio, que tie- 
“ne en blanco las otras cinco. Lleva como epígrafe: «Título II. Del Consejo», y ló mis- 
mo consta en el membrete, de letra de Juan de Ledesma. Junto con este documen- 
to.se halla una parte, pequeña también, del título de las descripciones, de que luego 
hablaré; contiene los capítulos 1 a 8, éste incompleto, y desde el final del 13 al 17, 
incompleto también, escritos en las tres primeras hojas de sendos pliegos que tienen 
las otras en blanco. (A. TI. Indif. 856.) 

27. Las afirmaciones que dejo hechas sobre la editio princeps de las Ordenanzas 
del Consejo, que amplían y contradicen en más de un punto las recibidas, se fundan 
principalmente en los siguientes documentos—desconocidos hasta ahora, que yo sepa—, 
«cuya transcripción íntegra juzgo de interés para los bibliógratos : 

«A Francisco Sanchez, ympresor, mill y quinientos y treynta y cinco rreales que 
“por otro libramiento del Consejo fecho a xxi de mayo del dicho año de JU dd liz y 
«se le mandaron dar por la ympresion—de doscientos cuerpos—de las ordenanzas del 
«consejo y—y otros tantos—de la cassa de la contratacion de Seuilla y—otros docientos 
«cuerpos—del consulado de ella y—trescientos cuerpos—de las nuebas leyes echas para 
las Yndias—que son por todo novecientos cuerpos—los quales recibió el “secretario 
Juan de Ledesma como paresció por su certificacion que quedó dentro deste pliego a 
las espaldas del dicho libramiento—en el otro libro—y los dichos mrs. recibió el di. 
«cho Francisco Sánchez. 


iD cxc pi > 


«A Francisco Sánchez ympresor trezientos y honoe rreales que obo de auer por la 
“ympresion de seiscientos cuerpos de las ordenanzas de los juezes y letrados de la 
cassa de la contratacion de Seuilla y del despacho de las flotas—trecientos de cada 
“cosa—por libramiento del consejo de xxiii de nobiembre de jU d lxxx" y los quales 
mrs. recibió el mismo y las dichas ordenancas quedaron en poder del secretario [Juan] 
de Ledesma como pareció por su certificacion que quedó dentro de este pliego— 
“en el otro libro—, : 


xXU d lxx 1iij> [mrs.].» 
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“segunda edición se hizo en 1603 (Valladolid, Wárez de Castro), 

y está descrita por todos los bibliógrafos. Em tiempos modernos 
sólo han sido publicadas en la Colección de documentos inédi- 
tos del Archivo de Indias [l.* serie] (XVI (1871), 406-60), tan 
descuidadamente como en esa colección es corriente, a base de 
un texto de la Biblioteca Nacional ?. 

b) ORDENANZAS DE DESCUBRIMIENTOS, NUEVAS 
POBLACIONES Y PACIFICACIONES. — Se sacaron de ellas 
varias copias ya en tiempo de la visita %, Están.menciona- 

(A. I. Contaduría 39, núm, 4, r. 13, pl. 4, h. 1, y pl. 7, h. 2 v. Los libramientos en 
Indiferente 426, lib. 27, fs. 114 v. y 125.) : 

Lo que en dichos textos va puesto entre guiones se halla en los originales interli- 
neado y de letra del contador que glosó las cuentas; feliz meticulosidad qwe nos per- 
mite conocer eel importante dato de las tiradas de esas ediciones. Nos falta el del 
tamaño, que sabemos fué el de folio por los «ejemplares conservados. (V. Medina, 
Bibl. Hisp. Amer.,.1 y VIT.) Ninguno describe Medina (ni ningún otro bibliógrato, 
que yo sepa) de las Ordenanzas del Consejo (hablo de esta edición de 1585), pero sin 
duda su tirada hubo de ser del mismo tamaño qué las otras, En el Apéndice .podrá 
verse desenmarañado—tal «creo—el rompecabezas bibliográfico sobre unas supuestas 
ediciones (de 1571 y 159) de estas Ordenanzas del Consejo. 7 

Al mismo libro 27 y fol. 114 v. hay otro libramiento, también de fecha 21:+de mayo, 
a favor de Antonio García, librero, por cincuenta y nueve reales, qwe dice: «por da 
enguadernacion de treze libros de las ordenancas deste consejo y de las cassas (sic) 
de la contratación de Seuilla y el Consulado della y de las nueuas leyes hechas para 
las Yndias». Se ve que los consejeros quisieron tener esos textos legales reunidos para 
su fácil consulta en un volumen. Juzgo ocioso aclarar que «esas Nuevas Leyes que en 
esos documentos aparecen nada tienen que ver con ninguno de los textos ovandinos 
que vienen preocupándonos, sino que son las bien conocidas de 1542-3, 

28. El texto en cuestión contiene las Leyes Nuevas de 1542-3, seguidas de estas 
Ordenanzas. Se dice que está tomado de la Bibl. Nacional, Ms, J-15, El señor D. J. F. V. 
Silva, ¡en su edición de las l.eyes Nuevas (Elogio de Vaca de Castro..., en «Rev. de 
Archivos», XXXVIII, 1918, pág. 120), dice haberle buscado infructuosamente, por estar 
falsa la cita; y otro editor de dichas Leyes, el prof. Molinari, considera «el texto de 
la Colección reproducido de un ejemplar impreso y no de un ms. (Bibl. Argent. de 
libros raros americanos, IT, p. VII) La falta de una tabla de correspondencia de 
signaturas antiguas y modernas en el Catálogo de don Julián Paz (pequeño lunar en 
tan valiosa obra que hay que esperar desaparezca en una segunda edición) me im- 
posibilita de utilizarle debidamente al respecto. Con todo, puede verse en él que 
el único texto registrado de las Ordenanzas que nos ocupan forma parte del ms. 3035 
(sign. antigua J-56), y en él le antecede precisamente el de las Leyes Nuevas (núm. 37, 
3 y 4). Si ése es el publicado, como parece probable, se trata precisamente, según el 
Catálogo, de una copia del siglo XVIII. Pero sospecho que pudiera haber otros textos 
de las Ordenanzas en los mss. registrados ¡en «el citado Catálogo con los números 27 
(tan ovandino) y 32, de los cuales no se da completa la relación de contenido. 

29. Libramiento de diez y ocho reales a favor de Martín die Aroztegui «por cinco 
ordenanzas sobre las poblaciones «e tres traslados de la conoesion de las Yndias del 
papa Alexandre que escribió por mandado deste Consejo». 17 enero 1568. Otro al mis- 
mo de sesenta y seis reales «por ciertos treslados que sacó y escribió de un pares- 
cer de fray Hernando de Arbolancha sobre cosas tocantes a las Yndias y de un tras- 
lado de la instruccion sobre núevos descubrimientos y poblaciones». 10 abril. (A. 1. 
Indiferente 425, lib, 24, fols. 372 y 387 v. Los pagos en Contaduría 37, núm. pe LS 
pl. 6, h. 2, y pl. 8, b. 1.) Lo exiguo de la cantidad pagada por el primer libramien- 
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das en el Libro 1 (loc. cit., pág. 28) con el nombre de «Ins- 
trucciones para los que fueren a hacer nuevos descubrimien- 
tos», como formando parte de las Ordenanzas ovandinas. Sin 
duda alguna formaban parte de su libro Il, y dentro de él 
constituirían probablemente los títulos 9. y 1l.”, a juzgar por 
la distribución de la Copulata (1, 307, y HH, 7). Llegaron a 
obtener la regia firma en el Bosque de Segovia el 13 de ju- 
lio de 1573, y su texto, en 148 capítulos, se conserva en el. 
correspondiente cedulario (A. I. Indiferente 427, sign. antigua 
139-1-13, libro 29, fols. 67-93 v.), donde las cita Pinelo en su 
«Indice...» (1, 196). Fueron incorporadas, en gran parte, en la 
Recopilación de 1680 (IV, tits. 1-7). Han sido editadas moder- 
namente dos veces en la Col. de docs. inéditos... [l.* serie] 
(VIII (1867), 484-537, y XVI (1871), 142-87). Una serie de cir- 
cunstancias que concurren en aquella incorporación y en estas 
ediciones obliteró, o desfiguró al menos, su filiación ovandina, 
que, sin embargo, dejó claramente establecida J. de la Espada 
(Relaciones..., 1, 1881, Antecedentes LXVIILLXX), aunque ha- 
ya vuelto a ser olvidada o desconocida por casi todos los nume- 
rosos autores que las citan, comentan o alaban *, 


» 


to me hace pensar que lo de «cinco ordenanzas» habrá que entenderlo como cinco ca- 
pítulos de tales ordenanzas, no como cinco traslados de las Ordenanzas completas,. 
juzgando por otras partidas de la misma cuenta y el tipo normal de remuneración 
para tales trabajos (un real por pliego próximamente) que se desprende de los libra- 
mientos citados y de otros vistos. 

30. Es curioso, y juzgo que no será inútil puntualizar algo al respecto. La for- 
ma en que la Recopilación de 1680 cita siempre estas Ordenanzas en las leyes en: 
que incorpora alguno de sus capítulos es la siguiente: «D, Phelipe Segundo, Ord. 
[aquí «el número o números del capítulo incorporado] de Poblaciones.» Como se ve, 
no se indica su fecha. Sólo hay dos excepciones: en IV-1-17 dice «El mismo en el 
Bosque de Segovia a 13 de julio de 1573. Ord. 25 de Poblaciones»; en IV-4-4, «D. Fe- 
lipe Segundo. Ord. 147 de Poblaciones, en Guadalupe a 1 de abril de 1580». Como se- 
ve, no resultaría posible fijar la fecha de esas Ordenanzas si no tuviéramos otra fuen- 
te que la Recopilación. 

Al ser impresas las Ordenanzas por primera vez, por una de esas erratas tan tre- 
cuentes en la desdichada Colección de documentos inéditos (1.* serie), aparecieron con 
la fecha de 1563, con la que continúan citándolas aún muchos autores. Esta lamenta- 
ble errata ha sido responsable, sin duda, de que muchos estudiosos, conocedores a 
medias de los trabajos de Jiménez de la Espada, no hayan llegado a darse cuenta de 
la paternidad ovandina de esas Ordenanzas, a pesar de que la firma de Ovando al pie 
de ellas sí aparece en esa edición. El texto utilizado en ella fué tomado del ms. J-56' 
(hoy 3035) de la Bibl. Nacional, que, según Paz (Catálogo, núm. 37-19), es una copia - 
incompleta y de letra del siglo XVIII. En el tomo XVI de la misma colección apa- 
recieron nuevamente, y ya con la fecha correcta de 1573, tomadas, según se dice, de 
un documento del Arch. de Indias, cuya signatura se da así: «Patronato 1-1» (Pt). 
No he logrado encontrar en toda la sección ese documento. 

La atribución ovandina hecha por Jiménez de la Espada—quien por cierto no llegó» 
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c) TITULO 6.*”, DE LAS DESCRIPCIONES.—Se sacaron 
de él numerosas copias ya en la época de la visita Y, Ovando lo 
menciona en su libro 1 (loc. cit., pág. 68) y reiteradamente en las 
Ordenanzas del Consejo 2. Como Instrucción para hacer las des- 
cripciones obtuvo la firma real en San Lorenzo a 3 de julio de 
1573, y su texto en 135 capítulos quedó registrado en el mismo 
cedulario, inmediatamente antes, que las Ordenanzas de pobla- 
ción (loc. cit., fols. 5 v.-66), donde también las vió y las cita 
Pinelo (Indice, 1, 196). A diferencia de esas Ordenanzas, no 
fueron incorporadas a la Recopilación de 1680, jamás han sido 
editadas y ni el propio J. de la Espada ¡legó ¡a conocer su texto $, 

3.* Guión de parte del LIBRO IV, DE LA REPUBLICA 
DE LOS ESPAÑOLES.—Contiene los siguientes títulos : 1.”, de 
los conquistadores ; 2.”, de las cibdades, villas € ; 3.%, de los ca- 
bildos € ; 6.”, del culto y labranza de la tierra; 7.*, ganados, es- 
tancias, mesta; 8.”, caminos, puentes, edificios y obras públicas. 


“a conocer sino los textos impresos—ha quedado casi totalmente olvidada, como tan- 
tas otras vertidas—mejor sería decir sepultadas—en «ese monumento de tan vasta y 
sólida erudición como ditícil lectura que son sus Relaciones geográficas, obra por lo 
demás de escasa consulta entre cultivadores del derecho de Indias. Añadiré que no 
recuerdo haber visto jamás citadas estas tan traídas y llevadas Ordenanzas por su 
texto auténtico del cedulario, y que en la designación que se las aplica reina una 
anárquica variedad. El nombre que las he dado se atiene a la letra, a su texto mis- 
mo. No callaré, para terminar, que el desconocimiento de la paternidad ovandina de 
las Ordenanzas (y la total iencrancia de la personalidad de Ovando) ha sido causa de 
que, en un natural afán personalizador, se hayan hecho recaer sobre Felipe 1I mu- 
chos de los numerosos elogios que los autores modernos las han dedicado, y no es 
éste, por cierto, el único caso en que méritos y glorias ovandinas han servido para 
que se dirijan alabanzas a Felipe II. 

31. En la cuenta de la visita, citada en la página 135, aparecen los siguientes pa- 
gos, todos sin indicación de fecha: a Juan Román, 44 reales, «por dos treslados que 
hizo del título sesto de las discripciones»; a Julián de Uribiarte, 22 reales, por un 
traslado, y a Juan de Larrea, 86 reales, «por vnos treslados» (a juzgar por la canti- 
dad pagada serían cuatro traslados). Por estos pagos sabemos el número que llevaba 
ese título dentro de su libro, y de que éste era el segundo no puede haber duda, por 
la materia y porque len el libro II, título 6—precisamente—, se trata de las «descrip- 
ciones» en la Copulata. 

32. Ordenanzas 3, 75 y 117. En estas dos últimas se habla de este título como si 
fuera un texto ya con vigor legal, lo que demuestra, aparte la unidad con que el 
Visitador concebía toda su obra, un descuido en él y en el-rey—¡tan mirado en estos 
pormenores !—o «el pasajero propósito del último de sancionar entonces ese texto, 
que no llegó a firmar sino dos años después. 

33. J. de la Espada, que no dejó de observar esa reiterada mención en las Orde- 
nan”as del Consejo del título de las descripciomes (Relaciones, TI, pág. LXIT), no con- 
siguió encontrar su texto—cuyo hallazgo consideró cosa no fácil—, despistado sin duda 
por la forma en que está citado ¡en leellas como ya con vigencia, según hicimos obser- 
var en la nota anterior. Lo extraño es que él, que tanto manejó y con tanto fruto, el 
Indice de Pinelo—que llama Apuntes, parece no haber visto en él la cita de esta 
Instrucción, ni la de las Ordenanzas de descubrimientos. 
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ra, como HRDÓ Ha. es point ya 
cepción de las líneas finales, cue parecen de mano de La Lépe de 
Velasco. (Archivo: de: Indias.) == Pa 

Confiemos que en el futuro nuevos frio UEniAE ya: 
que no completen, esta lista. A lo que en todo caso debemos: 
aspirar es a que esos fragmentos, de los cuales sólo uno está pu- 
blicado con algún cuidado, dos lo han sido con grandes deficien- 
cias y otros dos permanecen inéditos, queden recogidos pronto- 
en una pulcra edición hecha con respecto a las exigencias de la 
técnica moderna. No se hará con ello sino rendir ún modesto y 
debido tributo a la tan relevante como olvidada personalidad de 
su autor.*%, 

E E 

Ya que no me sea dado tratar de ponerla de relieve en estas- 
modestas páginas, no quiero darlas término sin evocar sólo 
una fecha de la vida del gran Visitador que me parece signifi- 
cativa. El mismo año de 1547, en que Hernando Cortés moría: 
en Castilleja, Ovando vestía en el Colegio Viejo de ¡San Barto- 
lomé el manto pardo, honroso uniforme de aquella ciudadela 
de «la plaza de armas de las letras». Ocaso de la espada que 
conquista y domina; orto de la pluma que legisla y organiza. 
Tan española una como otra y, más aún, tan extremeña en este 
caso. Que no sólo conquistadores ha producido la brava tierra 
castellana de Extremadura; madre ha sido también, al cotrer- 
de los siglos, de muchos sutiles y levantados ingenios y, por 
serlo de Ovando, lo fué de un armonioso legislador, de un- 
político insigne, de un estadista imperial. 

34. * Quien +esto escribe prepara dicha edición—--bajo el patrocinio del Instituto- 
Hispano-Cubano de Historia de América, de Sevilla—como apéndice a una obra en- 
que se estudia «el contenido de esos fragmentos, especialmente el libro de la Go- 
bernación espiritual (estudio no intentado hasta hoy y que «es lo que importa y fin> 


para ¡el cual todo lo demás debe ser medio), encajado en el de la gestión de Ovando» 
y se traza una documentada biografía del personaje. 
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Que antes que colegiales de Oxford aprendieran en asiduas 
lecturas de Tucídides o de Salustio a dominar y regir colonias, 
hubo colegiales de Salamanca, empapados en humanidades, nu- 
tridos a través de Cicerón o de Plutarco de la vieja experiencia 
jurídica e imperial de Roma, que en el glorioso cenit de prome- 
dios del XVI recibían el encargo de regir las provincias del Im- 
perio español. 

Ovando fué uno entre muchos, aunque sobresaliente sin duda 
por lo completo y amplio de su programa. Estudiar el medio 
natural; desentrañar el complejo social de los pueblos indíge- 
nas y del grupo colonizador, desde el dato bruto de la estadís- 
tica hasta;¡las raíces más hondas de sus instituciones políticas, 
sociales y económicas; y logrado así el conocimiento del he- 
cho social, reunir en un todo armónico, doctrinalmente sólido 
y moralmente justo, los principios jurídicos que guiaran la vida 
y desenvolvimiento de esas sociedades y las integraran en un 
fuerte armazón estatal. O dicho de otro modo: conocer la tie- 
rra para acatar sus mandatos; investigar el hecho social, pre- 
sente y pretérito, para respetar la razón profunda de su contex- 
tura; dictar la norma para ordenar la república. Todo esto se 
llama en el sobrio lenguaje ovandino con sólo dos palabras : 
Descripciones y Ordenanzas. Geografía y Derecho. Cimiento y 
argamasa de imperios. 

JosÉ DE La PEÑA CÁMARA 

Sevilla, noviembre de 1939. 


APÉNDICE 


SOBRE LA EDITIO PRINCEPS DE LAS ORDENANZAS DEL CONSEJO 
DE 15/41 


El padre de la bibliografía americana León Pinelo, que en 
su Índice extractó, aunque incompleto, el primero de los libra- 
mientos de 1585 al impresor Sánchez, que he transcrito íntegros 
en la nota 27 %, citó en cambio equivocadamente tal edición en 
su conocido Epítome, dándola, por evidente errata, la fecha de 
1593 36. Ni el continuador del Epítome, González Barcia, ni los 


35. «1585. Impresión de las Ordenanzas del Consejo y Casa de Sevilla, costó 1555 


reales. 21 mayo.» (IT, 155.) 
36. Fdic. PBibliófilos Argentinos, facsimilar de la de 1629 (Buenos Aires [1919]), 
página 120. Que la errata ha de estar en el Epítome y no en el Indice resulta inne- 
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modernos y eruditísimos bibliógrafos Pérez Pastor y J. T. Me- 
dina, lograron ver un solo ejemplar de la edición de 1585, y 
ninguno, por consiguiente, la describe; el primero, ni la cita *, 
y los dos últimos no hacen sino recoger el extracto del libramien- 
to del Indice de Pinelo *. 

Se ha inventado, en cambio, una edición de 1571 que no ha 
existido nunca. Supuso su existencia el benemérito Pérez Pas- 
tor %, sin otro apoyo que un pasaje de la Real Provisión de 18 
de mayo de 1680 que puso en vigor la Recopilación de leyes de 
Indias y va impresa a la cabeza de ella. Ese texto—pésima fuen- 
te siempre para pormenores bibliográficos, por su carácter y 
finalidad, y por añadidura tan ttardía—traza, como se sabe, un 
bosquejo de los anteriores intentos recopiladores, y el pasaje a 
que aludo no dice sino que de los proyectos recopiladores de 
hacia 1570 «solamente se pudo imprimir y publicar el título del 
Consejo y sus ordenanzas, mandadas guardar y executar por cé- 
dula de 24 de septiembre de 1571» “, Apurando la lectura de 
este pasaje, lo único que de él consta, en realidad, es que ese 
título del Consejo se imprimió, pero sin que se precise cuándo, 
aunque llegó a admitir que esa desdichada colocación—debida 
acaso a simple eufonía, cuando no a mero descuido—del verbo 
imprimir antes del publicar y lo equívoco de este último—en su 
doble acepción legal y literaria—induce a pensar que la impre- 
sión hubo de ser simultánea a la publicación legal, a la promul- 
gación, y hecha por lo tanto en 1571. 

Pero quien conozca, de un lado, los textos que esa Real Pro- 
visión está revelando haber tomado como fuentes—textos de Pi- 
nelo que a veces desfigura al extractarlos—, y, de otro, las cir- 


cesario razonarlo, aun sin conocer «el libramiento mismo. *Con todo, alguna observa- 
ción tengo hecha al respecto en mi trabajo inédito El manuscrito llamado Goberna-: 
ción espiritual de las Indias... (UT, 2 al final). 

57. Cf. tomo 11 (Madrid 1738), col, 828, donde cita las otras obras editadas por 
Sánchez, por encargo del Consejo, en 1585. 

$8. Pérez Pastor, Bibliografía madrileña, 1.* parte (Madrid 1891), núm. 22, y 
J. T. Medina, Biblioteca Hispano Americana, 1 (Santiago de Chile 1898), núm. 295. Es 
de notar que Medina logró ver ejen.plares de todas las demás obras impresas por 
encargo del Consejo por Sánchez en 1585. (V. en la obr. cit. I, núms.- 293 y 205, y 
VII, núms. 7739-41 (págs. 5-6) y pág. 316.) En cuanto a la fantástica edición Ao 1593, 
Pérez Pastor no dice ni una palabra; en cambio, Medina recoge la errata del Epíto- 
me de pastos armándose un verdadero lío. (V. obr. cit.; VI, núm. 7645, en pág. 430.) 

E 00%. cit., aa 50. En las Adiciones, núm. 50 bis (pág. 402), llega a afirmar que 
había visto este libro «hace mucho tiempo». 

40. Recopilación... (Madrid 1681). AS y 
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cunstancias que concurrieron en la sanción de las Ordenanzas, 
le es imposible admitir, sin otra autoridad que una descuidada 
y torpe colocación de un verbo en fuente tan indirecta y tardía, 
que se imprimiera dentro del año 1571 un texto legal sanciona- 
do, en las circunstancias que las Ordenanzas lo fueran, a fines 
de septiembre de ese año, y del que un mes después se hacían 
sacar varias copias a mano (v. antes nota 25); dar por existen- 
te una impresión que nadie ha visto, de la que nadie habló has- 
ta ahora, ni aun el mismo Pinelo, y que no ha dejado huella 
alguna en la documentación oficial del Consejo, ni aun siquiera 
en su contabilidad, tan meticulosa como se ha visto. 

La autoridad, bien ganada, de Pérez Pastor ha hecho que 
tras él hayan tropezado todos—tanto más cuanto que lo que él 
dijo lo recogió, sin combatirlo, el sabio Medina “—, y, por des- 
gracia, recientemente se ha venido a afianzar el error, como mues- 
tra este asiento del concienzudo Palau: «Ordenanzas reales del 
Consejo de Indias (Al fin) En El Pardo a 24 de septiembre de 
1571, fol., 22 fols., 6 h. Este opúsculo fué anunciado por Vin- 
del como primera edición de Leyes de Indias [ ! !] y único ejem- 
plar en venta, al precio de 2000 pesetas.» 2. Por lo visto, el tal 
preciado ejemplar carece de pie de imprenta y de colofón, pues 
no hay que pensar que tan experto y erudito librero como el 
señor Vindel se lo haya callado como secreto profesional. Cier- 
tamente que en el asiento de Palau (no conozco el catálogo de 
venta de donde lo haya tomado) no se dice que la edición sea 
de 1571, pero con esas incompletas indicaciones así lo parece, 
al menos al pasar, y así lo ha entendido un tan docto bibliote- 
cario como F. Gil Ayuso, quien recoge ese asiento de Palau (sin 
la referencia a Vindel, pero, lo que vale más, reforzándole con la 
autoridad de Pérez Pastor) y le coloca entre los del año 1571, en su 
Noticia bibliográfica de textos y disposiciones legales de los rei- 
nos de Castilla... (Madrid 1935), núm. 306. 

Considero que ese preciado ejemplar vindeliano podrá co- 
rresponder, no a una edición de 1571, que repito juzgo absolu- 
tamente imaginaria, sino a la princes de 1585, y ya es bastan- 
te, pues parece que de ésta no se conoce ningún otro. 

A no ser que demos por buena, como referida a ella, una 


41. Obr, cit., I, núm, 220. 
42. Manual del librero hispano-americano, V (Barcelona 1926), pág. 367. 
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indicación de Jiménez de la Espada, pues el doctísimo amerl- 
canista no sólo habló—también—de una edición de 1571, sino 
que llega a decir que existía y había manejado un ejemplar de 
ella en la biblioteca de la Academia de la Historia “. Sospecho 
que se trate, en efecto, de un ejemplar de la edición de 1585, 
porque nos dice que tal ejemplar se halla en un volumen con las. 
Leyes Nuevas de 1542 y las Ordenanzas de la Casa de Contra- 
tación, textos que, como hemos visto, se imprimieron en 1585 
y a la vez que las Ordenanzas del Consejo, y de los que nadie 
ha dicho todavía que se imprimieran en 1571. 

Para no callar nada, debo manifestar que J. de la Espada 
puntualiza que el volumen que contenía el ejemplar en cuestión 
es uno de varios y que es de tamaño 4.” Pero don Marcos era 
tan docto en cuestiones ovandinas—y en tantas otras—como aje- 
no a primores y puntillos bibliográficos, y para dudar de la exac- 
titud de sus referencias, en este punto y en este caso, nos bas- 
ta con ver que en la página siguiente dice que el ejemplar en 
cuestión de las Ordenanzas del Consejo era en 8.” No son, por 
cierto, inconciliables entre sí ambas afirmaciones, pero sí deben 
tenerse por absolutamente incompatibles—sobre todo la segun- 
da—con las de Pinelo y Vindel, que dan el tamaño de folio. 
En fin; esperemos que llegue a armonizarlas todas algún doctí- 
simo bibliógrafo o algún experto librero, o que, por lo menos, 
la cadena de la erudición bibliográfica, tan útil, respetable y res- 
petada, desde luego, por este modesto ¡archivero-bibliotecario, 
pero más propicia siempre, con su espíritu de coleccionista, a 
recoger datos que dispuesta a depurarlos, llegue a contar entre 
sus cangilones tres ediciones de 1571: una en 8.”, otra en 4.” y 
otra en folio. 


LDL Po: 


43. El código ovandino, págs. 27-2. 
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LAS IMPRENTAS MENORES EN ULTRAMAR Y 
EL LIBRO DURANTE LA TUTELA DE ESPAÑA 


Notas breves tipo-bibliográficas. 
$ 

En la clasificación expresada comprendemos los estableci- 
mientos tipográficos que se instalaron en ciertos lugares de las 
que fueron colonias de España y a los que, no obstante su cor- 
ta vida industrial, se deben los impresos importantísimos más 
codiciados en bibliografía. 

Hemos de concretar estas notas a las instalaciones que fun- 
cionaron en Santa María la Mayor, San Francisco Javier, Juli, 
Nueva Guatemala de la Asunción, Mixco, Córdoba de -Tucu- 
mán, Tayabes y Dilao. 

Por los elementos de que la dotaron los Padres Jesuítas, me- 
rece atención especial la implantada por ellos en Santa María 
la Mayor, en la que se imprimieron las notables obras del maes- 
tro del idioma guaraní P. Antonio Ruiz de Montoya intituladas 
Arte de la lengua guaraní, aparecida en 1724, y el Vocabula- 
rio de la lengua guaraní, que apareció en 1722. Pocos años des- 
pués, en 1727, y con el pie de imprenta en San Francisco Ja- 
vier, aparece el libro de Nicolás Yapuguay, en lengua guaraní 
también, rotulado Sermones y Exemplos. A uno de estos talle- 
res del arte tipográfico en tierras paraguayas se debe la impre- 
sión de la obra de más cuerpo aparecida en 1705, del P. J. E. de 
Nieremberg: De la diferencia entre lo temporal y eterno, tra- 
ducida en lengua guaraní por el P. José Serrano. Esta rara edi- 
ción va enriquecida con buen número de estampas que la ha- 
cen superior a las europeas, por su calidad y fina estampación. 

En el pueblo de Juli, e instalada en la Casa de la Compa- 
ñía de Jesús, nos ofrece la imprenta en 1612 un hermoso volu- 
men en 4. mayor que lleva por título Libro de la vida y mila- 
gros de Nuestro Señor Jesu Christo en dos lenguas aymará y 
romance traducido de el que recopiló Alonso de Villegas, qui- 
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TRTRREIPEDERIA RENTA 
o AA 


DEL A LENGUAGUARANI 
POR EL P. dE cia RUIZ 


Mont oy4 
DELA COMPAÑIA 


JESÚS 
Con los Efcolios Anotaciones 
y Apendices 
DEL P. PAULO RESTIVO 
de la miíma Compañia 
Sacados de los papeles 


DEL P.SIMON BANDINI 
y de Otros, 


Enel Pueblo de $. MARIA La Mayor. 
El AÑO de el Señor MDCCXXIV 
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LIBRO 


DIA 


MILAGROS DE NVESTRO SEÑOR 
leíu Chrifto en dos Lenguas , Aymara, y Romance, 
traducido de el que recopilo el Licenciado Alon 
lo de Villegas, quitadas,y añadidas algunas 
colas, y acomodado ala capacidad 
delos Indios: 


LS 


o, st 


( 


ft YA 


POR EL PADRE LV DOUICO BERTONIO 1 TA: 
liano dela Compañia deJefis enla Prowincia de el Pérso natoral 
de Rocsa Conirada dela HHMavca ds Ancona. 


729 entro Q A Sp ra 


o 


q Imprelfo enla Cafa dela Compañia de Iefus de Juli Pueblo est 
-Ftovincia de Chucuyto por Franerlco del Canto. 168, S 


AER TRI IRSA SE EA 
Lita tafado efi e tokyo a kcal cada pliego en papal, 


Os 


% 
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ps “VITA CHRISTI. 


CAP. 85 ACA JESVCHRIS-. 
eo augaillana yurivipas 
ehua arol. 

S. Luc. Cap. 2. 

ESV CHRIS 

] na yariuipa vra anchaculfiña 
vrurauinhoa, alakhpachampi a 
€2 pachampi pilla cobíiri amigo 
nihaque hama mayaro tantaíta. 
"Bna, amigo loratauma .Spirita. 
lantomua lernfalé marcan: mar- 
Minacaro maya kochona,lorala. 
lem marcani marminacay miftu- 
pileama aca Rey Salomó cafaraf 
Sanca vea vru, taicpana pilluttas 
vi pilluniv)Ighirifatauina; hama 
raqni hio(lanacarofca hifqui chuy, 
mani chriftiano haquenacay ,lefu 
Chriíto amanirinacay , Cuñacau» 
quiamkhaliñanacama,yeanacama 
hushanacama haytaísina , taque 
amkhalióanacamampi,tad muna- 
ñanacamápi,aca collaua Diolna- 
yocpana alakhpachampi, acapa- 
champi amigofiyrina yurinipagq 
amkhafipilcama hito: amkhaí;- 
fsinica hani, alakbpachana hama 
collana cancafñiapampi amkhafim 
tijmaalea acapachanquiri haqne 
hama,haqaecancañani, taicpana 
puracpatha hanchini,vilani yuri 
ri amkhafima humanacana han- 
chimana ccahnateafra , humana- 
<a ham» hiniri (araquilto:hotapil 
cama Dioína yocpa vilghiri,vilja 
Ésinfca nanípi auguipana cupiam 
parpanavlizaharati; desalea tayc- 
pana ampara panapi vlijahata: ka 
mpi Angeleínaca taypina vilja. 
hatati, 
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CAP.MIDELNACIMIEN 
to de lefa Chrilto nu- 
eftro Señor. 

Luc. Cap. 2- 

OCVNDISSIMO fue el' 
Ta; del nacimiento ae leluxfo 
S.N porque jontamente el cielo 
y latierra le adynaron a holgarfe 
como dos! o nbres amigos : y fe 
hizieron amigos: Dixo el-Spiritu 
fanto en.los Cantares.ap 3 alas 
maugeres del pueblo de lerulalem 
Salid mugeres a ver al Rey Salos 
mon el dia que fe calo,con la co» 
rona conque fue coronado de fu 
madre: Afsi tambiena noforros 
nos dize: Chriftianos géte de bué 
coracon ,amadores de Iefuxfo, 
dexando qualefquiera vueítros 
penfamientos, negocios,y trafa- 
gos,cúfiderad con todos vueítros 
entendimientos,y con todas vuef” 
tras voluntades folo el nacimien 
«o del foberano hijo de Dios,que 
hizo amigos al cielo,y ala tierra, 
y nos dize tambien contemplan. 
dole nole contempleys con fu al 
tiísimo fer,como en el cielo.mas 
contemplalde como vn morador 
deta tierra con fer de hombre, 
nacido del vientre de fu madre có 
came, y fangre , veltido de vuef. 
tra carne , y mortal como vofo- 
tros: Dizenos tambien, Venid 
a ver al hijo de Dios, y viendo» 
Jeno levereysa la mano derecha 
de fu Padre , masle vereys enlos 
bragos de fu Madre: Nole vere. 
ys en medio de los Angeles mas 
levereys. 
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ARANCELES 


[,¿4 FORMADOS DE ORDEN 

0 DE LA 

'*' REAL AUDIENCIA 
DEL REYNO DE 


— GUATEMALA, 


PARA 
EL MEJOR GOBIERNO 


DE SUS MINISTROS 4% 
SUBALTERNOS, e: 
EN VIRTUD DE 
REALES 


CEDULAS 


Jo SMAPREOMOMORORMOMOMORORO ROSSO] | 
i CON SUPERIOR PERMISO q9í 


EN LA NUEVA pri rotata DE LA ASUNCI he 
a Antonio Sanchez. Cubillas. sq 
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tadas y añadidas algunas cosas, y acomodado a la capacidad de 
los indios, por el Padre Ludovico Bertonio. Es de presumir que 
este taller de que hablamos estaría dotado de todos los ele- 
mentos necesarios para la industria, como lo estuvieron los aná- 
logos de la Compañía de Jesús; desgraciadamente a nosotros 
llegó tan sólo el libro que dejamos mencionado. 

La noble y culta ciudad de Santiago de los Caballeros de 
Guatemala fué azotada por terremotos de gran violencia que lle- 
garon a poner en peligro su existencia. Esas convulsiones te- 
rrestres obligaron a los industriales de la tipografía a trasladar 
sus talleres a parajes más seguros, y así vemos aparecer uno en 
Nueva Guatemala de la Asunción, regentado por Antonio Sán- 
chez Cubillas, quien imprime en 1779 Aranceles formados de 
orden de la Real Audiencia del Reino de Guatemala para el 
mejor gobierno de sus ministros subalternos, en virtud de rea- 
les cédulas; el mismo impresor confecciona la Política Chris- 
tiana para toda clase de personas, extractada de los documen- 
tos y avisos de San Gregorio el Magno en la 3.” parte de su 
pastoral, por el Doctor D. Josef Pérez Calama. Este libro apa- 
rece impreso en la nueva Ciudad de la Asunción, y no obstan- 
te haberse omitido en él la palabra Guatemala, estimamos fun- 
dadamente que sea hermano de pila de su precedente de 1779. 
Suponemos pertenezca a la misma familia otro impreso en 1785, 
aparecido en Nueva Guatemala por la viuda de D. Sebastián 
de Arévalo, rotulado Nueva instrucción y Método de cobrar y 
recaudar los diezmos de La Iglesia en este Arzobispado de Gua- 
temala. En la casa que llaman de Comunidad de ¡Santo Domin- 
go, en el pueblo de Mixco, Antonio Sánchez Cubillas instala su 
taller en 1774 y en él confecciona e imprime Breve descripción 
de la Noble Ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatema- 
la y puntual noticia de su lamentable ruina ocasionada de un 
violento terremoto, el día veintinueve de Julio de mil setecien- 
tos setenta y tres, escrita por el R. P. Lector de Teología Fr. Fe- 
lipe Cadena, y el Extracto o Relación methódica y puntual de 
los autos de reconocimiento practicado en virtud de comisión 
del Sr. Presidente de la Real Audiencia de este Reino de Gua- 
temala. 

Del mismo año 1774, lugar e impresor es la Relación pun- 
tual de los sucesos más memorables y de los estragos y daños 
que ha padecido la ciudad de Guatemala y su vecindario, des- 
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SOSELTDSS 


NORRIS 
FÉ POLITICA 
ÉÉ CHRISTIANA 


X PARA TODA CLASE DE PERSONAS, 


xs extractada de los"Documentos y Avisos yz 
GS de-San Gregorio el Magno, en MX 
E V E 
XL la tercera parte de su See 
YN Pastoral. YE 
Y SER 


Yix POR EL DOCTOR: D. JOSEF PEREZ CALAMA ys 
ix Catedratico de Regencia de Artes en Salamanca , Retor, 
YH Regente de Estuáios y y Catedrarico de Prima en .el 

Xx Seminario Palifoxiano en la Puebla de dos Angeles, yyse 


$e 


y3:g Canonigo Lectoral de aquella Santa Iglesia, Lignid.d yx 
197) de Countre, actual Arcediano en la de Valludolid 93 
GH de Micboscan , y Visitador general de 
ee este Obispado. 0% 
LS LA DA A LUZ 9% 
YX DON FRANCISCO ANTONIO FERNANDEZ 2 
LÍA de Llár , Capellan de la Real Andienga. e 
ES de Guatemala, MA 
sas EN LA NUEVA CIUDAD DE LA ASUNCION a 
Le. impresa con lar licencias necesarias, en la Oficina de Den 

23% Antenio Sanctez Cubillar, Familiar del Sánto Oficio ME 
LOS de la Inquisición de Sevilla. Año de 17832. ys 
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RAZON PUNTUAL 
pS DE LOS SUCESSOS 
je: MAS MEMORABLES, Y DE LOS ¿a 


| EXTRAGOS , Y DAÑOS 


Sy SU VECINDARIO, e 
a DESDE QUE SE FUNDO 
21 EN EL PARAGE LLAMADO e 


QA 


as CIUDAD 
Él VIEJA, Ó ALMOLONGA, Y 
Y Y DE DONDESETRASLADO 
4 A EL EN QUE ACTUALMENTE E 

| SE HALLA. | 


E RA con AT po en cn la Oficina d de Din Anta E 
Sa Sanchez Cáilatas en el Pueblo de Mixco en la Casa que llaman ys 
25 
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DESCRIPCION 
DE LA NOBLE CIUDAD DE SANTIAGO DE 


LOS pd 


GUATE EM ALA; 
Y PUNTUAL NOTICIA DE 
SY LAMENTABLE RUINA OCASIONADA 


DE UN VIOLENTO 


TERREMOTO 


EL DIA 
VEINTE Y NUEVE DE JULIO 


DE MIL SETECIENTOS SETENTA , Y TRES. 
PADHOMOMODOM SEDO MOMO MODO MOS RD 
ESCRITA 


POR EL R. P. LECTOR DE TEOLOGIA Fr. 
w/a Felipe Cadena , Doétor en la misma facultad en la Real 
s Vniversidad de San Carlos Examinador Synodal 
da de elte Arzobifpado , y Secretario de su 
Y 
U 
5 


5 SD 


% Provincia de Predicadores. 

TA AA EM NA 

¿ 4 Impreso con Superior permiso en la Oficina de Don 
74 Antonio Sanchez Cubillas en el Pueblo de Mixco en la 
ME 


Casa que llaman de Comunidad de Santo Domingo. 
Año de 1774» 
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de que se fundó en el parage llamado ciudad vieja, o Almolon- 
ga y desde donde se trasladó a el en que actualmente se halla. 

En el curso del mismo año de 1774, el excelente impresor 
Sánchez Cubillas aparece con su taller en el Establecimiento 
provisional de la Hermita, confeccionando en él la Razón par- 
ticular de los templos, Casas de Comunidades y edificios públi- 
cos, y por mayor del número de vecinos de la capital de Gua- 
temala, y del deplorable estado a que se hallan reducidos por 
los terremotos de la tarde del veintinueve de Julio, trece y ca- 
torce de Diciembre del año próximo de setenta y tres. 

El noble y beneficioso arte de imprimir tuvo en Guatema- 
la intérpretes de gran pericia y gusto bien destacado, y a estas 
circunstancias se debe que las obras impresas en el Virreinato 
tengan un marcado sello localista que impide su confusión con 
cualesquiera otras procedentes de las prensas hispano ultrama- 
rinas. 

Córdoba de Tucuman tuvo su imprenta igualmente, pero su 
vida debió de ser tan corta, que sólo llegó hasta nosotros el opús- 
culo que lleva por título Clarissimi Viri D.D. Ignattii Duartii et 
Quironi, etc., etc., aparecido en 1766. Damos fin a estas notas 
con las relativas a la imprenta en Tayabas y Dilao, cuyos im- 
presos somos los primeros en mencionar, pues las bibliografías 
especiales no los han recogido todavía, y por esta razón pode- 
mos diputarlos únicos. En Tayabas, el capitán D. Juan Flores 
imprime el 1702 el sermón del famoso orador sagrado D. José 
Altamirano y Zerbantes rotulado España a un mismo tiempo afli- 
gida y consolada en la muerte de su más religioso ezechias el 
Señor Don Carlos Il Oración fúnebre en las Reales solemnes 
exequias con que a su difunto monarcha honrro el Sr. maestre 
de campo D. Domingo Zabalburu e Ichaverri... con su axisten- 
cia y la de el restante cuerpo eclesiastico religioso y secular de 
dicha muy leal república de Manila. 

Termina esta oración fúnebre: El Tipografo a la muerte de 


el Sr. Rey Carlos Il. 
SONETO 
Triste fracaso! nueva lastimosa! 
pérdida grande! pena desmedida! 


como cortaste o Parca in advertida 
el hilo de una vida tan preciosa? 
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Marchitóse, ay dolor la última rosa 

que en el vergel de el Austra era nacida. 

[y] ya seve sinti; Carlos, sin vida 

muerta nuestra Nación, si antes gloriosa; 
Contigo se acabó nuestra alegría ; 

la corona cayó que nos honrava; 

Tristes en Filipinas nos hallamos, 
llorando en quien acá nos conducía 

apagado el farol, que nos guiaba; 

justo castigo pues que lo pecamos. 


El año 1713, el Sr. Francisco de los Santos instala su taller 
tipográfico en el convento de N. Señora de la Candelaria de 
Dilao, figurando este pie en la Oración fúnebre en las exequias 
illustrissimo señor Doctor D. Diego Camacho y Avila, colegial 
mayor que fué del insigne Collegio de Cuéca de la ciudad de 
Salamanca etc., etc. dixola el illustrissimo Señor D. Fr. Diego 
de Gorospe Irala. El mismo impresor y en el mismo año 1713 
publica otro Sermón en el capitulo provincial que celebró la 
Provincia del S. S. Nombre de Jesús de los Ermitaños de 
N. P. S. Agustín en las islas Philippinas, dia 6 de Mayo de 1713 
años en que fué elector en Provincial N. M. R. P. Fr. Sebas- 
tian de Foronda calificador del Santo Oficio de la Inquisición. 
Predicole el R. P. Fr. Martin Fuertes, Prior que fué nueve años 
continuos del Convento del Santo Niño de la ciudad de Ze- 
bu, etc., etc. 

Al siguiente año 1714 aparece unido al hermano Francisco 
de los Santos el capitán D. Lucas Francisco Rodríguez, y en la 
misma imprenta editan el Sermon en agimiento de gracias a 
Dios nuestro Señor por el augusto nacimiento del Serentíssimo 
Señor D. Phelipe Pedro de Borbon Infante de Castilla, en la 
magnifica solemne y sumptuosa festividad que con la ostenta- 
cion que acostumbra la insigne muy noble y siempre leal ciu- 
dad de Manila en la Santa Iglesia catedral Metropolitana de las 
islas el dia nueve de Diciembre de 1713. Dixolo el illustrissimo 
Señor Maestro D. Fr. Diego de Gorospe Irala, obispo de la nue- 
va Segovia, etc., etc. 

Al dar término a estas notas creemos llegado el momento 
de hacer una modesta invitación a los amantes del libro en el 
mundo hispánico para realizar una labor digna de todo enco- 
mio, comprobando si las obras que le sean conocidas lo son igual- 
mente de los demás, y en otro caso que procedan a su divulga- 
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IGAAONCR OREA 
Ñ ESPAÑA  ? 
* AUNMISMO TIEMPO,* 


E AFLIGIDA, Y CONSOLADA. £ 
: ENLAMVERTE ! 
3 DE! SU MAS RELIGIOSO EZECHIAS. * 


3% ELSEÑOR REY DONCARLOS ns 
E ORACION FUNEBRE. 


DEEL D.D.TOSEPH ALTAMIRANO, Y ZERBANTES,CHANTRE DELA 
E-7 SANTA IGLESIA METROPOLITANA DE MANILA , CONSYLTOR 
DEL SANTO OFFICIO, Y EXAMINADOR SYNODAL 
32 DE AQVEL AKZOBISPADO, a 
de ENLAS REALES SOLEMNES EXEQUIAS Al 
CON QVE ASV DIFVCNTO MONARCHA HONRRO e 


EL SEÑOR MAESTRO DE CAMPO D. DOMINGO ne 
E 7ABALBVRV, E YCHAVERRI, CAVALLERO DEL ORDEN 
as DESAN TIAGO, DEL CONSEJO DESY MAGESTAD, GOVERN.4DOR, 
XxX YI CAPITAN. GENERAL DELAS ISLAS PRILIPPINAS, Y PRESIDENTE ES 
Ye DE AQUELLA REAL APDIENCIA, Ñ 
CONSV ASISTENCIA, Y LA DEEL RESTANTE CVERPO 2 
MR ECLESIASTICO, RELIGIOSO, Y SECVLAR, DE DICHA se 
MVY LEAL REPVBLICA PB MANILA 
Ñ SACADA A EVZ 
3 POR El Esgenciado Don Luys de Torres y Liñan,Capellan mayor dela 
Rea) Capilla de Nuefira señora de la 
ENCARNACIÓN. 
ACVUYAS SAGRADAS ARAS 
Rendidemente lodedica. 


Ano A 1702. 


% Con las Licencias Ordinarias. En Tayabas» 
Por el Cafifam Dom Iman Elores, 
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EN AGIMIENTO DE GRACIAS A DIOS 
nueftro Señor por el augulto nacimiento del 
Serenilsimo Señor D Phelipe Pedro de 

Borbon Infante de Caftilla. | 
EN LA MAGNIFICA SOLEMNE, Y SVMPTVOSA FESTI- 


vidad, que con la ollentacion, que acoftumbra 
Celetbró la Infigre, muy noble, y fempreleal Ciud»d de Manila, 
En la Santa Iglefia Cathedral Metropolitana de las Islas, 
el dia nueve de Miziembre de 1713. 
PATENTE EL SANTISSIMO SACRAMENTO , 
Con afiftencia de la Real Audiencia, y fu Prefidence el muy lluftre 
Señor Conde de Lizarraga Govemador, 
y Capitan General de Philipinas . 


Y MISSA PONTIFICAL , QVE CELEBRO EL ILLVSTRISSIMO SEñOR, 
Maellro Don Fray Francifco de laCueñta Arcobifbo Metropolitana 
de Manila del Confejo de fu Mageñad , fu Predicador, y Go= 
vernador en Sede "vacante de los Obifpados del 
SS. nombre de JESVS, y NueVa Cazeres , 


DIXOLO 
El Mlifirilsimo Señor Maeltro D . Fr: Diego de 
Gorofpe Y rala Obifpo de la Nueya Segovia 
del Confejo de fu Mageftad . 


YLODEDICA 
AL REY NVESTRO SEÑOR DON PHELIPE OVINTO , 
(Q.D.G.)Ladicha Infigne, mu y noble, y fiem pre leal Ciudad de Manila 


Con las licencias nece) arias. 


EnebConvento de Nuelira Señora dela Candelaria de Dilan, extra 
imuros, por el Capitan D Lucas Prantifco Rodriguez, y por el Hermana 
Francifco de los SS Año de17 14, 
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ción, porque de este modo se presta un señalado servicio a la 
cultura patria y a la bibliografía general con alguna obra de 
las muchas que se consideran perdidas e ignoradas en la actua- 


lidad. 
ANTONIO GRAÍÑO 


SAN LUIS BERTRÁN EN INDIAS 


Prosigo en estas notas mi propósito de construir un fichero 
de noticias y textos americanistas, cazados en libros que no tra- 
tan directamente de América. : 

El dominico valenciano puesto por Clemente VIII en los 
altares, el'año 1608, San Luis Bertrán, pasa una larga parte 
de su vida allá en América. El historiador puede fácilmen- 
te hallar en la biografía del santo y en su proceso de canoni- 
zación todo lo que desee. Pero hay un librito en 8.*, impreso 
en Valencia en 1609, su autor Fr. Vicente Gómez, que descu- 
bre un aspecto de.la vida del santo que seguramente pasaría 
inadvertido, teniendo como tiene su particular interés. Podría- 
mos formularlo la trascendencia poética de San Luis Bertrán en 
Indias. 

A los veintiséis años y medio de morir el santo predicador 
en Valencia, de vuelta de América, expidió el Papa su Buleto 
de placet para su beatificación. Esto fué en abril de 1608; la 
noticia llegó a Valencia a mediados de junio, e inmediatamente 
sus paisanos organizaron unas fiestas en que entraban todas las 
bellas artes como elemento de la decoración. A la poesía le 
cupo su parte, y numerosos poetas versificaron la vida del santo 
en todos sus aspectos. Yo voy a entresacar de todas estas poe- 
sías los pasajes interesantes al americanismo. 

Hay, en primer lugar, un grupo de composiciones sobre el 
tema del viaje a Indias del santo, buscándole términos de com- 
paración desde el primer descubridor, pasando por Hernán Cor- 
tés, hasta el último mercader que iba en busca de petacones. 
Empieza extractando las quintillas De Joaquín Colomar, a la 
Partida de S. Luis Bertrán para las Indias : 


Publiquen vuestro blasón, 
¡Oh soberano Luis!, 
pues con justa pretensión 
a las Indias os partís 
como el famoso Colón. 
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cocas: 1 que en “vos lleva centinela, pe ACTA 
oo morte, defensa, piloto, : Nr 
; : viento, have, remos, vela. (P. 237) 
A: mismo grupo pertenece el romance Al Viaje de San Luis 
Bertrán a las Indias, escrito por Arcis F rexa : S 


o Y 


... Gran conquistador le nombra 
de un Nuevo Mundo, sujeto 
al tiránico poder 
. del príncipe del infierno. 
Parte a la empresa bizarro 
el famoso Cortés nuevo, 
más gallardo que un Alcides — 
y más valiente que un Héctor. (P. 303.) 


Otras composiciones se detienen en el aspecto misional de 


San Luis Bertrán entre los indígenas. Tal es el romance de Fray 
Jacinto de Castro : 


.. Pues con armas de la fe 
en la España y en las Indias 
sujetó rebeldes pechos 
del cielo hichiendo las sillas. (P. 150.) 


Pero el grupo más numeroso de poésías versan sobre el episo- 
dio cumbre de la estancia del santo misionero en América. Fué el 
caso que un cacique desafió al santo a que se convertiría a la 
Fe cristiana, si se bebía un vaso de veneno que él le suminis- 
trara. El santo, in continenti, tomó el vaso y apuró la pócima, 
sin daño alguno. Este hecho fué glosado en todos los tonos por 
los poetas de Valencia, algunos con bastante curiosidad. 

Comienzo citando las redondillas De Vicente Tristán, al Ve- 
neno que San Luis Bertrán bebió en las Indias : 
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Bebed a vuestro placer 
de aquese cáliz, Bertrán; 
que aunque en él veneno os dan, 
seguro podéis beber. 
Que os puedan con él dañar 
nadie, Bertrán, imagina, 
porque sois vos medicina 
que allá los vais a curar. (P. 233.) 


Sigue una estrofa de la Canción de Don Miguel de Ribellas 
a la Fe de San Luis Bertrán, en la cual, después de haber pues- 
to a su paisano en vencedor parangón con todos los coros de 
los santos, increpa así a los apóstoles : 


... Y vos, fuerte escuadrón de los privados, 
apóstoles sagrados , 
ved que quien pone un cáliz de veneno 
tan sin miedo en su seno, 
si el de la muerte de su Rey mirara, 
no huyera de temor ni le negara. (P. 241.) 


El mismo pensamiento, con algo más de entonación épica, 
expone en los siguientes versos la Canción del P. F. Jacinto de 
Castro, a la fe del Santo Bertrán cuando bebió el veneno: 


... Lucharon el veneno y la fe santa, 
como dos valerosos combatientes, 
cada cual pretendiendo la victoria; 
y, aunque los dos mostraron ser valientes, 
mostró la fe pujanza y fuerza tanta, 
que por su parte se cantó la gloria. (P. 250.) 


Otra glosa del mismo episodio ofrece la siguiente Canción 
de Vicente Gascón, a la fé, con que San Luis Bertrán bebió el 


veneno: 


... Fué de Dios escogido 
para que como apóstol excelente, 
entre la indiana gente 
partiese lel oro de su fe divina, 
cuya preciosa mina 
llevó de España a Indias en su pecho, 
para que hiciese general provecho. 
Y en prueba del valor y del quilate 
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«de Egipto y Babilonia tristemente, 


Llegó ero Bertrán: al Indiano- 5 5 Air il > 


pueblo tiranizado en cautiverio 


y derramó el ferviente 

espíritu de luz y de doctrina, ir 
cual celestial bocina, 
rompiendo y alumbrando corazones ; 
un Pablo entre naciones, 


que trastornando montes derrivaba 


la potencia infernal por do pasaba. 
Cogiendo fertil miés el fiel obrero 
con sermones, doctrina y catecismo, 
un Cacique ofreció recibiría 


.al punto el agua santa del baptismo, 


él y toda su casa, si primero 

el Santo una ponmzoña se bebía. 

Con gran fe y alegría 

Bertrán bebió el licor atoxicado 

con su Dios confiado ; 

y tomara tambien, porque el Cacique 

se salve y justifique 

con tóxico un cuchillo, un venablo, 

y más ser anatema con San Pablo. (P. 107.) 


Y como si le quedara el brazo sano, asegundó con otra 


Canción Italiana, que, por lo visto, era su fuerte. Glosa el fa- 
moso episodio con la ripiosidad característica de su musa: 
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. ¡Tanto pudo la fe ievangelizada! 
Con esta, bien fundada, 

el Santo Luis Bertrán bebió el veneno 
que un Cacique no bueno. 

le dió, poniendo su alma en fuerte trato. 


MISCELÁNEA 


Pareciole barato 
al gran Siervo de Dios poner su vida, 
cual Cristo, por la oveja más perdida. (P. 396.) 


Mucho más curiosas son las composiciones de tipo jocoso- 
<conceptista en que el hecho biográfico: del santo está metafori- 
zado o tomado, no diré en broma, pero sí en un tono regoci- 
jado que hoy nos suena a irreverencia. Por ejemplo, la Sátira a 
San Luis Bertrán por el Dr. Juan Núñez, de la que copio: 


... Después dicen que en las Indias 
distes en ser mercader; 
que cargabais de veneno 
$ en recambio de la fe; 
que la sed de este tesoro 
os tenía sin comer... 
con que vos en vuestros cofres 
otras Indias escondéis 
y tan ricas, que con ellas 
hasta el cielo enriquecéis. (P. 114.) 


De la misma cuerda (de lira, se entiende) es la poesía De 
Vicente Tristán, en metáfora de un galán celoso, que toda ella 
es deliciosa, aunque no cito más que estos versos: 


Como tiene la que adora 
tan grandes merecimientos, 
cada punto y cada hora 
siente en sí nuevos alientos 
de servir a esta señora. 
Para las Indias partió 
solamente por servilla ; 

y aunque ella sin él quedó, 
en una negra capilla 
sus armas allá llevó. 

... Volvió de contentos lleno 
con dos joyas solamente: 
un vaso, que fué tan bueno, 
que bebe siguramiente, 
aunque en él haya veneno. (P. 287.) 


No son menos saladas las quintillas de Jusepe Rastrojo (¿seu- 
«Jónimo ?) en forma de «Vejamen». Sabido es que el «Vejamen» 
era en aquellos siglos la composición en tono de zumba o de 
vaya que se hacía a los doctorandos, o a los académicos, o a 
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Pues gran parte de su. Pena 


sabemos que os entregó, 
y a las Indias os llevó - 
donde distes en beber; 


que os dieron a beber to : > 


y que bebistes contento 


todo un vaso en un pt 


todo por la buena fe. (P. 392.) 


La auri sacra fames que empujaba a tantos comerciantes a: 


América sirvió para metaforizar el celo apostólico del santo mi-- 
_sionero en estas Cuartetes de Abdón Clavell : 


.. Parte a Indias, porque el oro 
que escondido está en su mina 
se toque en la piedra fina 
de su fe y muestre el tesoro. 

Y porque un mercader loco 
antes de Bertrán tenía 
hecha su mercaduría, 
no le costó al Santo poco. 

Matalle el cruel intentó, 

y tan de hecho lo ha tomado, 
que Bertrán se lo ha pensado 
y la muerte se bebió. (P. 292.) 


De idéntico tipo regocijado es la composición De Pedro Juan: 


de Ochoa, al color quebrado del rostro de San Luis Bertrán :- 


En él, como otro Baptista, 
predicastes de amor lleno 
y así os hizo esta conquista 
con el vaso de veneno. 
un San Juan Evangelista, 


MISCELÁNEA 


Por Luis de Francia, a mi ver, 
Os tuvo el bárbaro bando, 

y así os dió, sin más saber 

que erais francés, en llegando 
con una copa a beber. (P. 158.) 


Aquí alude a la fama de borrachos que tenían los france-- 
ses, como consta en mis Ideas de los Españoles del siglo XVII. 

Para concluir, no dejaremos atrás la poesía (!) De Sor An- 
gela Sánchez, que la ingenua monja titula «Canción» : 


De su veneno dió un Cacique muestra 
cuando provó la fe de vuestro pecho 
¡con el veneno que en vos con él ha hecho 
fué ver si era triaca la fe vuestra. 
Pues si contra el veneno prevalece 
este nombre merece; 
pero en su mal intento os ofrecía 
más veneno que había 
dentro del vaso; y en beberle es cierto 
no habéis descubierto 
la mucha fuerza de la fe divina, 
pues contra dos venenos predomina. (P. 165.) 


Y cerramos las citas con los versos de otra Canción de Lo-- 
renzo Ásoris, cuyos versos a nuestro propósito dicen así: 


Sacaste más sigura 
de la muerte que ofrece el vaso fiero 
la vida que primero 
tomó quien de perdella estaba a pique. 
¡Incrédulo Cacique, 
abre tus ojos, y que bebe advierte 
Bertrán por darte vida amarga muerte. (P. 110.) 


Ni el mérito poético de estas composiciones ni ningún otro. 
carácter literario dan interés a estos textos, pero algún ameri- 
canista les hallará su valor y agradecerá su inserción como sim- 
ples papeletas útiles en la ocasión dada para la construcción: 
histórica ?. 

MIGUEL HERRERO 


1. La obra se titula así: «Los Sermones y Fiestas que la ciudad de Valencia hizo 
por la beatificación del glorioso padre San Luis Bertrán; por el Padre Maestro Fray 
Vicente Gómez, de la Orden de Predicadores». Valencia, 1609, En 8.* Biblioteca Na- 
cional. R - 8717. 
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COSTUMBRES DE LOS HABITANIES 
DE NUEVA ORLEANS EN EL COMIEN- 
ZO DE LA DOMINACIÓN ESPAÑOLA 


El fracaso de don Antonio de Ulloa en su gobernación de la 
Luisiana—afirmo reiteradas veces en un libro actualmente en 
prensa |—se debió en gran parte a las circunstancias en me- 
dio de las cuales tuvo que luchar ?, y principalmente al liberti- 
naje que reinaba entre los colonos franceses de Nueva Orleans *. 
Primer representante de la monarquía española en un territorio 
que se nos cedió por Francia en 1762*, al mismo tiempo que, 
por defender su causa en la guerra de los Siete Años, nos veía- 
mos obligados a abandonar a nuestros ancestrales enemigos, los 
ingleses, la península de la Florida, «el más preciado florón de 
mi corona», según el decir de Felipe V *?, encontróse Ulloa con 
una población encenagada en los vicios más groseros e imbuída 
del espíritu de aquella mal llamada filosofía volteriana que mi- 
naba la potencia secular del Rey Cristianísimo *. En este artícu- 
lo no voy a hacer otra cosa que confirmar lo que muy razona- 
damente habíamos supuesto, trayendo a colación un interesan- 


1. Lo titulo «Primeros años de dáominación jespañola en la Luisiana», y será pu- 
blicado por el Instituto Fernández de Oviedo, 

2. Cuatro principales: 1. Contar sólo con noventa soldados españoles. 2.” No re- 
cibir de España el «situado» concedido a la nueva colonia, 3.2? Verse obligado a com- 
partir el mando con «el ex gobernador francés Mr. Aubry, hasta que llegase un núme- 
ro mayor de soldados españoles, más proporcionado a las necesidades de su gobierno; y 
4. El espíritu de independencia que había creado el hecho de haber permanecido in- 
«comunicados con la metrópoli durante varios años. Recuérdese la cuestión del Ohío y 
las guerras a que dió lugar. 

3. Capital de la provincia de la Luisiana. Contaba en 1765 con 7.000 blancos. 

4. El 2 de noviembre de 1762 se firmaron los preliminares del Tratado de Fontai- 
nebleau que aseguraba la paz de la Europa Occidental. Este mismo día el duque de 
Choiseul, ministro de Estado de Luis XV, ofreció al marqués de Grimaldi, embajador 
de España en Francia, la colonia de la Luisiana. El representante de nuestra Patria 
la aceptó «sub spe rati» por Carlos II. 

5. Contestación negativa que dió a su abuelo Luis XIV, que la pretendía, en los 
días difíciles del comienzo de la guerra de sucesión española. 

6. El error más considerable de los historiadores extranjeros que han estudiado 
“este episodio de la sublevación de la colonia contra don Antonio Ulloa, está en el he- 
cho de suponer que es una sedición de los elementos patrióticos franceses contra la 
dominación española. Nada más absurdo. Los cabecillas de la conjura no luchan por 
Francia, sino por obtener una independencia que les era necesaria para estable- 
cer eel contrabando con Nueva España, Tanto es así, que van a pedir ayuda al gober- 
nador inglés de Panzacola, Mr. Haldimare, representante del mayor enemigo que en 
aquella época podía tener la nación francesa. 
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te documento ” que nos suministra útiles detalles para ave- 
riguar el grado de civilización de aquellos «pobres franceses de. 
la Luisiana, tiranizados bajo la dominación española» ?. 

Se trata de una carta dirigida por Fray Clemente Saldaña ”,. 
religioso capuchino español * y acompañante que fué de Ulloa. 
camino de su gobierno, a don José Antonio de Armona. El 
tono familiar del documento le da, sin duda, un valor inapre- 
ciable; escrito en los primeros días de su estancia en Nueva. 
Orleans !, no puede tachársele de apasionado por ninguno de 
los bandos del país. Español de buena cepa y acostumbrado a 
las misiones de los pueblos de España y sus Indias, le choca. 
extraordinariamente la procacidad y desenvoltura de los france- 
ses de la Luisiana. No hay que olvidar (lo que parece hacen los 
historiadores franceses cuando arremeten contra Ulloa y los es-- 
pañoles) que el fondo, el substratum de la colonia, según ad- 
vierte R. Le Conte 2, «son las mujeres públicas, los ladrones, 
los condenados por delitos comunes, los contrabandistas, los- 
filibusteros de la sal», etc., etc. 

Por otra parte, el servicio religioso no estaba a la altura 
que le correspondía, perdiéndose así gran parte de la influencia: 
que la Iglesia hubiera podido tener en aquellos «espíritus libres». 
Conocida es la lucha que, por la alta dirección eclesiástica del 
territorio, mantuvieron el P. Hilario, superior de los Capuchinos 
y protonotario apostólico, y el abad de «L'lle de Dieu», vicario- 
general de la Diócesis de Quebec, con el consiguiente escán- 
dalo de la feligresía. El primero tuvo que abandonar el país, 
quedando como superior eclesiástico el P. Dagobert, de buena 
intención sin duda, pero, como no puede por menos de adver- 


7. Manuscrito de la Biblioteca Nacional 18745-29. 

8. Cómoda postura que mantienen todos los historiadores franceses, incluso Villiérs 
du Terrage, para explicarse asi el desgarrado proceder de los habitantes de la pro- 
vineia,. 

9. Fray Clemente de Saldaña abandonó la colonia al mismo tiempo que Ulloa. 
cuando los habitantes del país expulsaron violentamente al gobernador y a su familia 
Fué el primero que llevó a la Corte española relación concisa, pero suficientemente in- 
teligible, de la revolución. 

10. Eran capuchinos los religiosos franceses allí establecidos, y en 1770, durante 
la dominación española arribaron once capuchinos más, franceses de la Champagne. 

1. El 30 de marzo de 1766, Ulloa, tripulando el «Volante», fragata de guerra es- 
pañola, desembarcó en Nueva Orleans, el 5 del mismo mes. 

12. En su trabajo «Les AlMemands a la Lovisianne au XVIlle siécle», Journal de- 
la Société des Americanistes de París, tomo XVI, pág. 12. 
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tir el mismo Villiérs du Terrage, que siente por él cierta debili- 
«dad *, de poco espíritu religioso *. 

Desde el primer momento notaron los capuchinos españoles 
el asombro que su presencia y hábito—conforme en todo a las 
reglas de su Orden—causaba a los habitantes de la colonia. 
«Desde el instante que pusimos pie en tierra se nos juntaron al- 
rededor más de mil franceses; que en mi vida había visto tan- 
tos galos juntos. Estos nos fueron. escoltando hasta casa; en más 
de quince días nos sucedió lo mismo; en cualquiera parte don- 
de entrábamos quedaba a la puerta una gran guardia de muje- 
res, hombres y muchachos; íbamos por las calles con el mismo 
acompañamiento. La gente de modo, a las ventanas y balco- 
nes, convidándose unos a otros para vernos, como si fuéramos 
«Quinquilleros» o algunos fenómenos del otro mundo.» 

Pero la sorpresa de la multitud no es comparable a la que 
“experimentaron los religiosos cuando, trasladándose a la casa 
del Padre Dagobert ? para tomar un frugal refrigerio, se en- 
contraron con una verdadera nube «de mulatas y mulatillas tal 
cual» cue salieron (a buscar las vituallas. «Aunque yo no sabía 
si era su casa aquella, por lo que pregunté a un capuchino viejo 
para informarme y me respondió el buen viejo en latín : Reveren- 
de Pater: hec sunt ancille nostre, que nobis deserviunt pro ne- 
cesitatibus nostris et vos debetis uti illis, sicuti et quando volue- 
ritis.» No es de extrañar, por consiguiente, que, atendidas todas 
estas circunstancias, diga con singular donaire : «A nosotros, que 
nos podría inquietar alco nuestra regla, nos aseguran que San 
Francisco no la escribió para las Indias, sino para Europa.» * 


13. Baron Marc de Villiérs du Terrage: «Les Derniéres Annees de la Louisianne 
Francaise». París 1906, pág. 352 

14. Todo «el tiempo del gobierno del coronel Unzaga, sucesor de O'Reilly en la 
dirección del país, y hombre diestro y hábil, se caracteriza por las incesantes quere- 
llas religiosas. En 1772 volvió de nuevo a la colonia el P, Hilario, robustecido en su 
posición por un título que le reconocía el Gobierno español, superior al del P, Dagobert. 
Con él llegaron aleunos capuchinos españoles al mando del P. Cirilo, lo que compli- 
có mucho la situación. Intervinieron ¡en los conflictos el Obispo de la Habana y el 
mismo Unzaga, tomando cada uno partido por los opuestos bandos. 

15. El P. Cirilo, que presume V. du Terrage no estaba muy conforme con su supe- 
rior francés, ¡escribió innumerables comunicaciones al Obispo de la Habana, pintán- 
dole con fuertes colores las equivocaciones del P. Dagobert. No nos resulta difícil 
creer lo que asegura «el P; Cirilo, teniendo en cuenta «el contexto de «esta carta del 
P. Saldaña. 

16. Todos los párrafos entrecomillados son trozos de la carta que a continuación 
reproducimos. Hiemos procurado evitar la dificultad de su lectura acomodándolos, ¡en 
lo posible, al lenguaje moderno, pero procurando conservar su originalidad. 
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Notó el P. Saldaña desde el primer momento las maneras 
desenvueltas de las gentes de la colonia, y así, con «clásica cho- 
carronería» castellana, dice: «tenemos la gran fortuna de haber 
venido a un país donde cada uno vive libremente, en la ley que 
gusta, y sólo aquel vive mal, que procure vivir bien...», y más 
adelante continúa : «pero, pero, lo principal es el carácter, y modo 
de girar de estas gentes, donde no sólo reyna un libertinage y 
disolución que más es para admirar que no para decir; nos pas- 
mamos de ver en España las mujeres en cuerpo, escotadas, y 
todo lo demás de pies y brazos, etc., tras de que los Predicado- 
res descargan sus sermones de Pepitoria, pero eso aquí fuera 
tolerable si el Templo estuviera libre de semejantes insultos» *. 

La Iglesia, que se caía «pedazo a pedazo», como advierte 
don Antonio de Ulloa en la «Noticia de los Acaecimientos de la 


18 


Luisiana» *, era simplemente un viejo almacén de deshecho. 


4 
«Está... tan inmunda y asquerosa en lo material, que para co- 
rral de bestias aun sería incómoda, y sin degenerar del nombre 
pasa a ser teatro profano, o Corral de Comedias. Toda está a 
un lado, y a otro llena de bancos, y adelante sus reclinatorios.» 
«Había tres altares: los santos que hubo en ellos, sólo por los 
libros de fundación se puede saber, no de otro modo. Con nues- 
tra venida ha logrado S. M. tener lámpara encendida. La pila 
del agua bendita es un bote viejo de hoja de lata, y así todo lo 
demás, pruebas claras de su buen afecto al templo.» ES 

El asvecto material de la iglesia convenía sin duda al moral 
de la colonia. «Los días de concurso se llenan de señoras sin 
más respeto si estuviesen en sus casas, con batas en cuerpo, las 
cabezas descubiertas, pero adornadas a lo infernal. ¿A quién no 
horrorizará ver un Jueves Santo y Viernes Santo, mientras aque- 
llos oficios tan lastimosos, salir una señorita de las más «enfu- 
rrucadas» asida de un señorito de las mismas circunstancias, que 


17. Descripción qwe esncuerda muy bien con la que de los habitantes de la colo- 
nia hace don Antonio de Ulloa: «No conocían ningún freno, ni social, ni político, ni 
religioso, y, salvo en el hábito exterior, en nada se diferenciaban de los salvajes, pero 
sí en una cosa: que éstos, como más simples, carecían de malicia para obrar el mal.» 

18. Don Antonio de Ulloa regaló a la población un almacén nuevo, propiedad del 
Estado, para que pudiera levantarse una iglesia decente. (De la «Noticia de los 
Acaecimientos de la Luisiana». B. P. R., ms. 2827.) 

19. A pesar de todo, los colonos se rasgan las vestiduras porque don Antonio de 
Ulloa «era tan orgulloso que no asistía a misa en la Parroquia, sino que se la hacía 


decir en su casa por un capellán. («Representaciones de los colonos al Rey». A. H. N. 
Estado, Leg. 3882.) O 
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la lleva de uno en uno, saltando y brincando por la iglesia, y 
sus rincones, pidiendo limosna para los pobres? ¡Miren qué po- 
bretería tan al caso! A este tenor va todo, y si esto es lo gra- 
duado por bueno, ¿qué será lo malo?» 

Si con todo esto no quedara suficientemente demostrado el 
espíritu religioso de Nueva Orleans, bastaría con reproducir aque- 
llos pasajes en que habla Saldaña concretamente del modo de 
asistir a misa y a las vísperas. «Todo su bien lo fundan en ir 
a la Misa Grande, y a las vísperas, donde todos cantan, el Prest 
entona, prosigue cantando, cantan los acólitos, cantan los que: 
hay en la Iglesia, todos cantan, nadie se entiende, y así es una 
infernal confusión, pero al fin se divierten y van allí porque no 
hay otra parte a donde divertirse, y verse unos a otros...» 

No hay que olvidar tampoco que el enciclopedismo de la me- 
trópoli francesa influía notablemente en Nueva Orleans. Los pro- 
hombres de la Luisiana aspiraban a la libertad política y a des- 
hacer los lazos de la «superstición» religiosa. La lucha que en 
la Francia de Luis XV se entabla entre los Parlamentos y el 
Rey, en la Luisiana, remedo provinciano, va a ser un duelo en- 
tre el Consejo Superior de la Colonia y el Gobernador %. Poco 
fruto esperaba sacar Saldaña de sus trabajos apostólicos, desasis- 
tido como se hallaba de los poderes públicos: «He predicado 
a los soldados varias noches, a fin de que cumplan con el pre- 
cepto anual de nuestra tierra, no sé si lo harán—añade donosa- 

mente—, porque aquí no obliga, lo tiene anulado el Pariamen- 
to; por otra parte, tienen Bula que les dispensa los diez pre- 
ceptos...) 

El P. Saldaña, a quien nunca le abandona el buen humor, 
resume con estas palabras la satisfacción interior que siente al 
cumplir sus nuevos deberes: «... tengo mi chiminea que ni un 
rey lo pasa como yo; por otra parte, hay buenas botellas, se 
come de primor y se duerme sin cuidado; ¿qué hay más que 
esperar en esta tierra?» Pensando en el remedio de estos ma- 
les que ha descrito, y en los que calla para no parecer indiscre- 
to, pero que van a ser descubiertos sin rebozo por Ulloa dos 
años después, dice un poco brutalmente: «Nuestra primera pre- 


20. Es sabido que en los Parlamentos el derecho de pertenecer era casi heredita- 
rio, al contrario de lo que sucedía en los Consejos, donde sus miembros lo eran de 
designación real. Este fué el sentido de las reformas de Maupeou cuando, años des- 
pués, intentó convertir los Parlamentos metropolitanos en Consejos Superiores. 
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tensión al Rey es que nos haga casa para vivir y templo para 
Dios; disponiendo que vengan muchos españoles para ver si de 
este modo se puede ir suprimiendo esta mala raza, y suscitar 
nueva semilla; porque sinó los pocos que haya serán peores 
que todos los que hay aquí, y entonces nosotros nos quedamos 
por «instam Santam», fuera de que es imposible podernos adop- 
tar a estos modos, y estilos o excesos, y corruptelas.» 

Las órdenes, contrariamente a lo supuesto por los historia- 
dores, que recibieron Ulloa y los españoles hablaban de tole- 
rancia y no de imposición tiránica. «Yo por mí digo que antes 
me dejaré quemar que no reclamar contra ellos, esto nos es pro- 
hibido; porque es menester tolerar, conque ello dirá. Mientras 
tanto nos estamos como tontos en vísperas esperando que quiera 
Dios hacer de nosotros, o si fuera de salir de aquí conque gusto 
cantáramos : In Exitu Israel de Exipto etc., interim veremos lo 


que el tiempo va dando de sí.» ?. 


* * * 


Mi Sr. Don Joseph Dueño y Amigo de corazón; deseo que 
se mantenga vm en su perfecta salud acompañandole en esta 
felicidad Avalos y Señoritas. Nosotros gracias a Dios nos man- 
tenemos buenos, sin haber tenido novedad de que salimos de la 
Habana %, que sin duda despues de lo pasado es favor del Cie- 
lo particularmente para los del WVergantín Y, que aunque pasa- 
mos bien malos, y pésimos ratos, por fin no faltó que comer y 
beber, y a fuerza de no se más llegamos cerca de un mes antes 
a este S” Rio sin la menor fatalidad de quantas llovieron sobre 
los pobres del Volante * que la que menos necesita toda el agua 
del Rio Misisipi % para destavar las tripas que es preciso ten- 


21. El tiempo dió de sí una revolución, una república independiente y la consi- 
guiente reacción de los Poderes públicos españoles. Fray Clemente de Saldaña no iba 
a ver todos estos acontecimientos, porque, como advertimos antes (vide nota 3), salió 
en 1768 con el expulsado Tlloa 

22. Doblaron el castillo del Morro de la Habana el 17 de lenero de 1766, según se 
anuncia en los comunicados de Ulloa, de Bucareli, etc. A. H. N. Est. Leg. 3882. 

25. Partieron efectivamente de da Habana la fragata de guerra «Volante», «en 
donde viajaban Ulloa y Mr, De Villermont, con sesenta soldados, y un bergantín en 
el que iban treinta soldados y. por supuesto, eel P. Saldaña. 

24. Efectivamente—como anuncia oficialmente Ulloa «el 14 de febrero (AGS 
Santo Domingo 2543)—, un golpe de mar separó a las dos embarcaciones cuando se 
hallaban a cuarenta leguas de la-Baliza. 

25. Los españoles llamaban al Misisipi, Río de la Palizada, porque, efectivamente 
las maderas arrastradas por las corrientes han formado en el punto de desagúe una 


verdadera palizada pétrea, Este nombre le atribuye el Inca Garcilaso en la narración 
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gan acartonadas a fuerza de la abundancia de Poleadas de «que 
sin otro arvitrio se atibarraron, supongo que si nuestro biage hu- 
biera sucedido en otros términos mas favorables hubiera que 
admirar o que esto no lo dirigía Dios N. S% o que había inco- 
nexiones en su Providencia rectísima, porq? si desde Madrid no 
se ha dado un paso en el asunto que no sea sin tropiezo, todos 
escollos, todo montes de dificultades como todo lo demas no 
hay de ser consiguiente? Ya; aun en Madi, a vista de lo que 
por espacio de un año nos sucedio, vimos, y palpamos, medio 
un mal olfato esta expedición, contemplando imaginariamente 
lo que veo aora con mas dolor del que puedo explicar, siendo 
lo peor la imposibilidad del remedio; sin duda parece mirar 
Dios estte asunto con un aspectto un poco ceñudo ; por eso se 
ven frusttradas las esperanzas, que se devian temer de lograr 
descanso, y quietud despues de tantos azares dandolos todos por 
bien empleados quando cada uno lograra el fin de su ministe- 
rio, pero no tratemos de eso; por lo q” mira a los demas indi- 
viduos de la expedición tendrá vm. cavales noticias; porque 
de esto lo entiendo menos cada día tocante a nosotros, digo que 
hemos echo un valiente negocio, tenemos la gran fortuna de ha- 
ver venido a un Pais donde cada uno vive libremente, en la 
ley que gustta, y solo aquel vive mal, que procura vivir bien, 
solo tenemos una dicha, que nadie ha hecho mas ruido en la 
Nueva Orleans que los Capuchinos Españoles : desde el instan- 
te que pusimos pié en tierra; se nos. juntaron al rededor mas de 
mil franceses; que en mi vida habia visto tantos gallos junt*. 
estos nos fueron escoltando hasta casa; en más de quince días 
nos sucedió lo mismo; en cualquiera partte donde enttravamos, 
guedava en la puertta una gran Guardia de Mugeres, hombres 
y muchachos, ivamos por las calles con el mismo acompaña- 
mientto; la gentte de modo a las ventanas y balcones convidan- 
dose unos a otros para vernos, como si fueramos Ouinquilleros. 
o algunos fenómenos del otro mundo; llévanos este P. Superior % 
a su casa donde inmediatamente para administrarnos un poco 
de vino salio una gran porción de mulatas y mulatillas tal qual. 
a mas de curas y frailes al mismo tiempo; aun yo no savia si 
era una casa aquella, por que pregunté a un Capuchino viejo, 


de la 'expedición de Soto. Resultaba peligroso para las frágiles embarcaciones de la 


época. 
26. El P. Dagobert 
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para informarme y me respondió el buen viejo en latin: Reve- 
rende Patter: hec sunt ancille nostre, que nobis deserviunt pro: 
necesitatibus nostris et vos debetis uti illis, sicuti et quando vo- 
lueritis; no es de extrañar la franqueza; pues cierto nos han 
mirado, como si siempre nos hubieramos criado juntos sirvien- 
donos, y queriendo servirnos aun los Pensamient*, que aunque 
no fuera tanto no importtara, todo su conato le ponen en q' 
nos conformemos en un todo con ellos. Ya se ve es cosa dura 
meternos a S'* de recio desde lo sumo de la pobreza, bien bes- 
tidos, mejor calz* con buenas camas colgad', so lo [borrado] 
despues de tantas fatig(a)s como las pasadas: pero estto no es 
lo demas aunq" es verdad son enemigos domesticos: pero :: 

pero ::: lo principal es el carácter, y modo de girar de estas 
gentes, donde no solo reyna un libertinage, y disolución, que 
mas es para admirar, que no para decir, nos pasmamos de ver 
en España las mugeres en cuerpo, escotad*, y todo lo demas de 
pies, brazos etc. tras de que los Predicadores descargan sus ser- 
mones de Pepitoria, pero no aqui fuera tratable si el templo 
estubiera libre de semejantes insultos; esta la Yglesia tan in- 
munda y asquerosa en lo material que para corral de bestias, 
aun sería incómoda, y sin degenerar del nombre pasa a ser ttea- 
tro profano, o Corral de Comedias, toda esta a un lado, y a otro 
llena de bancos, y delante sus reclinatorios, los dias de concur- 
so se llenan de Señoras sin mas respeto que si estuviesen en sus 
casas, con Batas en cuerpo, la cavezas descubiertas; pero ador- 
nadas a lo infernal. A quien no horroriza ver en Jueves S', y 
viernes Santo mientras aquellos oficios tan lastimosos salir una 
Señorita de las más enfurrucadas assida de un Señorito de las 
mismas circunstancias que la lleva de uno, en uno saltando v 
caminando por la Iglesia, y sus rincones pidiendo limosna para 
los Pobres? ¿miren que pobretería tan al caso? a este tenor va 
todo, y si bien le fund” en hir a la Misa grande, y a las vis- 
peras donde todos cantan, el Prest entona, prosigue cantando. 
cantan los Acólitos, cantan los que hay en la lelesia, todos can- 
tan, nadie se entiende, y así es una infernal confusión pero al 
fin divierten y van allí porque no hay otra parte a donde diver- 
tirse, y verse unos a otros, y que esto sea por esto, y no otro 
fin, es claro en viendo el templo, que tienen, que sobre lo dicho 
tienen los altares : los Santos que hubo en ellos solo por los libros 
de su fundación se puede saber, no de otro modo, con nra venj- 
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da ha logrado S. M. tener lámpara encendida, la pila del Agua 
bendita es un bote viejo de hoja de lata, y así todo lo demas, 
pruebas claras de su buen afecto al templo; nuestra primera pre- 
tensión al Rey es q(uje nos haga casa para vivir y templo para 
Dios; disponiendo que bengan muchos españoles para ver si 
de este modo se puede ir suprimiendo esta mala raza, y suscitar 
nueba semilla; porque sino los pocos que haya seran peores, 
que todos los q” hay aqui, y entonces nosotros nos quedamos 
por instam Samtan, fuera de que es imposible podernos adop- 
tar a estos modos, y estilos o excesos, y corruptelas. Yo por mi, 
digo, que antes me dejaré quemar q? no reclamar contra ellos, 
esto nos es prohibido; porque es menester tolerar, conq” ello dira 
mientras tanto nos estamos como tontos en visperas esperando, 
que quiera Dios hacer de nosotros o si fuera el salir de aqui con 
que gusto cantaramos in exitu isrrael de Ex-ipto etc. interim 
veremos lo que el tiempo va dando de sí. Yo me estoy viendo las 
fiestas de balde, el P. Antonio vive con otros tres en una casa, 
a mi me echaron junto a la Igles? ha ser guarda del Rosario, 
por fin cuido de la lampara, aunque temo quando la Iglesia vie- 
ne sobre mi de costillas, tengo mi Chimenea, que ni un Rey lo 
pasa como yo, por otra p” hay buenas botellas, se come de 
primor, y se duerme sin cuidado, que hay más que esperar en 
esta tierra? he predicado a los soldados varias noches a fin de 
que cumplan con el precepto anual de nuestra tierra, no se si lo 
haran porque aquí no obliga, le tiene anulado el Parlamento, 
por otra parte tienen Bula, que les dispensa los diez preceptos, 
* regla nos aseguran, 
que S" Francisco no la escribio para las Yndias, sino para Eu- 


a nosotros que nos podria inquietar algo n' 


ropa; por lo que mira a la duda que nos podria dar q" hacer 
al mirar el remedio de algunas cosas, nos han dho, que aquí 
estan sugetos al Obispo de Quebec, que nadie mas tiene que 
ver con ellos con que de primu ad ultimun nos ha venido Dios 
a ver con una buena vida y varata, pero de qualquier modo 
siempre pidiendo a Dios g” a VM”*" y que nos deje ver presto 
porque sino me buelvo loco en breve. Nueva Orleans 30 de mar- 


zo de 1766.—Clemente de Saldaña.—S” Dn Joseph Antonio de 


Armona. 


VICENTE RODRÍGUEZ CASADO 
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“ROBERTO AGRAMONTE (Profesor de Psicología en la Universidad de la 
Habana): Biografía del Dictador García Moreno. Estudio psico- 
patológico e histórico.—Cultural, S. A. La Habana. 


El título dice todo lo que hace falta. Claramente indica ¡el conte- 
nido de la obra. Para el redentorista P. Berthe, García Moreno es 
«le Héros Martyr»; para el jesuíta J. L. R. (José María Le Gouhir), 
García Moremo es un «Gran Americano»; para el catedrático de la 
Habana cuyo libro voy a reseñar, García Moreno es un delincuente 
del orden común elevado «al Poder, en el que se mantiene por la 
violencia criminal, 

Don Roberto Agramonte, profesor de Psicología en la Universi- 
dad de la Habana, escribe una biografía, hace un dictamen pericial 
y estudia los hechos dentro del cuadro histórico de la mación. Tam- 
bién ésta le da materia para sus investigaciones profesionales, pues 
la última parte del libro se titula así: «Psicopatología social del 
Ecuador (1821-1875)». 

El autor asume tres responsabilidades: primeramente, la de pre- 
sentar, con pruebas irrebatibles, los hechos de la vida del Dictador 
García Moreno; después, la de dar los elementos in que se funden 
sus «apreciaciones científicas sobre el caso patológico, y, por último, 
relacionar todo ello con la historia del pueblo ecuatoriano. 

A los críticos, principalmente a los de esa República, correspon- 
de, por derecho y por deber, la primacía en el análisis de la obra y 
el fallo acerca de la solidez que haya podido tener la exposición «del 
biógrafo, según la más estricta hermenéutica. A otros especialistas 
les incumbe decir la última palabra respecto de la aplicación de los 
conocimientos científicos del autor, para definir el caso clínico, tanto 
del tirano como del pueblo sujeto a su dominación. 

Sin entrar en terreno que me veda mi ignorancia, hablaré sólo 
de aquello que el autor permite a los profanos desde el momento en 
que publica un libro para «kellos, con «el peligro de que no se le en- 
tienda. Dice que quiere completar un tríptico de tiranos. El Dr. Jo- 
sé M. Ramos Mejía escribió «La Neurosis de Rosas y la Melancolía 
«del Dr. Francia». El catedrático de la Habana hace el estudio psico- 
patológico de García Moreno, y así, América tendrá lo que necesi- 
taba para el conocimiento de los tres monstruos más selectos de su 
historia. 

Yo no sé si desde los tiempos de Ramos Mejía ha llovido tanto 
sobre la ciencia, que la del alienista argentino sea ya una mera cu- 
riosidad antediluviana. De esto nada dice el catedrático de Cuba. 
Parece dar por buenas las conclusiones del Dr. Ramos Mejía, pues- 
to que coloca su cuadro entre los del colega. No son pocas las per- 
sonas para quienes el Dr. Ramos ejemplifica una manera muy des- 
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“ahogada de ese «diagnóstico retrospectivo» que rechazaba terminan- 
temente el Dr. Georges Dumas, en la forma que lo hacen ciertos mé- 
dicos. Así, el doctor dinamarqués Wilhelm Meyer, especialista en 
vegetaciones adenoides, al ver que en los retratos de Carlos V el 
emperador aparece con la boca entreabierta, atribuyó esto a la exis- 
tencia de las consabidas vegetaciones. Más valiente que Meyer, el 
Dr. Ramos- Mejía no tiene escrúpulo en tomar por la calle de en 
medio. Diagnostica, receta, pronostica, dictamina e interna al pa- 
ciente en un manicomio, sin otra base que las murmuraciones de 
los criados y los cbismes de la vecindad. Dice de Rosas : 

«Todos los síntomas que revela en el curso de su vida concuer- 
dan perfectamente con el cuadro que los autores describen de la 
locura moral. En ciertos momentos, los extraños deseos que tanto 
lo conmovían presentaban una forma extravagante, pero típica y 
feroz. Había, a veces, algo como un delirio moral inclasificable, dia- 
bólico, como cuando... hacía colocar a uno de sus bufones debajo 
del lecho donde estaba el cadáver de su mujer, con orden de impri- 
mirle movimientos que persuadieran al sacerdote que todavía le ani- 
maba 'un soplo de vida, para administrarle los últimos auxilios. El 
éxito de estas bromas brutales, que después han sido clasificadas 
de diabluras, lo hacían perecer de risa.» 

Recoger así la basura /lel arroyo, como el más crédulo de los 
pazguatos, no indica una grave aplicación de la ciencia al estudio: 
del caso. El mismo Ramos Mejía retiró su anéciota en otro Jibro, 
por propia advertencia o por las que le hicieron sus amigos. Halblan- 
do del Dr. Francia, es tan poco afortunado como con Rosas en la: 
elección de sus cuentos. Refiere que una de las «cuadrillas de pe- 
rros errantes tuvo la audacia de ladrar a su caballo, intentando una 
batida a su perro... Vivamente impresionado con esa falta imaudita 
de respeto, y sospechando una intención velada de parte de sus ene- 
migos, aquel espíritu puerilmente atrabiliario ordenó a sus grana- 
deros y a algunos miembros de la .Corte que recorrieran las calles: 
de la ciudad, y, armados de picas y de sables, mataran todos los 
perros que hallaran a su paso... Encabezados por los más altos dig- 
natarios de aquel imperio rabelesiano, salieron los grupos a cum- 
plir la suprema resolución. La alarma cundió por todo el pueblo al' 
apercibir los pelotones sucesivos que venían en son de guerra. La 
lucha (?) se armó entre los soldados y los primeros perros que en- 
contraron, dando lugar a las escenas que son de suponerse; los gri- 
tos de la tropa atrajeron (?) los perros de las casas inmediatas, que- 
brotaban (!) de todas partes como por obra de encantamiento y que 
aullaban y bramaban...» Basta. Donde los perros braman, brotan y 
luchan con los soldados no puede sorprender ningún prodigio. EY 
Dr. Francia dió orden de que se fusilara a su bufón, el nezro Pilar, 
«El oficial tomó de un brazo al pobre muchacho, que abría desme- 
suradamente sus grandes ojos, presa de un terror profundo, y que 
en las ansias de la muerte próxima luchaba por desasirse, dando: 
gritos terribles y difundiendo la alarma por todo el pueblo. La mu- 
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chedumbre, llamada por sus ayes, se agrupaba silenciosa alrededor 
lel patíbulo improvisado. Iban abriéndose las puertas una. tras 
'ina, y por rendijitas estrechas comenzaban a asomarse los vecinos, 
asustados y temblorosos. (¿No estaba ya la muchedumbre alrededor 
del patíbulo?) Los más atrevidos salían a la vereda, pero nada más 
que a. la vereda; los temerarios se acercaban a veinte pasos y se in- 
terrogaban furtivamente con la vista, porque en circunstancias tales 
la lengua se escondía en la garganta y cortaba todas sus peligrosas 
comunicaciones con el cerebro...» En el Paraguay, la gente se es- 
condía, la lengua se escondía, y los dos cuervos del Dr, Francia «vi- 
vieron humillados». Fué un milagro que no bramaran, 

Este es el género. Entra García Moreno, «esquizoide, egomaníaco, 
dotado de un potente y esotérico sistema que lo separa de la vida», 
El autor pregunta: «¿Era García Moreno un demente? ¿Era un 
pretuberculoso? ¿Era un heredosifilítico?» Sin preguntárselo, dice 
que «el aspecto glandular es uno de los más importantes en la per- 
sonalidad de García Moreno, ya que su total desequilibrio psicopá- 
tico deriva del neuroendocrino». García Moreno aventaja a Rosas 
y al Dr. Francia, que no disfrutaron de los beneficios de una cien- 
cia desconocida en su tiempo. García Moreno es el caso más favo- 
recido. 

«El hipertiroidismo determina su natural irritable, inquieto, sobre- 
excitado y su humor desigual. Las hormonas del tiroides determi- 
nan. su rapidez mental... Los individuos hipertiroideos son extraor- 
dinariamente activos... García Moreno es un temperamento bilioso, 
para hablar como el vulgo...» Y sigue una lista de autoridades aplas-* 
tante: Fiebret, Cotton, Magnan, Charcot, Bleuler, Bumke, Lombro- 
so, Yung, y Freud a su hora. 

Lo distinguió el sadismo psicológico. Ejemplos: Siendo recauda- 
dor de contribuciones en Quito, mandó aprehender a la señora Val, 
divieso, llevada con escolta a la cárcel. Lo mismo hizo con doña 
Mercedes Gaviño. Durante su dictadura deportó a varias señoras, 
entre ellas a la viuda de Rocafuerte. A su ministro Carvajal le arro- 
jó una caja de rapé, y el ministro dió las gracias. A su criado le 
arrojó una palangana. (Pág. 66.) 

Estos eran actos de la vida pública. Privadamente, o en funcio- 
nes subalternas, abofeteó a un oficial, abofeteó al rector de la Uni- 
versidad, dió puntapiés al intendente de la Policía de Ambato, Ni- 
colás Iturralde, por haber demorado el pago de unos arrieros; abo- 
feteó alevosamente al ministro Bustamante, con tan mala suerte que 
el agresor perdió dos dientes. «Lleno de iracundia—según una ver- 
sión de la época—, García Moreno desenvainó su estoque, hirió a 
Bustamante y huyó escaleras abajo.» (Pág. 67.) 

Estos y otros delitos que después cometió «eran impulsados por 
una actividad emocional supraintensa, de origen quizás epileptoide... 
Confínmase (con este quizás) la doctrina de Lombroso, que hace del 
delito una variedad de la epilepsia, en qwe las convulsiones tónicas 
y klónicas están sustituídas por impulsos irresistibles y violentos...» 
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Pero no basta el quizás epileptoide, ni la paranoia quaerulans de 
Kraft-Ebbing. Tenemos algo mejor: «No hay duda que nuestro hé- 
voe pertenece al caso clínico que Kraepelin denomina irritables 0 
pendencieros. Son hombres que reaccionan súbitamente a la más li- 
gera aminoración de su yo. Semejante forma ha sido justamente 
equiparada, a causa de su carencia de inhibiciones y a su notoria 
excitabilidad, al hombre de las cavernas... Bumke, al describir a 
estos neuróticos, afirma que la sociedad se ha de confesar indefen- 
sa.» (Pág. 40.) 

Es de temer que se calumnie al hombre de las cavernas. En todo 
caso, tel García Moreno que anda por este libro tiene más de troglo- 
dita que el imagimado. Así explica el autor los crímenes de García 
Moreno. Envenenó a su esposa. Envenenó al general Ayarza. Dió 
una o varias puñaladas a Virginia Klinger. Le clavó un verdugui- 
llo en el pecho al poeta colombiano Arcesio Escobar, por haber vi- 
sitado a Virginia. Hundió su estoque en el cuerpo de Bustamante. 

Empecemos por «el uxoricidio. García Moreno contrajo matrimo- 
nio a los veinticinco años con doña Rosa Ascásubi. Si esta señora 
tenía entonces más de sesenta años, como dice la biografía, había 
cumplido los ochenta al morir. La señora sufría de una hernia. El 
«doctor don Cayetano Uribe, colombiano, recetó láudano. García Mo- 
reno, en vez de gotas, administró todo el contenido del pomo. «Con 
la cantidad que yo dejé —decía Uribe—se podía haber matado a una 
yegua.» El Dr. Uribe encontró lel pomo tirado junto a una puerta. 
No voy a hacer la defensa de García Moreno. Me limito a pregun- 
tar cuándo dijo esto el Dr. Uribe, a quién se lo contó y de dónde 
tomó la espiecie el biógrafo. Todo ello por simple curiosidad, para 
saber cómo se depura la prueba en los estudios psicopatológicos. 
Aunque nadie puede dudar de la Ciencia. «El marido lloró desen- 
cajadamente en la cabecera de su pobre esposa—escribe el biógra- 
fo—, y a las cinco de la mañana del siguiente día el sarcófago era 
conducido en el carro policíaco al Tajar de la Merced. En una de 
las contestaciones de García Moreno a las cartas de condolencia, 
dice, reflejando su crimen: En estos horribles días, le ruego pida 
a Dios por el descanso eterno de mi virtuosa compañera, tan cruel 
mente arrebatada a mi cariño.» (Pág. 86.) Otra prueba más patente 
aún: «Cinco años después de su primer casamiento (y catorce antes 
del crimen) escribía García Moreno: El niño Nerón había hecho 
matar a su madre, a su mujer, a su maestro y a su querida. (De- 
fensa de los Jesuitas, 851, 4.) Se ve que esta imagen criminal estaba 
ya latente en él.» 

Antes de su casamiento, García Moreno, en funciones serviles, 
llevaba el paraguas y los zuecos de dos de las hermanas Ascásubi, 
que, según el canónigo Torres, eran viejas y feas. ¿Con qué riman, 
pues, esos dos «genuinos símbolos» de Freud? El párrafo del para- 
guas es particularmente recomendable para los aficionados a la lite- 
ratura de sexualidad psicoanalítica. (Pág. 85.) 

El libro está lleno de pasajes tan sugestivos como el de los sím- 
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bolos. «Al morir su primera esposa, las cuñadas le enviaron en una 


carretilla su ropa vieja, calzoncillos, zapatos y pantalones, a título 
de devolución del caudal que aportó al matrimonio.» (Pág. 51.) 
La ciencia no riñe con el arte. La página 82 contiene esta des- 


-cripción diteraria: «El joven García Moreno se encontraba en su 


hacienda de Chillo. Dos jovencitas fueron a bañarse... Con pies de 
terciopelo, el fauno las sigue, hasta el momento en que una de las 
ninfas toma su baño, dejando caer sobre su grácil y liviano cuerpo 
el agua de Castalia. De súbito, el intruso penetra. La ninfa se re- 
fugia en una esquina para cubrirse con el velo de Maya. García 
Moreno le pregunta cínicamente a la compañera que por qué no se 
baña, y la arroja bruscamente al estanque. Como la gente de la 
casa acudiera..., García Moreno lo reduce todo a broma, y recibe a 
la familia, con una disonante carcajada. Estos actos, mezcla de sa- 
tiriasis, de sadismo y de cinismo, se observan con frecuencia entre 
psicópatas con antecedentes hereditarios.» (Pág. 82.) Si el psicópata 


-con antecedentes hereditarios hubiera escrito algo semejante para 


hablar de gráciles y livianos cuerpos de ninfas refrescándose en 
aguas de Castalia y ienvolviéndose en velos de Maya, tal vez podría 


reprochársele su satiriasis, su sadismo y su cinismo, como en el 
caso del «genuino símbolo». Más de un lector querrá saber quién 


presenció la bucólica escena del lestanque, quién la contó y si hubo 


tales ninfas para describirlas con esa delectación,. 

El segundo matrimonio de García Moreno es el resultado de un 
rapto. Se casa con Mariana Alcázar y Ascásubi, sobrina de la di- 
funta. Mariana tiene quince años; García Moreno, cuarenta y cua- 
tro. El hijo que sobrevive a García Moreno será un caballero distin- 
guido por su cortesía, aun con los enemigos del padre. «La corte- 


«Sía—dice el psicopatólogo—es un sentimiento listo a mostrarse en 


aquel que ha padecido del rigor familiar.» (Pág. 22.) Prueba con- 
tundente. 

Los crímenes de García Moreno como hombre público son incon- 
tables. Cruel con su hijo, tiene que serlo monstruosamente con sus 
gobernados. Hasta las mptitudes científicas, que nadie le niega, 
obran como causas determinantes de su anormalidad perversa. «Le 
cautivaban las ciencias exactas, y se dice que sentía afición espe- 
cial por las multiplicaciones. De ahí el sadismo y el patíbulo.» Lo 
mismo len todo. Descendió al cráter del Pichincha con el explorador 
Sebastián Wyse. Megalomanía. 

¿Puede elogiársele por sus obras materiales, como el Panóptico 
y la carretera? «La carretera es su obra más significativa desde 
el punto de vista psicológico. El correo entre Quito y Guayaquil era 
semanal; las diligencias, los automóviles y los ferrocarriles eran 
considerados como fantásticos por las gentes ignorantes.» Muy igno- 
rantes las gentes de 1870 que consideraban fantásticos los automó- 
viles. 

Nada es materia desdeñable para la Ciencia. «Vestía generalmen- 
te con una camisa blanca, de lino, una camiseta de lana blanca v 


187 


NOTAS - BIBLIOGRÁFICAS 


pantalón de paño negro... Iba todos los días al despacho con el 
mismo traje'negro... La manera de vestir era vulgar. El día del 
rapto de su segunda. esposa salió a la calle sin corbata, distracción 
ésta nada infrecuente en un psicópata.» (Pág. 51.) 

El déspota que fusilaba a los vencidos de Jambelí los dejaba in- 
sepultos, como Rosas, que castigaba a quien echaba un puñado de 
tierra sobre un cadáver abandonado. «Aquí se cumple una ley bio- 
genética y sociogenética. En las sociedades primitivas no se ente- 
rraban los cadáveres, al extremo que los cementerios se consideran 
como un inicio de religiosidad y de moral. La misma evolución su- 
fren los individuos, con lo cual se revela que estos tiranos regresan 
psicológicamente a una fase atávica de la vida.» (Pág. 136.) 

Y, sin embargo, el sombrío tirano es la burla de todo el Ecuador. 
Valentina Serrano, madre de la apuñalada Virginia Klinger, le com- 
pone estos versos, después del atentado contra su hija, poeta que 
alude a de derrota de García Moreno en Tulcán : 


«Lo-quito die Quito 
y lo-co-loco en Tulcán.» 


El biógrafo se complace describiendo la más ridícula de las esce- 
nas. García Moreno salió por las calles de Quito con una cruz a 
cuestas. «Preparó la procesión, compuesta de unas doscientas o tres- 
cientas mujeres; echóse la carga «l hombro, y ordenó a su minis- 
tro, Javier León, que actuase fielmente en el papel de San Simón 
Cirineo. Don Gabriel era ya viejo; iba sudando la gota gruesa por 
esos caminos de Dios, hipando, jadeando y exclamando a cada tre- 
cho: «¡Ay Dios mío! ¡Ay Dios mío!...» Al Negar junto a una fonda, 
una mujerzuela del pueblo le ofrece una taza de caldo, que el dic-- 
tador instila mansamente... Las viejas se disputan limpiarle el su- 
dor de la cara, enfebrecidas por la devoción de este redentor, al 
paso que en sus propios iedecanes, soldados y gente del pueblo, la 
escena produce intensa hilaridad. De lo alto de un balcón, tres je- 
suítas alemanes contemplaban, muertos de risa, acto tan insólito y 
extravagante, ¡Dos individuos de suposición fueron enviados a la cár- 
cel porque se rieron. No era para menos: el jefe de la nación re- 
presentando públicamente—plena Edad Media—el viacrucis de Cris- 
to.» (Pág. 194.) Ríen los edecanes, ríe el pueblo, ríen los jesuítas ale- 
manes, y sólo dos individuos de suposición van a la cárcel. 

Este hombre, de quien se burla todo el mundo, huye como un 
conejo a la vista de don Juan Montalvo. «Un día estos dos adversa- 
rios estuvieron a punto de cruzarse en una calle de Quito. El desen- 
lace hubiera sido trágico, pero García Moreno se refugió en un za- 
guán, y Montalvo siguió arrogante, gallardo, imponente.» (Pág. 242.) 

Faltaba el delirio de persecución. Pero ya lo tenemos. «García 
Moreno presentía su muerte, y su delirio de persecución fué reve- 
lado en multitud de actos. Creó una extensa red de policías secretos, 
a pesar de que la paz era sepulcral. Sus frecuentes refugios en sus 
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haciendas de Guachalá y la Carolina son significativos.» Si-“efecti- 
vamiente hubo esos «frecuentes refugios en sus haciendas», y si Gar- 
cía Moreno huía de las haciendas, como de don Juan Montalvo, 
cuando llegaban algunos forasteros, no existió esa tupida red. Cuatro 
hombres hubieran bastado para guardarle las espaldas y defender- 
le aun de su delirio «le persecución. Sin la más leve irreverencia 
para la Psicopatología, pueden ponerse en duda los contradictorios 
cuentos de miedo. : 

Sé que muchos católicos ecuatorianos se niegan a hacer de Gar- 
cía Moreno un mártir. Prefieren considerarlo como un presidente 
autoritario, duro, implacable, empezando por sí mismo, pues siem- 
pre se negó a defender su vida con las más elementales precauciones 
policíacas. Mientras no se demuestre lo contrario, esta parece la 
verdad. 

La muerte de García Moreno está descrita en el libro a gusto de 
los asesinos, según la versión dada por Andrade en su Seis de Agos- 
to. Siguiendo ¡sa narración puede verse que a García Moreno nadie 
le defendió, sino «un transeúnte de la raza de color», inerme, que 
salió mal herido. El único acompañante de García Moreno, Pallarés, 
quedó inmovilizado por los conspiradores Andrade y Moncayo. Pa- 
llarés daba gritos de estupor. [Mientras tanto, el talabartero colom- 
biano Faustino Lemos Rayo, la Fiera de Oriente, «un muscular», 
descargaba su machete sobre García Moreno, y ¡Cornejo le disparaba 
a quemarropa. Hay que señalar dos aseveraciones del biógrafo. Le- 
mos Rayo no mató a García Moreno por tirano, sino por sátiro. 
Vengaba una ofensa de honor. Describiendo la psicosis de García 
Moreno, dice el autor: «Su instinto se clava, por última vez, en la 
bella esposa del capitán Faustino ¡Lemos RKayo..., llegando hasta a 
encarcelar a la iesposa. Todo en vano. Rayo fué destituído, pero re- 
cibió la confidencia y juró vengarse.» (Pág. 94.) Otro hecho que debe 
anotarse es el de la cobardía de García Moreno. Todo el mundo le 
reconocía como valiente hasta la temeridad. El mismo don Juan 
Montalvo lo dice: «jayán de valor y arrojo increíbles». Piero antes 
había escrito: «La erección de su ánimo no afloja sino delante del 
peligro.» Ignoro cuándo sucedió el aflojamiento de que habla Mon- 
talvo. En la descripción del “asesinato se leen frases como estas: 
«El dictador trasunta en su rostro sobrecogimiento y pavor... García 
Moreno profiere una baraúnda de injurias y con celeridad asombro- 
sa intenta escaparse por una de las puertas del palacio... El tirano 
implora la vida, retrocede unos pasos, y con los brazos en alto ex- 
clama: «¡A mí! ¡Asesinos! ¡Canallas! ¡Me matan!» García More- 
no tiene tiempo para despojar a Andrade de su revólver y aun para 
usar el suyo, pues no está gravemente herido...» Finalmente, Lemos 
Rayo lo remata a machetazos. j 

¿El representante más conspicuo del partido liberal ecuatoriano, 
don Vicente Rocafuerte, sufría también el delirio de representacio- 
nes obsesionantes o delirio paranoico de idea prevalente o paranoia 
quaerulans? Vamos a ver cómo hablaba este prócer que llegaba de 
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Méjico, de Europa y de los Estados Unidos : «A mí no me arredra. 
el título de tirano; lo que me horroriza es la cruel idea de que, por 
falta de valor y firmeza en el Gobierno, diez o doce anarquistas. 
trastornen el orden o interrumpan el curso pacífico de nuestra pros- 
peridad.» (Carta del 27 de abril de 1836.) «Persuádase que se nece- 
sita mucha fuerza y un rigor que toque en crueldad para sofocar 
el espiritu amárquico que atormenta esta sociedad. A desesperados. 
males, desesperados remedios. Yo me he propusto conservar a todo 
trance la tranquilidad pública, y sólo revestido de una firmeza que 
inspire terror podré conseguir tan importante objeto. Los tribunales- 
y trabas legales detienen el castigo de los facinerosos; la impuni- 
dad los alienta y fomenta la misma revolución, que es el interés de 
todos exterminar cuanto antes.» (Carta del 17 de marzo de 1835.) 
«Palo y más palo, es el único modo de gobernar estos países, plaga- 
dos de inmoralidad, de vicios y de toda lepra social; lo demás es 
bufonada. Portales, en Chile, ha fijado la paz y el orden a punta 
de látigo y de rigor: ese es el medio más positivo de organizar es- 
tas atrasadas regiones.» (Carta del 16 de marzo de 1836.) «En Amé- 
rica, sólo un Gobierno enérgico, como el de Prieto o de Rosas, que 
raye en despotismo o en feroz tiranía, puede sostenerse y conservar 
el don precioso de la paz.» (Carta del 11 de noviembre de 1840.) 

«Los que aplauden la erección de una estatua de Rocafuerte—decía 
el coronel don Ignacio Casimiro Roca—y lo llaman jefe del partido 
liberal, jamás traen a la memoria que este severo magistrado fusiló 
en dos años doble número de rebeldes que García Moreno en sus 
dos períodos de mando.» 

A Rocafuerte le hace falta un estudio psicopatológico.—C. P. 


JOSEFINA DEL TORO: A Bibliography of the collective biography of Spa- 
nish America, by...—The University of Puerto Rico Bulletin. Series 


IX-Núm. 1, septiembre 1938. Río Piedras. 


Dentro de la preocupación bibliográfica, tan típica de los países- 
hispánicos, cabe hoy.contar con una más. No es—aunque su título 
pueda hacerlo creer—un intento exhaustivo, sino más bien un acer- 
tado ensayo sobre la materia, contando con el auxilio de algunas bi- 
bliografías parciales y de otras halladas en enciclopedias, como la 
autora nos dice en da Introducción. Ha procurado agrupar lo que so- 
bre bibliografías generales existía ya en América, sin buscar dema- 
siado en grandes obras de este tipo, que le hubieran quizás procura- 
do excesivo material, pero que le habrían proporcionado también una 
visión de conjunto que le permitiera un mejor criterio selectivo, que 
no aparece muy acertado en lo que a detalles se refiere, pues al lado 
de obras de poco valor para lo que se persigue en el enunciado del 
objetivo del catálogo objeto de nuestra atención, notamos la ausen- 
cia de títulos que no pueden faltar.—M. B.-G. 
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José MANUEL VaLDÉs: Vida admirable del bienaventurado Martín de 
Porres, natural de Lima y donado profeso del Convento del Rosa- 
rio del Orden de Predicadores de esta ciudad, escrita por el Dr....— 
Reimpresa por el P. Manuel I. Hernández, O. P. Cuarta edición. 
Lima, Editorial Lumen, 1938. 346 págs. 8.2 


No hace al caso entrar en la crítica de una obra ya muy cono- 
cida en los medios hagiográficos y entre los historiadores america- 
nos. Esta reimpresión que tenemos ante nosotros ofrece el valor de 
traer de muevo al plano del lector—al cabo de casi un siglo de haber 
salido a luz—la vida del beatífico criollo del siglo XVI, conducién- 
donos desde su inscripción como hijo de padre-desconocido en 9 de 
diciembre de 1579, en Lima, hasta su muerte.—M. B.-G. 


A. Rubio: Indios y culturas indígenas panameñas. —Panamá, 1940. 
27 páginas. 


Como introducción al estudio concreto del tema que indica el tí- 
tulo de esta obra, el autor expone cuáles han sido las fases del co- 
nocimiento y estudio de los indios y sus culturas antes del Descu- 
brimiento. Estas fases han sido tres: primitiva, basada en los rela- 
tos de descubridores, exploradores y autores que vivieron en el país; 
precientífica, acometida por ciertos arqueólogos y filólogos del si- 
glo XIX, y científica, hecha durante el siglo actual y basada en es- 
tudios completos y abundante bibliografía internacional. Pasa lue- 
go el autora tratar de los indios y culturas del istmo de Panamá, 
insertando una lista (que toma de W. Lehman) de las tribus que 
poblaban el territorio de Cueva-Coiba (cacicazgos del Oeste de Pa- 
namá, Darién y Tierra Firme), comprensiva de 56 grupos distin- 
tos, y de dos que habitaban los cacicazgos de Veragua y Chiriqui 
(23 grupos). Se examina la lengua de estos pueblos, sus caracterís- 
ticas físicas, el vestido y adornos, villas y fortificaciones, viviendas, 
alimentación, actividades económicas, guerra y armas, clases socia- 
les, ciclo de la vida, delitos y penas, danzas y juegos, sacerdotes y 
hechiceros, religión y mitología, sepulturas, tecnología y materiales. 

¿Cómo han nacido las viejas culturas panameñas precolombi- 
nas? ¿Cómo se han sucedido y evolucionado? Son problemas plan- 
teados a la crítica arqueológica, etnológica y filológica, y a los 
cuales se ha intentado responder. Las conclusiones definitivas aca- 
so estén todavía distantes y pendientes de nuevas y metódicas ex- 
ploraciones científicas en el istmo y en el resto del Continente para 
poder establecer las conexiones y sucesiones de los diferentes tipos 
y ciclos de culturas y sus respectivas áreas. El autor intenta, no 
obstante estas deficiencias, dar una síntesis de esas culturas según 
los círculos o núcleos étnicos de mayor importancia. En la cultura 
Chiriquí se distinguen ocho tipos de alfarería correspondientes a 
otras tantas etapas de civilización, y que se diferencian por la orna- 
mentación animal, de especie diferente según el tipo (serpiente, ar- 
madillo, caimán, pez). Un segundo ciclo es la llamada cultura de 
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Coclé, sobre el cual ha escrito una excelente obra el Dr. Lothrop. 
Esta cultura puede clasificarse definitivamente entre las grandes Ci- 
“wilizaciones americanas como la azteca, tolteca, maya, chimu, nas- 
ca, tiahuanaco, chavín o inca. La capital de este grupo debió de ser 
Sitio Conte, donde habitaría un jefe o «queví». Coclé es una fusión 
de las técnicas de Sur y Centroamérica. Un tercer núcleo es la lla- 
mada cultura de Darien, que por su extensión hay que dividir en ' 
- tres sectores: Costa atlántica del istmo de Panamá y Golfo de Ura- 
ba, islas de las Perlas y Costa Pacífica de Darién. Estas tierras de- 
bieron de ser habitadas por gentes venidas de las tierras altas colom- 
bianas, y se percibe la influencia que Jos indígenas de la costa ecua- 
toriana recibieron de Centroamérica. ¿Navegaron los indios desde 
la costa de Veraguas hacia Esmeraldas (Ecuador), pasando por la 
isla de las Perlas? Ahora bien; los indios que habitaron la costa 
pacífica de Darién no eran buenos marinos—como debieron de serlo los 
isleños de las Perlas—o actualmente lo son los Cunas de ¡San Blas; 
es curioso que muchos de los mejores puertos de esta costa no fue- 
ron entonces habitados. 

Pasa luego el autor a considerar las actuales culturas, es decir, 
de aquellos grupos indígenas que conservan, todavía integradas, sus 
características culturales. Son éstos: los Cunas o Cuna-Cuevas, sub- 
divididos en los grupos de (Cueva-Coiba y (Cuna, pobladores de la 
Intendencia de San Blas o Darién del Norte. Son en total unas 15 
o 20.000 almas que forman unas catorce poblaciones, gente pacífica 
y quieta entre sí, ¡pero feroces con el enemigo, hospitalarios y gene- 
rosos para los suyos, reservados con el extraño. Tienen en alto 
concepto su raza, no se cruzan con extranjeros y no les permiten con- 
vivir con ellos. Otro grupo está constituído por los chocoes, que vi- 
ven en la provincia de Darién y suman unos 2.000, procedentes de 
los caribes y en un tiempo ¡peligrosos enemigos. Los Guaymi-Doras- 
ques se encuentran dispersos por Chiriqui, Veraguas y Coclé, su- 
mando unos 5.000. Pertenecen a la familia cultural de los (Chibchas, 
de cuerpo recio, espaldas anchas, gruesos labios, nariz ancha y 
chata y pelo lacio negro. 

La presente obrita, en lenguaje conciso y sin adornos litera- 
rios, es una de las que más completamente informan al lector de 
las antiguas civilizaciones centroamericanas y de sus actuales res- 
tos.—J. GAVIRA. 


L. F. HAUSLEITER : Quo vadis Amerika? Der politische und wirtschaf- 
tliche Standort der Vereinigten Staten, (La situación «política y 
económica de los Estados Unidos.)—Hamburg, Hanseatische: Ver- 
laganstalt, 1941. 72 páginas y 2 mapas. 


Aunque figure Hausleiter como recopilador y director de los ca- 
pítulos que integran esta interesante obra, en ella han colaborado 
una serie de especialistas que, juntos, proporcionan un acertado 
panorama del paisaje político y económico de la gran Unión ame- 
ricana. La potencia norteamericana pesa precisamente hoy, como 
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«espada de Damocles, sobre la contienda trabada en el Viejo Conti- 
nente, y si esta guerra tiene, como casi todas las grandes conflagra- 
ciones, un interno resorte económico, el estudio de las posibilidades 
norteamericanas y del formidable peso que podrían añadir en la 
balanza de la guerra constituye un tema de palpitante actualidad. 
Dejando para el final el comentario de algún capítulo, he aquí la 
relación de los especialistas que han trabajado en esta obra y los 
temas por ellos tocados. Tras una introducción debida a Hausleiter, 
insértanse los trabajos de Wirsing, sobre «Mitos y realidades de 
América»; Brinkmann, «La evolución del concepto político-económi- 
co»; Bihel, «Fundamentos naturales de la Economía»; Anónimo, 
«Las regiones de desarrollo contrapuesto»; Schneider, «El negro como 
objeto del «New Deal»; Biehl, «Desocupación y optimismo progre- 
sivo»; Schneider, «Consideraciones sobre la estrategia de la materia 
prima»; Hunck, «Wall Street, una potencia mundial que ha dejado 
de existir»; Donner, «Las corrientes de la política comercial»; Drews, 
«Nuevas esperanzas para la flota comercial»; Xylander, «Espíritu 
guerrero y reconstrucción de la Armada»; Prentzel, «La Marina de 
guerra»; Biehl, «El programa de rearme de 1940»; Schónemann, «La 
posición frente a Europa»; Haushofer, «Los Estados Unidos en el 
espacio del Pacífico y en el lejano Oriente»; Haushofer, «Los terri- 
torios de interés para el Sur y Centroamérica»; Ross, «Las líneas 
del destino de América». 

La obra «Quo vadis Amerika?» ha tenido en Alemania, y aun 
fuera de ella, una gran resonancia: primero, por la oportunidad 
de su aparición, y segundo y principal, por haber dado, en ¡poco es- 
pacio, un cuadro completo de lo que los Estados Unidos significan 
militar, política y económicamente en el mundo actual, con muy 
acertadas consideraciones acerca de las líneas directrices hacia dJon- 
de tienden las actividades yanquis de hoy. Véase, entre otras de in- 
terés, una información sobre la situación de la flota norteamericana 
en el capítulo que firma Drews: «El volumen de la flota mercante 
norteamericana, que desde los dos millones de toneladas en 1914 
pasó a 13,6 millones en 1922, presentó desde 1923 una constante de- 
clinación, hasta caer en los 8,9 millones; esto en una época en que 
la flota mundial de comercio fué en aumento. El porcentaje de los 
Estados Unidos en la Marina mundial, que llegó en 1922 al 22,3 por 
100, representaba en 1939 sólo el 13,1 por 100. Estas cifras se refie- 
ren a los buques adscritos a servicios oceánicos, excluyendo las na- 
ves dedicadas al tráfico de los grandes lagos y las menores de 100 
toneladas. Según estadísticas ¡americanas, los buques empleados en 
el tráfico comercial se calculaban a fines de 1938 en 10.610 unidades, 
con un total de 13,4 millones de toneladas. De ellas, 9.873 unidades 
estaban adscritas al tráfico interior o costero, y al tráfico exterior, 
1.237, con 3,46 millones de toneladas, contándose entre estas últimas 
gran número de pequeños buques prácticamente inhábiles para gran- 
des viajes transoceánicos. Considerando, por tanto, las unidades su- 
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REINHOLD SCHNEIDER: Las Casas y Carlos V. Escenas del tiempo de 
los conquistadores. Tradujo del alemán Alberto González Fernán- 
dez.—Herder € Cía, Friburgo de Brisgovia, 1940.—212 págs. 8.” 
La Historia, como se sabe, puede ser tres cosas: lo que los hom- 

bres hicieron, el relato de estos hechos y un género literario. Es de-- 

cir, la vida misma, el estudio minucioso, con garantías científicas, 

- de lo que ella fué, y una composición escrita, con galas literarias. 

A este último tipo de Historia pertenece el bellísimo libro que ano- 

tamos. En su portada, una ilustración de R. Roelin mos indica cla- 

ramente el género de la obra: un dominico departe en tonos exal-- 
tados con un hombre en el que claramente se reconoce al César Car- 
los. Tienen entre los dos una mesa y se hallan en una reducida. 
habitación, frente a un chimenea en que arde un alegne fuego. No 
se trata, por lo tanto, de un libro científico en que se nos presen-. 

. te a Las Casas y a Carlos I en sus verdaderas jefigies, debidas al 

pincel de cualquier contemporáneo, sino de una reconstrucción his- 

tórica. : 

Ya dijo un autor célebre que si la Fantasía es madre de toda 
Poesía, también lo es de toda Historia. Este axioma puede aplicar- 
se a la obra de Schneider, en la que su autor ha buscado por me- 
dios fingidos, figurados y de pura imaginación, novelescos, situar- 
en su centro ambiental a las figuras grandes de la época nacien- 
te del Imperio. Así, por medio de una trama puramente ficticia 
nos lleva a estimar debidamente la vida de Las Casas, su polé- 
mica, su función histórica de «Defensor del Indio» y la reacción 
de aquellos que salían directamente perjudicados o beneficiados por- 
su actuación. : 

En páginas de suelta literatura, elegantemente traducida por: 
el P. (S. J.) González, colombiano, vemos desfilar al ardiente Obis- 
po de Chiapa y el calor de su controversia. Una objeción tan sólo: 
suele ocurrir en los biógrafos el fenómeno de encariñarse dema- 
siado con las figuras que historian o reconstruyen, atribuyéndoles 
quizás más virtudes y perfecciones de las que en vida tuvieron. 
Desde luego, el Dr. hómulo D. Carbia tendría muchos peros que- 
poner al retrato del Creador de la negra leyenda que aparece en 
las páginas de Schneider,—M, BALLESTEROS. 
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Dr, Hans WEINERT: Entstehung der Menschenrasen.—Segunda edi- 
ción corregida. 324 págs. más 200 ilust. y 7 mapas raciales.—- 
Stuttgart, 1941. 


El profesor de Antropología de la Universidad de Kiel y direc- 
tor de su Instituto Antropológico realiza en esta obra un notable 
adelanto en la divulgación de los nuevos puntos de vista científi- 
cos en el dominio de la Antropología, de tanto interés para poder 
tener una base segura com que trabajar en el dominio de la His- 
toria, y en especial de la historia de América, donde los proble- 
mas raciales adquieren una importancia de primerísimo plano, ya 
que, carentes de noticias escritas de absoluta fe, con multitud de 
datos antropológicos, lingúísticos y arqueológicos, necesariamente 
el historiador ha de edificar sobre tales cimientos. Un concepto erró- 
neo de ellos puede conducirle a conclusiones equivocadas y por lo 
tanto inexactas. 

Como superación de la obra de F. v. Eickstaedt, el libro de 
Weinert nos muestra el rígido método de la ciencia germánica al 
servicio de una nueva sistematización de los conocimientos y datos 
antropológicos, atacando los problemas fundamentales de origen de 
las razas, clasificación de las mismas e interdependencia respecti- 
va. La introducción inicia el problema del árbol genealógico de las 
razas, que enlaza con el capítulo II, en que acomete el difícil pro- 
blema del «Menschwerdung», espinoso y arduo, en el que se plam- 
tean simultáneamente las cuestiones de dónde y cómo. Aunque el 
autor crea que es más difícil solucionar la primera que la segun- 
da, en realidad es esta última la que presenta obstáculos casi in- 
solubles. El razonamiento acerca del «Paraíso», de la «Urheimat», 
de la Humanidad, descartando posibilidades, es hábil, pero no con- 
vincente. En cambio no argumenta cómo «vino el hombre», sino 
que habla directamente de la «formación del hombre», admitiendo, 
en especial a lo largo del capítulo 11I, un origen entre los monos 
superiores, estableciendo la Pithecanthropus-stufe. No es necesario 
entrar en el fondo de tal discusión, ya que con lo enunciado bas- 
ta para darse cuenta dde la orientación del autor; pero es este un 
escollo que se encuentra siempre que se traba conocimiento con te- 
mas que se quieren discernir por medio de un frío cientifismo ra- 
cionalista. 

Siendo muy útiles los capítulos V, VI, VII y VIII, en que ha- 
bla de las razas prehistóricas con el conocimiento que en tantas 
otras obras ha demostrado, es particularmente original y necesaria 
para estudios posteriores la parte del libro de Weinert iniciada en 
el capítulo IX. Presenta una clasificación de las razas actuales sa- 
liendo fuera del marco ¡ienmarañado «klel excesivo particularismo, 
que había llevado a otros antropólogos al establecimiento de varie- 
dades infinitas de hombres, sin entronque visible entre sus diver- 
sos grupos. Weinert simplifica el problema reduciendo a un origen 
australoide la rama central de la Humanidad, de la que partirían 
una línea central y dos laterales: blanca, negra y amarilla, res- 
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pectivamente. Los estudios biológicos (cf. Weinert, Biologische Grund- 
lage fúr Rassenkunde und Rassehygiene, Stuttgart, 1934) del autor 
son una garantía de los sólidos fundamentos en que descansa la 
teoría general clasificadora que aparece en este libro. 

Anotemos, pues, su utilidad y dejemos la palabra a los antro- 
pólogos, que son los que en definitiva han de valorar en el terre- 
no biológico y humano la aportación de la obra de Weinert.— 


M. B.-G. 


Epuarbo ENRIQUE Ríos: Fray Margil de Jesús, Apóstol de América. 
Prólogo de Rafael Heliodoro Valle. Mapas de Justino Fernández. 
México, 1941. Antigua Librería Robredo de José Porrúa e Hijos. 
4.2, 228 págs., 14 láms., 3 mapas. : 


En 1683 desembarcaba en Veracruz, llena aún de cadáveres y 
ruinas por un ataque pirático, un grupo de franciscanos que Jle- 
gaba a Nueva España para fundar ¡en Querétaro el primer Colegio 
de Propaganda Fide. Entre ellos venía un religioso valenciano, de 
veinticinco años, que había de ser uno de los más extraordinarios 
obreros de la Fe en tierras americanas: Fray Antonio Margil de 
Jesús, cuya actividad sobrehumana nos parecería increíble si se 
hubiera desarrollado en épocas menos historicistas. Por espacio de 
cuarenta y tres años anduvo desealzo y a pie sin fatigarse jamás, 
derramando su ilimitada caridad, su encendida palabra, su gigan- 
tesco afán de atraer a los hombres al redil de Cristo; su labor 
apostólica visó «a todos, pero muy especialmente intentó someter 
por el amor a los indios todavía paganos. Dichas cuatro décadas 
le vieron correr con velocidades insoñadas,- sembrando exuberan- 
tes cosechas espirituales, a través de Nueva España y América Cen- 
tral, desde Texas, apenas conocida ni poblada, donde en un apar- 
tado rincón misionó ocho años, cuando ya tenía sesenta, hasta Cos- 
ta Rica y los límites panameños. Sobre todo, las hechiceras tierras 
centroamericanas presenciaron sus más heroicas aventuras piado- 
sas: cantando siempre y enseñando a cantar el Alabado, se hun- 
dió en selvas, con sus pies desnudos cruzó ríos y se sumió en pan- 
tanos y trepó a los montes en busca de nuevas conquistas espiri- 
tuales. ¡Y qué pequeña era aún alrededor del 700 la mancha de 
aceite de la civilización en aquel país! Admiración hondísima cau- 
sa la lectura de su maravillosa labor con los talamancas, los cho- 
les y los lacandones, indómitos aún; del afán con que los busca- 
ba en la manigua, y de la ardiente tenacidad con que, hallados 
tras difícil porfía, vencía su selvática esquivez. Se adelantaba u 
los soldados y a los elementos oficiales de penetración : quería siem- 
pre la conquista pacífica, confiado en el poder maravilloso de la 
palabra del Redentor puesta en sincera acción: que siempre pre- 
ceda la paz, decía, y en una representación a la Audiencia de Nue- 
va Galicia abogaba por un sistema de sumisión, a base de la pre- 
dicación y de una vida autónoma después, bajo la dirección del mi- 
sionhero, evitando la intromisión y el abuso del blanco y del negro. 
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Su humildad era tan extremada como su severísimo ascetismo: la 
misma Nada siempre se tituló, y su filosofía radicaba en la lucha 
con Don Yo, el peor enemigo de sí mismo. Fundó dos colegios más 
de Propaganda Fide, en Zacatecas y Guatemala, fecundos plante- 
les de evangelización, y renovó las apostólicas hazañas de los pri- 
meros misioneros que vinieron con Cortés, aunque esta vez el aca- 
to y respeto con que fueron recibidos aquéllos hubo de conseguir- 
los con su ímproba y magnífica obra y con su durísima y mortifi- 
cada vida, que sólo pudo sostener por su encendido amor divino. 
Tras haber andado miles de leguas que le llevaron directamente a 
las puertas del Cielo, el 6 de agosto de 1726 pasó a gozar de Dios, a 
Quien había tan celosa y ampliamente servido, con merecida fama 
de santidad. Diversas circunstancias hicieron transcurrir un siglo 
antes de ser declarado Venerable, pero ya había cambiado tanto 
la situación religiosa de Méjico, que sus restos estuvieron a pique 
de perderse. Su fama, sin embargo, ha seguido viva, y para refres- 
carla nos hace recorrer de nuevo sus itinerarios, de los llanos del 
norte a las selvas del sur, la ágil y fervorosa pluma de Eduardo 
Enrique Ríos, que, para realzar la grandeza de Margil, se limita 
a describirnos, tras paciente y erudita rebusca, discretamente ex- 
puesta, sus andanzas maravillosas y su figura de extraordinario 
luchador, sin acudir a sus hechos taumatúrgicos, pues basta su 
obra para hacer brillar su santidad. Ha logrado E. E. Ríos reha- 
cer las complejas rutas del casi alado viajero y dar la pincelada 
oportuna que matiza el ambiente o ayuda a contemplar los mo- 
mentos álgidos. Un prólogo de bella prosa, debido a Rafael Helio- 
doro Valle, el laborioso historiador mejicano, sirve de florido pór- 
tico al bosque de caridad que es la vida de Fray Margil.—RAMÓN 
EZQUERRA. 


NICOLÁS DE LAFORA: Relación del viaje que hizo a los Presidios In- 
ternos situados en la frontera de la América Septentrional, per- 
teneciente al Rey de España.—Con un liminar bibliográfico y 
acotaciones por Vito Alessio Robles.—Un vol. en 4.% 338 págs., 

2 mapas y 2 láms.—México, 1939. Edit. Pedro Robredo. 


De tipo geográfico y político es el viaje que ahora se nos reve- 
la, verificado infatigablemente durante dos años por el capitán de 
Ingenieros don Nicolás de Lafora, entre 1766 y 1768, por las pro- 
vincias poco pobladas y casi no invadidas por la civilización, situa- 
das al norte de Nueva España. Acompañaba en calidad de geógra- 
fo y cartógrafo al mariscal de campo Marqués de Rubí, a quien 
se comisionó para inspeccionar y estudiar la reorganización de los 
presidios de la frontera septentrional de Méjico, expuestos a con- 
tinuos ataques de los indios y cuya necesidad había cambiado con 
la incorporación de la Luisiana. Los expedicionarios, con una pe- 
queña escolta militar que alguna vez hubo de actuar, recorrieron 
los territorios de Durango y Chihuahua; llegaron hasta Santa Fe 
de Nuevo Méjico, de donde retrocedieron para atravesar la Sierra 
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Madre Occidental y visitar los presidios de Arizona y Sonora; ex: 
ploraron las serranías de esta comarca; cruzaron de nuevo la cita- 
da cordillera, y a través de Nueva Vizcaya fueron a Coahuila y 
Texas, llegando a Natchitoches en Luisiana, punto extremo del via- 
je, efectuando el regreso por la costa del Golfo, el valle del río 
Grande, las provincias del Nordeste y Zacatecas, desde donde se in- 
ternaron de nuevo en la Sierra Madre Occidental para explorar 
Nayarit, Habían recorrido 2.903 leguas en este notable y arduo via- 
je, cuyo diario redactó Lafora, conservado en un manuscrito de 
la Biblioteca Nacional de Méjico, que es el que publica Alessio Ko- 
bles, completando unas hojas arrancadas con una copia de la Bi- 
blioteca Nacional de Madrid. También compuso Lafora un mapa, re- 
producido en esta edición, y del que existe un ejemplar en el Mi- 
nisterio de la (Guerra español y otro en Méjico. Nos presenta el 
editor los pocos datos que ha podido adquirir sobre el benemérito 
viajero. Lafora: era español, sirvió en algunas campañas del s6i- 
glo XVII, pasó en 1764 a Méjico como ingeniero militar y contri- 
buyó a redactar el informe, fruto de la referida expedición, propo- 
niendo cambios ventajosos en la colocación de los presidios, los cua- 
les fueron elevados al gobierno español; más tarde fué nombrado 
corregidor de Oaxaca, que administró con justicia al parecer, pero 
por su carácter orgulloso y probablemente por sus tendencias rega- 
listas, tuvo enconadas disensiones con «el obispo. Actuó asimismo 
alí de arquitecto y vivió modestamente, dedicado a la labranza en 
los últimos años del siglo, en que se pierde su huella. El relato, 
diario del viaje, es escueto y sin pretensiones literarias, pero con 
numerosos detalles de diversa índole, pues observaba y anotaba 
Lafora todo lo que le parecía de interés, proporcionando así una 
caudalosa cantidad de datos importantes para la historia de Méji- 
co, sobre misiones, edificios, razas, precisiones topográficas, descrip- 
ciones etnográficas y un duro juicio sobre la indisciplina y falta de 
valía de las guarniciones del Norte, poco capaces de adaptarse a 
la especial lucha con los indios. Revela el diario una vez más la 
competencia científica de muchos de los oficiales españoles del si- 
glo XVIII. El señor Alessio Robles ha anotado concienzudamente 
el diario, procurando identificar los numerosísimos lugares geográ- 
ficos mencionados, con lo que ha prestado un valioso servicio a la 
Geografía histórica mejicana.—RAMÓN EZQUERRA. 


Dr. Hans WEINERT: Der Geistige aufstieg der Menscheit.—Un vol. 

4.2 Ferdinand Enke. Stuttgart, 1940. 

La labor antropológica del Prof. Weinert no se ha limitado, como 
nos lo demuestra la obra que reseñamos, a una clasificación y es- 
tudio de los datos puramente somáticos del hombre en su largo pe- 
regrinar al través de las tierras, sino que intenta penetrar en el 
interior de su evolución espiritual y de la creación del acervo de 
creencias, costumbres y valores que forman parte de su ser total. 
Después de la obra de Mainage “Les religions de la Prehistoire. 
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L'age paleolitique, París 1921), del P. G. ¡Schmidt (p. e., entre otras, 
el Manual de Historia Comparada de las Religiones, Espasa-Calpe 
1941) y de otros prehistoriadores y etnólogos, lel libro de Weinert 
viene a sistematizar todo lo hecho en la materia, estudiando las di- 
versas manifestaciones del espíritu humano desde sus más primiti- 
vos estadios hasta su perpetuación en esa subhistoria que es el folk- 
lore de cada nación, y su supervivencia entre los pueblos históricos 
de hoy. 

El estudio del profesor de Kiel es extraordinariamente útil, y todo 
aquel que quiera, no ya para los pueblos primitivos en general, - 
sino para los americanos aborígenes en particular, ha de consul- 
tarlo. El alejamiento en algunos casos de la ortodoxia de la escuela 
etnológica de Viena hace que determinados puntos puedan ser dis- 
cutibles; pero, en general, la armazón sólida del Prof. Weinert me- 
rece el aplauso de los ieespecialistas.—M. B.-G. 


WaLDo R. WEDEL: The direct-historical Approach in Pawnee Ar- 
cheology.—Smittsonian Miscellaneous Collections. Vol. 97, núm. 7. 
Pub. 3884. Wáshington, 19 oct. 1938. 22 págs. 6 láms. 
Recientemente se ha iniciado en la ciencia americanista una ten- 

dencia hacia la unión de los datos de tipo etnológico con los obte- 

nidos por vía de exploración arqueológica, con una finalidad que 
pudiéramos llamar «histórica», ya que, en definitiva, al empalmar 
conocimientos y resultados obtenidos en el campo de la Etnología 
con los encontrados en antiguos yacimientos, se reconstruyen emi- 
graciones, historias de pueblos y pervivencia de costumbres, A este 
género corresponde el trabajito de Wedel, que es una continuación 

de la línea comenzada «¡por él mismo en 1936 con su Introducción a 

la arqueología Pawnee. 

Establece un enlace entre los datos etnológicos ya conocidos, des- 
de los trabajos de Dunbar en 1880 (The pawnee indians: their his- 
tory and ethnology), y lo que han revelado las últimas excavacio- 
nes. Así llega, por medio de minuciosos cuadros, casi estadísticos, 
a conclusiones exactas sobre la coincidencia de las tradiciones emi- 
eratorias pawnees y los hallazgos en la confluencia de los ríos Loup 
y Platte, y la identidad de tipo constructivo actual de chozas entre 
esta rama india y los yacimientos protohistóricos. Así como en la 
cerámica.—M. 'B.-G. 

MORRIS EDWARD OPLER: Dirty boy: A Jicarilla tale of Raid and War. 
Memoirs of the American Anthrop. Ass. Número 52. 1938. 80 págs. 
Completa en este trabajo Opler otros anteriores sobre esta rama 

indígena de los apaches (A summary of Jicarilla Apache Culture, 

Am. Anthr., vol. 38, 1936), y tiene por objeto el proporcionar una 

versión moderna de las tradiciones, aún perviventes entre los mis- 

mos, acerca de la rivalidad de antiguos jefes y otros relatos de gue- 
rra, transcritos en parte en 1909 por P. E. Goddard. Opler recogió 
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Ros llega el. autor a estructurar. una serie de si g ma- 
trimoniales y de relaciones de familia en los ciclos Eto dis- 
tinguiendo, mediante diagramas de gran claridad, los tipos patrili- 
neales y los matrilineales. Concluye la obra con unos capítulos de- 
- dicados a las divisiones de las sociedades, sororato y levirato, de 
gran interés crítico. Después de los estudios de Kroeber y del Doctor 
Kirchhoff, la obra de Aginsky es de utilidad.—M. B.-G. 

H. P. Mera: Reconnaissance and excavation in southearten New 
Mexico.—Memoirs of the Am. Anthr. Ass. Contributions from the 
Laborat. of Anthr. Núm. 51. Menasha. Wisconsin 1938. 

Desde que Holmes lanzara en el agua tranquila de las investi- 
gaciones prehistóricas norteamericanas la piedra de la duda acer- 
ca del modernismo relativo de los hallazgos que se tenían por anti- 
quísimos, la preocupación dominante en todos aquellos que dedi- 


can su actividad a los trabajos etnológico-arqueológicos es la de en- 


contrar muestras de la antigúedad de las culturas, aunque ya sin 
negar, en la mayoría de los casos, el origen indiano de los yaci- 
mientos. El axioma de que los estadios de la llamada prehistoria son, 
más bien que etapas sincrónicas, «momentos» de una evolución, 
que pueden darse en épocas distintas para cada ciclo territorial, ha 
adquirido ya carta de indiscutibilidad. Esto quiere decir que ya no 
encontramos en los trabajos científicos norteamericanos aires de sen- 
sacionalismo—pese a ser el país del «affiche»—en los hallazgos que 
otrora calificaron de ultraprehistóricos. Tal es el tipo del estudio 
cuya reseña nos ocupa. Trata de las excavaciones hechas en las 
montañas de Guadalupe, en el sudeste de Nuevo Méjico. Hallazgos 
de cavernas, de esqueletos—minuciosamente estudiados al final por 
la antropólogo Sta. (Catalina Bartlett—, de tejidos, «baskettry», ce- 
rámica, puntas de flechas, hachas de piedra, etc., son estimados en 
el ámbito estricto de la Arqueología y de la Antropología, sistemá- 
tica y sensatamente. El tipo mismo solutrense de las puntas de 
«proyectiles», como las designa el autor, no le llevan a arriesgadas 
conclusiones. 'Se trata, pues, de un trabajo sereno, detallado y me- 
tódico, que se limita a presentar ordenadamente los resultados de 
las excavaciones realizadas, sin dejarlas, sin embargo, a la simple 
consideración del lector, por culto que éste pudiera ser, sino que 
se complementan con los datos aportados en las citas iS 


y de trabajos anteriormente realizados, que mencióla el autor. - 
M. B.-G. 
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EL DIA DE LA HISPANIDAD 


-Discurso del Canciller de la Hispanidad, Excmo. Sr. D. Manuel 
Halcón Villalón Daoíz, con motivo del acto celebrado el 12 
de octubre de 1941. 

) 
La conciencia unitaria del mundo hispánico. 


Bien se ha visto, a la postre, desmentida la denuncia que 
América hizo de Europa en 1823. La marcha inexorable de la 
Historia y el avance de las ciencias impone a los continentes el 
deber de estar atentos los unos a los otros y cruzar en armonía 
sus mutuos intereses. 

Entre las naciones no europeas que cuentan con solar en 
Europa destacan, en primer término, las de la Hispanidad. 
¿Quién como éstas tienen casa abierta en el Continente? Causa 
principal de la creación de este Consejo es el propósito de que 
no prescriban los derechos que en Europa, como herederos del 
Imperio español, tienen los pueblos de la Hispanidad. 

Surge el Consejo en el peor tiempo; lo sabemos. Muchos 
nos dicen: «Mal momento habéis elegido para nacer.» ¡Como 
si el tiempo de nacer se eligiese! Y son los mismos que ayer, 
no más, clamaban contra la indiferencia de España por las cosas 
de América. 

Aquí estamos, fieles a la consigna de «restaurar la concien- 
cia unitaria del mundo hispánico», sin más ambición que la de- 
fensa, conservación y natural crecimiento de esta cultura tras- 
cendente, católica y jamás claudicante. Sin esgrimir otras ar- 
mas que las del espíritu y sin propósito de pasar a la ofensiva 
mientras que los que se declaren enemigos de la Hispanidad 
no 'ataquen sus castillos interiores. 

Mas, tanto para el ataque como para la defensa, renuncia- 
mos desde ahora a las innobles y desacreditadas argucias de ese 
mundo confuso que se define con la palabra «propaganda», hija 
desgraciada de la hipérbole, campo de la mentira y de la falsi- 
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ficación, sin fijeza en el tiempo, sin huella en la Historia, desti-- 
nada a morir, herida por sí misma, mordiéndose la cola. 

Cuando los apóstoles recibieron el encargo de propagar la. 
buena nueva, lo cumplieron dándole a su trabajo la norma gra- 
ve de la predicación. He aquí la diferencia: al predicador se 
le exige la verdad ; al propagandista se le pide que mienta y, en 
el mejor de los casos, que invente. l 

Seis veces la «radio» de Moscú ha lanzado a las ondas los 
grandes temores que abriga por la creación de este Consejo, ad- 
judicándonos ambiciones sin límites y ridículos programas. Lo 
triste es el eco que estas palabras encuentran en otros conti- 
nentes, donde no son creídas, pero sí propaladas. Una vez más 
se equivoca Moscú. No tenemos en América ambiciones terri- 
toriales ni intereses ajenos que defender. Afirmamos, una vez 
más, que la Hispanidad «es» por sí misma. La concebimos a 
base del reconocimiento del ser de cada pueblo, sin admitir im- 
posiciones de privilegios ni de hegemonía, y desautorizamos: 
desde ahora toda palabra y toda acción que contradiga el con- 
cepto de libre soberanía de cada uno de los Estados. 

Pero rechazamos y cerramos nuestro recinto a esos métodos 
de propaganda. Si alguna vez, subrepticiamente, logran infiltrar- 
se, los perseguiremos como a una alimaña. Porque sabemos que 
a nuestra tarea misiomal interesa, ante todo, el trabajo a con- 
ciencia, sin admitir prisas de fuera mi parsimonias de dentro, 
serenamente. Y al acto de mostrar al mundo los valores y la 
obra de la Hispanidad, aunque lo hagamos valiéndonos de los 
medios más modernos, lo llamamos sencillamente «enseñanza». 


Tarea de la Cancillería. 


Consecuente con este criterio, voy a limitarme a daros cuen- 
ta, excelentísimo señor, señores consejeros e ilustres represen- 
taciones de los pueblos de la Hispanidad, de la tarea viva que 
esta Cancillería ha emprendido ya. 

Ha iniciado su viaje la Misión representativa y de estudios 
que este Consejo envía al Perú para asistir a los actos que se 
celebrarán en Lima en honor del conquistador Francisco Piza- 
rro. A ella está encomendada la tarea de organizar la Exposi- 
ción del Libro Español en Lima, a cuyo efecto ha sido envia- 
do ya el fondo bibliográfico necesario. 
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A su vez, esperamos la llegada de diecisiete hispanistas 
americanos invitados por el Consejo para que figuren en las 
Comisiones de estudio que redactarán las normas con que ha 
de presentarse al mundo la doctrina de la Hispanidad. 

Nuestra sección de Cultura trabaja en la creación de una 
Biblioteca y Hemeroteca de la Hispanidad; en la publicación 
de un anuario de la Hispanidad, guía indicadora de institucio- 
nes y personos cuya actividad interese a las varias secciones del 
Consejo. 

Formación de un fichero artístico e histórico (fotografías e 
indicaciones bibliográficas) auxiliar para los trabajos de la ¡Sec- 
ción. 

Publicación de una biblioteca de divulgación de obras olá- 
sicas, antiguas y modernas. Crónicas, viajes, relaciones geo- 
gráficas. 

Preparación de un Atlas histórico y edición de sellos con- 
memorativos, 

Creación de una agencia para reparto de artículos de escri- 
tores españoles en América y otra similar para los escritores his- 
pánicos en los periódicos españoles. 

Creación de una oficina o control de intercambio de noti- 
ciarios y documentales cinematográficos entre los países de la 
Hispanidad. 

Vigilancia de las actuales compañías teatrales que preparan 
sus jJiras por América. 

Montaje de un servicio de escucha de las «radios» ameri- 
canas. 

Publicaciones inmediatas : está ya impreso el facsímil y tex- 
to de la relación del P. Carvajal, compañero de Orellana en la 
expedición del Amazonas, y aparecerá, sucesivamente, reper- 
torio de los «Regimientos y artes de navegar», crítica biliográ- 
fica de los mismos, por los señores J. Guillén y C. Ibáñez de 
Aldecoa. Edición facsímil del libro del P. Acosta «De procuran- 
da indorum salute», con introducción por el P. March. «Roman- 
ce Velhos en Portugal», de Carolina Michaelis de Vasconcellos, 
estudio de todas las alusiones hechas a romances españoles en 
Portugal, indicio de los comienzos de la expansión del roman- 
cero por tierras portuguesas desde el siglo XVI. Recopilación 
de la poesía lírica de Gil Vicente, acompañada de las melodías 
que se conservan de estas poesías en español y en portugués. 
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Publicación de una biblioteca de cuestiones históricas y po- 
líticas interesantes al hispanismo. Está en prensa «España en los. 
destinos de México», por el escritor mexicano José Elguero. 

Incremento del repertorio español, incluso el del género chi- 
co, de gran éxito enel Continente americano, en las compañías 
teatrales de formación totalmente americana. 

Inclusión de las obras de autores americanos en las compa- 
ñías formadas en su totalidad por dirección y actores españoles. 

Antes de finalizar el año, gracias a la generosidad del Cau- 
dillo, se estrenará la primera gran película que el Consejo edi- 
ta. (Rodada en español, con personal, escena, paisaje y sonido 
españoles, tiende ¡a mostrar al mundo el espíritu verdadero de 
una raza que renueva su historia de heroísmo cuantas veces la 
adversidad la pone a prueba.) 

Las tareas inmediatas de la Sección Jurídica y 'Social son 
las siguientes : 

Creación en Madrid de una biblioteca de Derecho y Legis- 
lación de la Hispanidad. 

Contribución al «Anuario de la Hispanidad». 

Publicación de una colección de monografías, cuyos prime- 
ros volúmenes serán: «El derecho del autor en Hispanoaméri- 
ca», «Problemas migratorios en Hispanoamérica», «El uti possi- 
detis de facto y el uti possidetis juris de 1810 en la delimitación 
de fronteras americanas», «El problema de la doble naciona- 
lidad y la ciudadanía hispanoamericana», tema concreto al que 
en la actualidad están entregadas eminentes personalidades de 
nuestra Jurisprudencia miembros de esta Sección; «Metodolo- 
gía de Derecho comparado hispánico», «Proyecto de unificación 
del Derecho internacional privado de la Hispanidad» (prepara- 
torio de una conferencia de juristas hispanoamericanos). 

Gran atención prestaremos, desde la Sección Social, a la si- 
tuación de los españoles que se dispersaron por América a raíz 
de la guerra. Aspiramos a que sólo queden fuera los envenena- 
dores, los que producen veneno por sí mismos, los que trasudan 
antihispanidad. Los demás, por envenenados que hayan sido, 
irán volviendo a la Patria avalados por los servicios auténticos 
que cada cual, en la medida de sus fuerzas, haya prestado a la 
Hispanidad, que es tanto como prestarlos a España. 
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Un gran servicio de España. 


La Sección de Economía no tiene asignada tarea inmediata. 
Se encuentra en período inicial de organización y ha de entre- 
garse seguidamente al estudio de la colaboración de España en 
“los mercados mundiales después de la guerra. 

Creemos en el-gran servicio que España podrá prestar en 
esos momentos. El reflujo de dos conceptos económicos contra- 
puestos, el anglosajón y el del Eje, hacia sus núcleos básicos, 
puede prolongar en plena paz la crisis que ha producido la gue- 
rra en el comercio del mundo. España, que en otras épocas fué 
centro de contratación comercial, podría esta vez, transitoria- 
mente al menos, evitar este colapso de intercambio y paliar, sin 
duda, lo gue nos atreveríamos a llamar «hambre de la paz», 
ayudando a Hispanoamérica a rescatar sus mercados de Europa 
y facilitar la exportación de los productos europeos que ella 
necesita. 

La misión de la Sección Política estriba en dar cauce y uni- 
dad al caudal de información que se reciba en esta Cancillería. 
La falta de interés de España por sus hijos de allá ha motiva- 
do más de un proceso de desnaturalización. Queremos evitar 
esto, y, al menos, aseguramos que por cada carta o mensaje 
que envíe a España un español desde América, dirigida a nos- 
otros, cruzará el Atlántico una respuesta. 

Hemos obtenido facilidades valiosísimas por parte del Mi- 
nistro de Educación Nacional para disponer de unos solares en 
la Ciudad Universitaria. Allí se construirá el Palacio del Con- 
sejo de la Hispanidad. En este ejercicio quedarán terminadas 
las labores de replanteo y trazado del parque y se iniciará la 
construcción del ala de oficinas. 

En la actualidad estudiamos con especial atención el fun- 
cionamiento de algunas entidades españolas que vienen culti- 
vando relaciones entre España y América. En este sentido tene- 
mos el proyecto de establecer en Barcelona una Delegación del 
Consejo con carácter permanente. 

Para toda esta tarea, y gracias a la concepción feliz de nues- 
tro Presidente, el Ministro de Asuntos Exteriores, contamos con 
la colaboración franca y estrecha del personal del Cuerpo Di- 
plomático, que ha de ver en este organismo una continuación 
del campo de sus servicios. 
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Sólo me resta añadir las palabras claras, precisas y nobles 
de nuestro Caudillo al recibir el mensaje de uno de los pueblos 
hispánicos : : 

«Esperamos que pronto sea realidad la máxima aspiración 
de ver constituída en América otra rama del Consejo de la His- 
panidad que trabe con la española todo el vasto panorama de 
sus relaciones...» «El mundo hispánico ha de ser un algo úni- 
co, indivisible, de pleno entendimiento universal, en el que sean 
partes iguales España y cada uno de los pueblos de América 
libres, independientes y soberanos. Largo y difícil es el cami- 
no; pero más largo y más difícil fué el primer viaje que obtu- 
vo el espléndido resultado de dar América a España y España 


a América.» 


Palabras del Caudillo. 


YO FELICITO AL CONSEJO DE LA HISPANIDAD POR ESTA GRAN 
LABOR DE RESTAURAR EL SENTIDO UNITARIO DE LOS PUEBLOS HIS- 
PÁNICOS, QUE REFORZANDO LA POSICIÓN DE LA COMUNIDAD DE NUES- 
TRAS NACIONES EN EL MUNDO, HA DE FORTALECER LA PROPIA PERSO- 
NALIDAD DE CADA UNA DE ELLAS. 

HABÉIS ESCUCHADO DE LABIOS DEL CANCILLER DE LA [HISPANI- 
DAD LA GRAN OBRA EMPEZADA. ESTE ES UN REFLEJO DEL RESURGIR 
INTELECTUAL DE NUESTRA PATRIA, DEMOSTRADO EN ESTOS ÚLTIMOS 
TIEMPOS POR LA PROFUSIÓN DE PUBLICACIONES CIENTÍFICAS Y CUL- 
TURALES, QUE SUPERA EN MUCHO A LAS DE LOS MEJORES TIEMPOS 
DE NUESTRA HISTORIA. 

Yo, AL FELICITAROS, ME FELICITO PORQUE ESPAÑA PUEDA INICIAR 
ESTA LABOR EN COLABORACIÓN DE LOS PUEBLOS DE /AMÉRICA, Y YO 
OS OFREZCO, CON MI PATROCINIO, EL MÁS CALUROSO APOYO DE MI 
GOBIERNO Y DE TODAS LAS INSTITUCIONES ESPAÑOLAS. ¡ ARRIBA 
ESPAÑA ! 


ANTE EL JEFE DEL ESTADO ESPAÑOL PRESEN- 
TÓ SUS CARTAS CREDENCIALES EL NUEVO EM- 
BAJADOR DEL PERÚ, D. PEDRO IRIGOYEN 


Con el ceremonial acostumbrado se celebró el día 12 de 
diciembre, en el Palacio de Oriente, la presentación de las car- 
tas credenciales a Su Excelencia el Jefe del Estado por el nue- 
vo Embajador del Perú en España, D. Pedro Irigoyen. 
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Estuvieron presentes en la ceremonia el Ministro de Asun- 
tos Exteriores y demás miembros del Gobierno, la Junta Polí- 
tica, el Consejo Nacional y el de la Hispanidad, el capitán ge- 
neral de la primera región, el Presidente del Consejo de Esta- 
do, el Obispo de Madrid-Alcalá, el Gobernador civil, el Alcal- 
de de Madrid y los jefes de las Casas Militar y Civil de Su Ex- 
-«celencia. 

Una vez entregadas sus cartas credenciales al Caudillo, el 
nuevo Embajador leyó el siguiente discurso : 


Discurso del Embajador. 
y 

«Excelentísimo señor: Con viva complacencia tengo el ho- 
nor de poner en manos de Vuestra Excelencia las cartas origi- 
nales del excelentísimo señor Presidente del Perú, en las que 
os confirma, en una, el término de la misión de mi ilustre ante- 
cesor, el señor mariscal don César R. Benavides, y me presen- 
ta, en la otra, como Embajador extraordinario y plenipotencia- 
rio ante vuestro Gobierno; rogándoos, al mismo tiempo, que 
prestéis entera fe y completo crédito a todo aquello que dijera 
en nombre del Perú, y particularmente cuanto 'os exprese por 
vuestra ventura personal y por la prosperidad de este gran pue- 
blo español. 

Inicio así mi enaltecedor cometido secundando una firme 
orientación de mi Gobierno de fortalecer y estrechar más aún, 
si cabe, las relaciones de cordial amistad con este país; inter- 
pretando el sentir general del Perú, que mantiene siempre inva- 
riables su cálido amor y su fervorosa admiración por la anti- 
gua Madre Patria; y dentro de un ambiente, recíproco en am- 
bas nacionalidades, de propiciar el advenimiento de una épo- 
ca de profunda compenetración espiritual y de fraterna y positi- 
va cooperación comercial y económica. 

En momentos singularmente determinantes en que aun vl- 
bran entre los peruanos la emoción y el entusiasmo que des- 
pertaron los recientes resplandores, heroicos e inmarcesibles, de 
la bizarra alma española, en que acaba de rendirse en Lima ex- 
traordinario homenaje a la memoria del más puro arquetipo de 
la raza, el Marqués don Francisco Pizarro, descubridor del Perú 
y fundador de Lima, y que están en vías de celebrarse, en ínti- 
mo concierto con un selecto grupo de delegados españoles, las 
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fiestas conmemorativas del cuarto centenario del descubrimien- 
to de la gran arteria fluvial del Amazonas, glorificándose este 
acontecimiento, en que culminaron el genio y la bravura de los 
esforzados extremeñós que fueran al Perú, de donde partiera, 
bajo la autoridad de su capitán general y con elementos y re- 
cursos allí acumulados, la fabulosa expedición que, sobrellevan- 
do hambres y fatigas, había de revelar al mundo soberbias re- 
giones hasta entonces ignoradas; en semejantes momentos, de- 
cíamos, en que se conmueven al unísono peruanos y españoles, 
y en que resurgen del pasado hechos y glorias comunes, forja- 
dores de vínculos indelebles, traigo yo la grata misión de pro- 
pender a ampliar y a proyectar tal concordancia histórica, que 
nos lleva a participar de mutuas exaltaciones, y aquella afinidad 
anímica que nos hace compartir los mismos éxitos y quebran- 
tos, dentro de la: más estrecha comunidad de ideales que pueda 
auspiciar la trágica situación actual por la que atraviesa el 
mundo. 

Si durante tres siglos España volcó en las tierras de Ultra- 
mar todo su genio y su valer, su ciencia, su arte, su legislación, 
su literatura, su fe, su religión y su idioma, haciendo del Perú 
el centro de donde hubiera de irradiarse su acción civilizadora 
sobre todo el Nuevo Mundo; si hizo la transfusión de su san- 
gre y de su espíritu a los aborígenes remotos, constituyendo así 
un nuevo tipo humano perfectamente definido y distinto; si no 
cesó en sus esfuerzos, durante casi trescientos años, de educar 
y cristianizar las masas autóctonas de JAmérica, robusteciendo 
sus condiciones de vida, mejorando sus costumbres, organizan- 
do la familia, el Municipio y el Estado, enriqueciendo la eco- 
nomía e impulsando, con valiosos y fundamentales laportes, sus 
industrias primitivas; si todo esto nos dió, tendiendo siempre a 
capacitar a las poblaciones indígenas para un desarrollo supe- 
rior, acentuando en ellas sus sentimientos de altiva individuali- 
dad; y si, por último, no nos concediera la libertad política has- 
ta que pudo persuadirse, a costa de mil batallas, que ya éramos 
aptos para saberla disfrutar y defender; si todo esto hiciera 
España, ¡cuán grande y consciente no ha de ser nuestro elogio 
a su obra y cuán hondamente no nos hemos de sentir los his- 
panoamericanos íntimamente compenetrados con su propia exis- 
tencia ! 


Modelo de metrópoli España y maestra imponderable, que- 


210 


CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


supo, a más de acoplar los elementos constitutivos de nuestra 
nacionalidad, modelarnos el alma, inculcándonos, desde sus pri- 
meros pasos en suelo americano, con sus descubridores, fe y 
confianza en el ensueño; con los conquistadores, audacia, so- 
briedad, resistencia y valor; con sus misioneros, amor a Dios, 
honestidad y templanza, y con todos cuantos fueran de la pen- 
ínsula a Ultramar, hidalguía, nobleza, generosidad y despren- 
dimiento; todo cuanto pudiera enaltecer y abrillantar el espíri- 
tu de la progenie, justo es que hoy se sienta rodeada y ensal- 
zada por los pueblos que recibieron de ellá tan preciados dones. 

Por eso el Perú, que entre los países de América fuérale el 
más fielmente adicto, ha de ufanarse siempre de su tradición 
hispánica, sin dejar nunca, desde luego, de vanagloriarse de ha- 
ber sido, asimismo, cuna de la más avanzada de las civilizacio- 
nes aborígenes de América. 

Mantenemos nuestra continuidad histórica. 

Y de conformidad con ello, la Carta Política que nos rige 
equipara a los españoles con los naturales, permitiéndoles guar- 
dar su nacionalidad de origen al adoptar la Patria peruana. 

Así mantenemos, igualmente, nuestra solidaridad étnica. 

Y como si los santos atavismos de la Historia y de la raza 
debieran resplandecer perennemente, esforzámonos en afirmar, 
dentro de nuestra autonomía política, una amplia compenetra- 
ción con todo lo hispánico, bebiendo constantemente en sus 
fuentes espirituales y saturándonos de las altas idealidades cul- 
turales de la estirpe. 

Dignaos, pues, recibir, excelentísimo señor, junto con las 
personales expresiones del excelentísimo señor Manuel Prado, 
Presidente del Perú, los saludos del Gobierno y del pueblo pe- 
ruanos, así como las protestas de su más honda simpatía por 
España y los votos que formulan por el bienestar y progreso de 
esta gran Nación, por la ventura personal de Vuecencia y por el 
feliz éxito de vuestro Gobierno.» 


Discurso del Jefe del Estado. 


«Señor Embajador: Al recibir de vuestras manos las car- 
tas originales de Su Excelencia el Presidente de la República 
del Perú acreditándoos como Embajador extraordinario y pleni- 
potenciario cerca de mí y de mi Gobierno, y el término de la 
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misión de vuestro ilustre antecesor, el mariscal Benavides, ten- 
go la gran satisfacción de corresponder a vuestras frases de afec- 
to, que interpreto como expresión acabada de las que siente 
vuestro país. > 

Nada puede haber más grato para mí que ese camino que 
iniciáis con el cometido enaltecedor que vuestro Gobierno os 
envía a España, porque ahora más que nunca coadyuvan a con- 
seguirlo las estrechas relaciones de cordial amistad entre ambos 
países, ya que si la atracción a España de vuestro pueblo se 
aprecia en todo su ser, no es menor la que siente el español ha- 
cia aquellas tierras. Tal compenetración sincera constituirá el 
impulso que ha de propiciar esa época de profunda identidad 
espiritual y económica que amanece ya perfecta entre ambos 
pueblos, y de la que es acabado ejemplo la convivencia actual 
de un selectísimo grupo de españoles, maestros de la cultura y 
prez de la sangre y del Ejército, enviados por el Consejo de 
la Hispanidad para hacer presente en el homenaje que rendís 
al capitán español Francisco Pizarro el abrazo del alma espa- 
ñola ¡a vuestra exaltación patriótica, porque de este modo el 
pueblo español quiere reconocer y proclamar no solamente la 
gesta heroica del descubridor del Perú, sino el sentimiento hon- 
do de peruanismo de que estaba poseído al defender la inte- 
gridad de lo descubierto con el holocausto de la propia vida. 

Como si ello fuera nuncio de la hermandad de ahora, en 
aquellos momentos en que para el mundo se abría un hondo 
surco de espíritu y acción, donde por sólo amor y misión sem- 
bró España genio, valor, ciencia, fe, religión e idioma, realizan ' 
y cumplen la común tarea peruanos y españoles, comprendien- 
do que con la fusión de ambas sangres constituían en lo huma- 
no un nuevo tipo, en lo político una concepción ejemplar, en 
lo cultural un foco ardiente de civilización y en lo ideológico 
ese profundo sentido que liga en unidad indestructible al hom- 
bre con Dios como portador de valores eternos y paladín de sus 
mandatos. 

Porque se mantuvo este quehacer y ese pensar hasta con 
pérdida de la propia vida es por lo que fué posible, señor Em- 
bajador, que vuestras elevadas palabras nos digan que os ha- 
lláis compenetrados con la obra y existencia de España, porque 
con la participación de ambos se forjaron las cualidades del 
alma humana. 
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Hoy, como ayer, la fe y confianza en el ensueño, la resisten- 
cia y sobriedad, la hidalguía, el desprendimiento y el amor a 
Dios nos lo devuelve vuestro sentimiento en compenetración, en 
filial afecto. Porque en la cuna de la más avanzada de las civi- 
lizaciones aborígenes de América se siente y ama la tradición 
hispánica, sin menoscabo de ninguna característica propia, 
manteniendo en línea de trazo firme la continuidad histórica que 
proclama la labor del Perú en el esfuerzo de la civilización 
humana. 

España, señor Embajador, agradece el gesto cordial de vues- 
tro país al admitir la doble nacionalidad de los españoles que 
allí residen, demostrando prácticamente que no ve incompati- 
bilidad alguna entre los deberes de español y de peruano. Es- 
paña, en reciprocidad, se halla también dispuesta a restable- 
cer aquella categoría honrosa de españoles «por linaje» que pue- 
den dejar de ser españoles por adquirir nacionalidad en Hispa- 
noamérica; pero como la lealtad que mantengan hacia el país 
de naturalización, España como el Perú, no la considera incom- 
patible con el vínculo de sangre hacia la Patria de origen, po- 
drán, si regresan a España, recuperar su antigua nacionalidad, 
que, al fin y al cabo, lo que importa de uno y otro lado del Atlán- 
tico es su lealtad a esta comunidad espiritual y de linaje a la 
que pertenecemos hispanoamericanos y españoles, y que es la 
Hispanidad. 

Tened la confianza, señor Embajador, de que en nuestro Go- 
bierno hallaréis una colaboración sin límites para ayudaros en 
la misión encomendada, modo eficaz de corresponder a los ge- 
merosos conceptos que nos habéis transmitido. 

Al expresaros estos sentimientos formulo mi más sinceros 
votos y los del pueblo español por la felicidad del pueblo perua- 
no, de vos como su digno representante, de su Gobierno y del 
señor Presidente de la República, esperando que la labor con- 
junta plasme en brillantes realidades las perspectivas espiritua- 
les y económicas que nuestras naciones proyectan, porque am- 
bas cooperan, con la plena conciencia de su triunfo, a la obra 
común de la unidad del mundo hispánico.» 
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Consejo Superior de Investigaciones 
Cientificas 


PATRONATO “MENENDEZ Y PELAYO* 


Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo 


PUBLICACIONES 


$ 
I.—Historia verdadera de la conquista de la Nueva Es- 
paña, por Bernal Díaz del Castillo. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se 
utilizan los códices últimamente descubiertos de esta obra 
singular del gran soldado cronista. Constará de tres vo- 
lámenes en la tirada especial de papel de hilo y de dos 
en la corriente. La obra del colaborador de Cortés va 
acompañada de una serie de estudios críticos sobre el 
autor y los diferentes problemas que plantea su libro, 
bajo la dirección de D. Carlos Pereyra. 

Ha aparecido el primer tomo de la edición especial 
de lujo, de 200 ejemplares numerados, en papel de hilo. 
Se halla en venta al precio de 100 pesetas el ejemplar, 
bellamente encuadernado en tela. 


M.—Pasajeros a Indias (1509-1536). — Colección dirigida 
por D. Cristóbal Bermúdez Plata, Director del Archi- 
vo de Indias y Vicedirector del Instituto Gonzalo Fer 
nández de Oviedo. 


Publicado el primer volumen de 520 páginas, esme- 
radamente impreso, al precio de 40 pesetas. 


MI.—Francisco Pizarro, por Raúl Porras Barrenechea, co- 
laborador del Instituto. 


IV.—Aportación al conocimiento de la biografía de Pe- 
drarias Dávila, el «Gran Justador», por Pablo Alva- 
rez Rubiano, Profesor de la Universidad de Valencia. 


V —Catálogo de los papeles de los Estados Unidos con- 
servados en la Sección de Estado del Archivo Histó- 
rico Nacional, por el Director de dicho Establecimien- 
to y miembro del Consejo Superior D. Miguel Gómez 
del Campillo, con una Introducción histórica por don 
Manuel Ballesteros-Gaibrois, Catedrático de la Uni- 
versidad de Valencia. 


VI—El Virrey Iturrigaray y los orígenes de la indepen- 
dencia mejicana, por Enrique Lafuente y Ferrari, del 
Cuerpo de Archivos y del Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, con un prólogo de D. Antonio 
Ballesteros y Beretta, de la Real Academia de la His- 
toria y Director del Instituto Gonzalo Fernández de 


Oviedo. 


Monografía de extraordinaria importancia para el es- 
tudio de la sociedad mejicana en los años de 1802 a 
1810, con abundante documentación inédita y notables 
ilustraciones cuidadosamente seleccionadas por el autor. 

Un volumen de 454 páginas al precio de 60 pesetas. 


VII.—Doctrina Christiana según la edición de Lima de 
1649, por Bartolomé Jurado Palomino. Texto original 
quechua, con versión latina y castellana, análisis de 
las formas, gramática, vocabulario y anotaciones, por 
Hipólito Galante, del Consejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas. (En prensa.) 


VIll.—Tratado y relación de los errores, etc., de los in- 
dios, por Francisco de Avila. Reproducción facsimi- 
lar del manuscrito de la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid. Texto quechua, constituído analíticamente, tra- 
ducción latina y castellana, vocabulario y anotaciones, 
por Hipólito Galante, del Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas. 


IX.—La población de El Salvador. Estudio acerca de 
su desenvolvimiento desde la época prehispánica has- 


ta nuestros días, por Rodolfo Barón Castro, colabo- 
rador del Instituto. (En prensa.) 
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